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  SINOPSIS


  


  Sebastian Madinger, el Conde de Wriothesly, creyó que se había casado con la mujer perfecta, hasta que un accidente fatal le reveló su traición con su mejor amigo. Después de sus muertes, Sebastian está decidido a evitar un escándalo por el bien de su hijo. Pero la viuda de su mejor amigo está igual de decidida a echar a un lado su velo de luto al organizar una fiesta que seguramente destruirá sus reputaciones y expondrá sus secretos cuidadosamente guardados…


  Leah George ha soportado el doloroso conocimiento de la infidelidad de su esposo durante casi un año. Todo lo que quiere hacer ahora es disfrutar su independencia y construirse una nueva vida… incluso si eso significa ser repudiada por la sociedad cuyas reglas fue criada para obedecer. Ahora que los rumores están por todas partes, a Sebastian sólo le queda una cosa por hacer: silenciar el escandalo al tentar a la indecorosa viuda para convertirse en una esposa decorosa. Pero en lo que respecta a asuntos del corazón, ni Sebastian ni Leah están preparados para la pasión que descubren en los brazos del otro…


  Capítulo 1


  Traducido por Azhreik


  


  Londres, Abril de 1849


  


  Como casi cualquier noche, Leah yacía en el centro de la cama y observaba las sombras que proyectaba el titilante haz de vela sobre el dosel. La lluvia y el viento constantes hacían traquetear las ventanas contra sus marcos, un alivio contra el silencio usual.


  Un rayo iluminó la habitación, y ella contuvo el aliento mientras miraba fijamente la iluminación de las flores de hilo de plata encima de su cabeza. Incluso si la alcoba hubiera estado cubierta en sombras, podría recitar cada detalle de la cama estilo rococó. Los postes de caoba acanalada con sus cornisas sinuosas. La somera cenefa de palmeras bordadas y cortinajes de exuberante terciopelo medianoche. El pie de la cama tenía cabezas de león talladas abajo y un dosel abovedado arriba. Cuando el rayo volvió, Leah midió su respiración, anticipando el rugido del trueno que lo acompañaba.


  Se imaginó a las mujeres que habían estado antes que ella: la madre de su esposo, su abuela. ¿También ellas habían mirado el dosel durante tanto tiempo que habían empezado a soñar con sus encajes bordados y guirnaldas de flores de brillantes hilos de plata y rosas vueltas negras por las sombras? ¿Habían pasado horas y horas hasta que se imaginaban que podían ver cada puntada impecable, contándolas sólo para olvidar la cifra cuando un sonido del piso de abajo hacía erupción en el silencio, haciendo que volvieran a la realidad?


  Con el corazón palpitante, Leah esperó que el sonido se transformara en pisadas que subieran las escaleras, que se distinguieran en el patrón de andares jactanciosos y firmes de Ian. Que tonta había sido al admirar en algún tiempo la forma en que caminaba… en admirar su sonrisa fácil, el brillo dorado de su cabello barrido por el sol… cualquier cosa sobre él. Y aún más tonta era ahora al temer su entrada a la alcoba, cuando sabía que él fácilmente aceptaría su alegato de un dolor de cabeza. Él incluso estaría feliz por el indulto.


  Aun así, cuando el eco de pasos entró a su rango de audición, permaneció en el centro de la cama. Ni a la izquierda ni a la derecha, si no rígidamente en el centro, como si los pocos centímetros en ninguna dirección pudieran servir para retrasar lo suficiente el momento cuando él se inclinaría sobre ella y empezaría a acariciar sus pechos en una forma solicita y matrimonial. Al menos él podría ahorrarle eso.


  La respiración de Leah se hizo un nudo ante el sonido de pasos en el corredor. Y luego, lentamente, suspiró con alivio. No era su esposo. Estos pasos eran demasiado apresurados, las zancadas muy cortas. Su mirada se apartó de la puerta hacia el dosel encima de su cabeza, sus dedos liberaron su agarre sobre el cubrecama, y volvió a empezar la cuenta de las puntadas.


  Una, dos, tres, cuatro…


  —¿Señora?


  La mirada de Leah tropezó sobre el ancho del encaje y voló en dirección a la voz del ama de llaves.


  —¿Señora George? Me disculpo por molestarla…


  —No, no. En absoluto —contestó Leah. Apartó las mantas a un lado y atravesó la habitación a toda prisa. Cualquier cosa para dejar la cama. Ya había abierto la puerta al pasillo y levantado el brazo para invitar a la señora Kemble a entrar cuando se congeló, frenada por la expresión del ama de llaves. Desaparecida estaba la usual jovialidad implacable de la mujer; en su lugar había un rostro desgastado por el tiempo, cada arruga se colgaba por el peso de la edad. Sus cejas estaban bajas, los dientes enterrados en su labio superior, y las manos hechas puños frente a la cintura temblaron al encontrar los ojos de Leah.


  —Lo siento, señora. Hubo… hubo un accidente.


  Leah parpadeó. La boca del ama de llaves parecía moverse a un ritmo extraordinariamente lento, como si cada silaba tuviera que luchar para escapar. —¿Un accidente? —repitió. Y de alguna forma, simplemente por decir esas palabras, supo que él se había ido.


  —Sí, el señor George…


  Se miraron fijamente por lo que pareció un tiempo imposiblemente largo, hasta que Leah estuvo segura que podría haber contado al menos cien puntadas del dosel.


  Finalmente, se forzó a sacar las palabras. No como pregunta, sino una afirmación brusca. —Él está muerto.


  La señora Kemble asintió, con la barbilla temblorosa. —Oh, querida, lo siento muchísimo. Si hay algo que…


  Muerto. Ian, su esposo, estaba muerto. Nunca más yacería despierta en la noche esperando a que él regresara de brazos de su amante. Nunca más escucharía en busca de sus pasos o contaría las puntadas o soportaría su tortuosa y sensual forma de hacer el amor.


  Él estaba muerto.


  Y Leah, que había jurado nunca volver a llorar por él, se hundió de rodillas, con las manos apretadas en la falda del ama de llaves, y sollozó.


  


  *…*…*


  


  —Torre a reina. Jaque.


  Sebastian asintió y observó la caprichosa danza de las sombras del fuego mientras jugaba con lo poco que le quedaba de su tropa de marfil. Deslizó al frente un solitario peón.


  Su hermano dejó escapar un juramento por lo bajo y plantó su alfil cerca del rey de Sebastian. —Jaque mate. Demonios, Seb, son cuatro seguidos. ¿Siquiera te das cuenta que estás perdiendo?


  Levantando la mirada del tablero de ajedrez, Sebastian levantó una ceja ociosa. —Sí, y creí que estarías feliz.


  James barrió las piezas y empezó a acomodarlas de nuevo. —Estaría feliz si tú encontraras un nuevo rol. Algo aparte de amante desdichado. Al menos ten la suficiente condescendencia para fingir que notas mi presencia. Sólo ha pasado medio día.


  —Catorce horas. —Sebastian rodó la reina de marfil entre su pulgar e índice.


  Precisamente catorce horas habían transcurrido desde que Angela se fuera a su casa de campo en Hampshire, pero él ya estaba loco por ella. En tres años de matrimonio, sólo habían pasado separados unas pocas noches. Aunque las relaciones íntimas habían sido esporádicas desde que ella enfermara en otoño, él aún estaba acostumbrado a su usual rutina doméstica: sentarse juntos ante el fuego mientras ella se cepillaba el cabello, y discutían sobre los eventos del día. Si ella no se sentía bien, se daban un beso de buenas noches antes de separarse hacia sus alcobas individuales.


  James se detuvo en el acto de reemplazar la última pieza de ébano. —Catorce horas… y supongo que también sabes exactamente cuántos minutos y segundos.


  Con una pequeña sonrisa, Sebastian acomodó su reina sobre su parte del tablero y rechazó la urgencia de echar un vistazo al reloj sobre la chimenea del saloncito. En su lugar, sus dedos se dirigieron a la nota que había metido en una grieta de la silla. No había necesidad de desdoblarla; ya había leído las palabras una docena de veces, suficientes para memorizar las frases cortas que ella había escrito.


  Si inhalara lo bastante profundo, se imaginaba que podría oler su perfume alzándose del papel desgastado, la misma esencia diluida que ella usaba en el baño.


  Lavanda y vainilla.


  Recuerdos lo envolvieron, cálidos, reconfortantes y excitantes. Había pasado mucho tiempo desde que Angela le permitiera verla bañarse, pero aún podía recordar la esencia embriagadora de lavanda y vainilla sobre su piel desnuda, el salpicar del agua sobre los bordes de la bañera mientras ella se estremecía bajo su toque.


  La esquina de la nota se retorció entre sus dedos.


  James adelantó el primer peón como jugada. —Sé que tienes deberes parlamentarios que cumplir, pero seguramente ellos entenderán si conviertes en prioridad asegurarte primero de la salud de tu mujer.


  —Tendrán que hacerlo. —Sebastian adelantó su propio peón—. Viajaré a Hampshire en una semana, esté resuelta la propuesta de ley o no.


  Una semana. Comparada con catorce horas, parecía una eternidad infernal.


  Aun así, tenía muchas ganas de sorprender a Angela; ella no esperaba que llegara con su hijo por lo menos hasta en dos semanas. Tal vez podría llevarle también un regalo, tal vez un cachorro spaniel que le hiciera compañía cuando el clima la forzara a quedarse en casa. Algo para alegrarla, para alejarla de su melancolía. Sin importar lo mucho que él había intentado atenderla, ella a veces lucía muy sola.


  Su salud nunca había sido la misma después del nacimiento de Henry, pero recientemente se había vuelto más y más retraída. Seguía actuando el rol de generosa anfitriona cuando estaban en la ciudad, sonriente y coqueta como siempre, pero en privado él notaba que el aire de Londres estaba empeorando las cosas. Sebastian podía verlo en sus ojos cuando lo miraba. En la manera en que el más ligero toque de sus dedos a veces hacía que ella se encogiera, como si su piel fuera demasiado frágil.


  No lamentaba haber permitido la partida de Angela al campo, pero maldición si debía quedarse lejos durante una semana cuando ella lo necesitaba.


  Sebastian consideró la fila de bajas de ébano a un lado del tablero, piezas caídas bajo el avance de James. Movió su reina para contrarrestar la torre de James. Por primera vez esa tarde, sintió que realmente hacía un esfuerzo por ganar. —Mejor en tres días.


  James levantó la vista con una mirada intencionada. —La noche es joven aún. Estoy seguro que dentro de unas pocas horas estarás pidiendo que alisten el carruaje.


  Un retumbo de trueno en el exterior hizo eco del clamor de anticipación en el corazón de Sebastian. Sonrió. —Tal vez —murmuró, y capturó uno de los caballeros de James.


  Los caballos tendrían que cabalgar a toda velocidad a través de la tormenta, pero bien podría alcanzar la finca Wriothesly la tarde siguiente. Sería un rato corto después que Angela llegara, y pensar que podría verla de nuevo tan pronto…


  En cuestión de minutos, Sebastian consiguió eliminar pieza tras pieza del conjunto de ébano, incluyendo el alfil. —Jaque.


  James palmeó la mesa. —Me parece recordar pedirte que fingieras notarme, nunca te pedí que ganaras.


  Sebastian apartó su silla. —Apresúrate y haz tu movimiento.


  —¿Te vas tan pronto? —preguntó James con una sonrisa.


  —Sí, maldito, ahora aduéñate de mi torre para que pueda…


  Un golpe sonó contra la puerta del saloncito.


  —Entre —gritó Sebastian, fulminando a James mientras él se tomaba su dulce tiempo en levantar su reina en el aire, y luego lentamente moverla hacia la torre blanca que quedaba.


  —Milord. Un mensaje ha llegado para usted.


  Sebastian hizo un gesto ausente en dirección al mayordomo, entonces, dándose cuenta de lo tarde que era, levantó la mirada hacia el umbral con el ceño fruncido. —¿De quién es, Wallace?


  —Un señor Grigsby, milord. Disculpe. No habría interrumpido su juego, pero el mensajero dijo que era de la mayor urgencia.


  —Un momento. —Sebastian se giró para encontrar desaparecida su torre. Con un último movimiento, movió su reina del otro lado del tablero para atrapar el rey de James—. Jaque mate.


  —Sí, esa es una gran sorpresa —murmuró James. Entonces con una floritura de mano hacia el umbral, añadió—. Al menos descubre de qué se trata tu misterioso mensaje antes de que te vayas.


  —Eres un perdedor muy generoso, ¿no es así?


  Con una débil sonrisa ante la maldición de James, Sebastian se adelantó por el pergamino doblado. Era barato, el material áspero bajo sus dedos, y salpicado de gotas de lluvia. —¿Un señor Grigsby, dijo? —preguntó sin levantar la mirada.


  —Sí, milord.


  —Mmm. —Desdoblando la carta, Sebastian la inclinó hacia la luz. Leyó lentamente, su mente distraída por pensamientos de Angela.


  Y entonces vio su título.


  Lady Wriothesly…


  Leyó de nuevo, y de nuevo, y cada vez las palabras se rehusaron a unirse en una coherencia significativa.


  … identificada por el blasón… accidente de carruaje… cochero herido, hombre y mujer muertos… cochero informó… Lady Wriothesly… Señor Ian George…


  La carta empezó a temblar frente a sus ojos. No, su mano estaba temblando. La carta…


  Debió haber dicho algo, porque pudo escuchar que James le hablaba.


  Angela estaba muerta. Su hermosa, dulce y amada esposa.


  Y también Ian, su amigo más cercano.


  Estaban muertos. Juntos.


  Fragmentos de pensamientos colisionaron, luego se fusionaron en una comprensión aturdida. Sebastian miró fijamente la carta, su pulgar rozó la tinta hasta que se manchó. Escuchó la voz de James. —Sebastian, ¿qué pasa?


  Entonces le quitó la carta.


  Y todo lo que pudo pensar fue:


  No había estado sola después de todo.


  Capítulo 2


  Traducido por Azhreik


  


  ¿Está consciente, señor George, que soy una mujer casada? Un solo beso no conmoverá mi corazón… aunque tal vez dos lo hagan.


  


  De alguna forma Sebastian podría haber definido su amistad con Ian por los paseos que habían dado juntos. Esas primeras escapadas a medianoche, cuando merodeaban por los terrenos de Eton, esperando que apareciera una luz al fondo de la capilla y delatara la llegada del fantasma de Willie Foster. Unos pocos años después, las escaladas por las cuestas empinadas alrededor de la finca Wriothesly en sus vacaciones de verano lejos de Cambridge. Luego los paseos a través del parque donde coqueteaban con las damas de la alta sociedad, intentando superarse el uno al otro con grandes demostraciones de galantería.


  Fue en Ian en quien se había recargado mientras recorrían borrachos las calles de Londres la noche antes de la boda de Sebastian, Ian quien había ido arriba y abajo con él en el estudio durante el nacimiento de Henry.


  Tal vez por eso Sebastian se sentía tan peculiar ahora, marchando junto al ataúd de Ian. El hombre con quien había dado todos esos paseos se había convertido en alguien a quien conocía y en quien confiaba, alguien más cercano a él que su propio hermano. Pero este hombre ahora, que yacía rígido y roto dentro de una caja de roble pulido y cenefas de planta, no significaba nada. Era el cadáver de un extraño con el nombre de un amigo. Eso era todo.


  La marcha de la iglesia a la tumba era corta. Habría terminado rápidamente, si no fuera por la multitud de dolientes en la procesión. Muchos habían adorado a Ian; igual que en el funeral de Angela, el sonido fragmentado de lamentos suprimidos llenaban el aire. Sollozos que se ahogaban, gemidos reducidos a resuellos bajos, lágrimas que habrían pasado desapercibidas excepto por el ocasional sorbido o gimoteo.


  Sebastian no había llorado en el funeral de Angela, lo había retrasado hasta que alcanzó la soledad de su propia alcoba. Ninguna lágrima sería derramada por Ian… ni ahora, ni en ningún momento posterior.


  Mientras la procesión se aproximaba, terrones de pesada tierra negra cayeron del borde de la tumba al foso vacío. Aunque el suelo había sido compactado el día anterior, trozos y partículas debilitados por el rocío matutino colapsaron en el vacío con cada golpe de sus pies.


  Pronto todas las poleas estuvieron colocadas, y Sebastian permaneció cerca junto con los otros mientras los trabajadores bajaban el ataúd de negra mortaja dentro de la tierra. El paseo final había terminado.


  Sebastian se sobresaltó ante el primer golpe de tierra lanzada hacia la abertura. Ante la segunda, se vio atenazado por el irracional y contradictorio impulso de hacer palanca para sacar el ataúd de la tierra o arrancar la pala de manos del sacristán y enterrar él mismo a Ian.


  ¿Cómo se había atrevido a amarla? A ser la última persona en ver el rostro de Angela, a incluso ahora estar con ella en la muerte. Ella debía haber envejecido al lado de Sebastian, su belleza marchitándose hasta que sólo fuera visible a través del velo de la amabilidad y generosidad que él siempre había conocido. Habrían tenido más hijos y eventualmente nietos. Su enfermedad habría…


  Sí, su maldita enfermedad.


  Sebastian se sobresaltó cuando un sollozo resonó a su derecha.


  Dios, con qué facilidad lo habían traicionado.


  Pasaron minutos mientras la pila de tierra al lado de la tumba continuaba reduciéndose. El sonido de lamentos se volvió más pronunciado. Una masa negra de crepé y bombasí se había reunido, un feo verdugón de dolor y llanto bajo el prístino cielo azul de la mañana.


  Y mientras ellos sufrían, la ira en el interior de Sebastian remontó en un crescendo casi insoportable hasta que, con la última paleada de tierra, finalmente se volvió de Ian y Angela contra sí mismo.


  Porque no podía existir tonto más grande que él, ser tan ignorante y confiado que no se había dado cuenta de la verdad de su traición. Y ahora, incluso sabiendo lo que habían hecho, deseaba que ambos regresaran.


  


  


  


  Como era costumbre de las damas de la casa, Leah no asistió al funeral en la aldea cerca de la casa Rennell. En su lugar, se quedó con la madre de Ian durante la mayor parte del día, consolando tanto como le era posible, y sólo la dejó cuando la Vizcondesa recordó otra tarea que debía hacerse.


  Mientras las lágrimas de Leah se habían secado eventualmente la noche que se había enterado sobre el accidente de carruaje, el dolor de Lady Rennell era un brote incesante. Ni un montón de pañuelos o tazas de té lo detenían, y los oídos de Leah resonaban con los ecos de sus sollozos incluso después que el Vizconde escoltara a su esposa a su alcoba durante la noche.


  La mañana siguiente, Leah se levantó de la cama cuando los primeros rayos de sol clarearon las cortinas color borgoña en un rosa malva. Fue a la ventana y se sentó, esperando que la Vizcondesa la hiciera llamar pronto. Después que transcurrió una hora y no entró ninguna doncella para despertarla o ayudarla a vestirse, asumió que se le había dado el día para que guardara luto a solas.


  Si tan solo ellos supieran lo mucho que había llorado la pérdida de Ian un año antes, cuando había descubierto su cabeza inclinada sobre los pechos desnudos de Lady Wriothesly. Aunque había llorado de conmoción la noche de su muerte, el corazón de Leah ya estaba roto desde antes. Incluso si lo deseara, dudaba que pudiera conseguir derramar otra lágrima.


  Fuera de la ventana, la rama de un fresno se bifurcaba hacia el alfeizar. Leah observó mientras un pequeño chochín café saltaba arriba y abajo, trinando con alegría. Allí no había duelo, ni pensamientos de acallar su canción en memoria de los muertos. Y a pesar de que estaba sola y nadie podía verla, se sintió avergonzada por sonreír ante el desfile solitario del ave sobre la rama. Culpa de deleitarse con semejante cosa, cuando la mujer que había sido criada para ser, la viuda en que ahora se había convertido, debía estar revolcándose en la miseria en vez de buscar placer. Al menos eso es lo que debía hacer una viuda decorosa.


  Era fácil quedarse dentro de la alcoba toda la mañana y evitar las expectativas de todos. Ahí dentro, no tenía que sustituir el velo por un sombrero de viuda para ocultar el hecho de que sus ojos no estaban enrojecidos, ni su rostro pálido y desgastado. No necesitaba recordar mantener la voz baja y ahogada para que los otros pensaran que se le estrangulaba por el esfuerzo de retener las lágrimas.


  La habitación era una jaula conveniente, pero eventualmente el chochín se alejó volando y Leah se cansó de pasearse entre las mismas cuatro paredes. Aunque significara enfrentar a todos los familiares de los Rennell y sus miradas compasivas, inhaló para darse fuerza y llamó a su doncella para que la ayudara a vestirse.


  Ni cinco minutos después de salir de la alcoba de invitados, un sirviente la encontró envuelta en interminables metros de crepé negro arrugado.


  —Disculpe, señora George, pero hay un caballero que desea verla.


  Leah observó al sirviente a través del tejido negro de su velo. Era más que extraño que alguien la visitara, no sólo en casa de sus parientes políticos, sino también tan poco después de la muerte de Ian. No sólo que viniera a visitarla, sino que realmente esperara verla.


  —¿Quién es? —preguntó bajito, dirigió la mirada a la cenefa azul marino del sirviente del vestíbulo.


  —El Conde de Wriothesly, señora. Ha estado esperando en el salón durante dos horas. Deseaba que le entregara sus disculpas, pero dice que es de lo más urgente hablar con usted.


  —Sí, por supuesto. —Con un asentimiento de despido, Leah giró de dirección y se dirigió al salón. En verdad le sorprendía que Wriothesly hubiera esperado tanto para buscarla. Cada día desde la muerte de Ian había esperado verlo, o encontrar una carta entregada a su puerta, al menos. No sólo porque había sido el amigo más cercano de Ian, sino porque ahora él debía saber la verdad sobre la relación de Ian con la Condesa de Wriothesly.


  Dios tenga sus almas.


  Leah forzó sus puños a deshacerse cuando entró al salón. Como todas las habitaciones públicas en la casa, ésta aun vestía la marca de la muerte: ventanas abiertas, persianas bajadas, el espejo cubierto con una tela negra. El Conde estaba sentado rígido en el sofá, su mirada fija en la pared opuesta, el servicio de té frente a él, sin tocar.


  Aquí, pensó Leah, estaba un ejemplo de verdadero luto. Aunque sólo su perfil era visible desde el umbral, el dolor estaba claramente tallado en los planos afilados de su rostro. Su ceño estaba bajo, sus labios apretados contra los dientes, y la palidez de su piel contrastaba duramente con el castaño oscuro de su cabello. ¿Guardaba luto por ambos? Se preguntó. Si era así, él era un cristiano mucho mejor que ella.


  Cuando su mirada alcanzó el listón negro atado alrededor del sombrero que él había dejado a un lado, la cabeza de él se giró hacia ella. Inmediatamente se levantó e inclinó. —Discúlpeme, señora George. No fui consciente de su presencia.


  Detrás del velo, la boca de Leah casi se curvó. Su ejecución de las sutilezas era exquisita, su semblante se suavizó en toda generosidad y complacencia, y aun así, su reproche no podía ser más claro: ¿cómo se atrevía ella a estudiarlo mientras no anunciaba su llegada?


  —Lord Wriothesly —reconoció con una reverencia. La distancia entre ambos era más que una cuestión de medidas; él casi parecía un extraño sin Ian allí como puente que les otorgara terreno en común—. ¿Deseaba hablar conmigo?


  —Sí, yo deseaba… —Se detuvo, frunciendo el ceño mientras sus ojos se estrechaban hacia su velo.


  Leah bajó la mirada como correspondía, dándose cuenta tarde que su voz había sonado demasiado brillante.


  —Primero, deseo darle mis condolencias por su pérdida.


  —Y las mías por la suya —regresó, luego lo observó mientras él inclinaba la cabeza con solemnidad.


  Oh, que bien interpretaban sus papeles. Tal vez era el obligatorio intercambio de formalidades, o la forma en que Wriothesly parecía determinado a evitar una verdad que ambos conocían muy bien, pero Leah repentinamente descubrió que no poseía la paciencia para continuar su rol específico. No ahora mismo, no después de pasar el año anterior como la esposa diligente, perfecta y dócil, fingiendo ante todos que todo era como debía ser. Incluso si él estaba de luto, no necesitaba jugar ese particular juego de charadas con ella. Después de tanto tiempo pasado uno en la casa del otro, ya habían superado los dictámenes de la sociedad para las cortesías entre conocidos, ¿o no?


  —Un accidente terrible, ¿no le parece? —preguntó.


  —Así es. —La boca de él se apretó, pero no dio otra indicación de que hubiera oído la irreverencia en su tono. En su lugar, hizo un gesto hacia el sofá detrás de él—. Creo que esto podría ser más fácil si nos sentamos.


  Leah lo miró fijamente. Él actuaba como si ella necesitara mimos, que se le preparara para noticias angustiantes. Seguramente no pensaba que necesitaba informarle de la infidelidad de su propio esposo ¿cierto?


  —¿Señora George? ¿Podría sentarse? ¿Debería llamar a una doncella para que sirva el té?


  Ella sacudió la cabeza. —No té, gracias. —Avanzó, rodeándolo para sentarse en el sofá como él había sugerido, luego esperó hasta que él se sentó en la silla opuesta. Durante un largo momento, él no hizo movimiento alguno para hablar, sólo se ajustó los guantes negros. Cuando finalmente volvió a verla, Leah levantó la mano—. Por favor, milord, dejemos esta fachada educada. Creo que ambos somos conscientes de la naturaleza de la relación entre Ian y Lady Wriothesly.


  Él dejó escapar un brusco suspiro. —No fue una forma muy discreta de morir, ¿no es cierto?


  —Estoy de acuerdo. Fue muy desconsiderado de ellos. —Humor. Había pasado mucho tiempo desde que tuvo algo con qué divertirse. Que desafortunado que resultaba ser a expensas de su esposo muerto y su amante.


  Aparentemente esta vez Lord Wriothesly no fue capaz de ignorar la frivolidad en su tono. Incluso a través de la seguridad de su velo, los ojos de él se clavaron en los suyos, estudiándola hasta que el crepé negro pareció no tener más substancia que el propio aire que respiraban. Leah inclinó la cabeza y sonrió.


  La mandíbula de él se apretó. —O ha desarrollado una profunda aversión por su esposo en un tiempo muy corto o ya sabía sobre el amorío.


  —Creo que empezó cuatro meses después que nos casamos, aunque no lo descubrí sino hasta mucho después. —Y aunque podría haberlo maldecido, y gritado, nunca había encontrado la fuerza para odiarlo. Había sido más fácil retraerse en su interior, lejos de Ian, de su familia, de toda la sociedad.


  —Cuatro meses después… ¿Tuvieron un amorío durante todo un año? —Wriothesly se puso de pie bruscamente y empezó a pasearse por la habitación, un guante negro se mesaba el cabello. Se detuvo al otro extremo del salón, dándole la espalda, y miró fijamente las persianas cerradas de la ventana.


  Leah observó su agonía desde la distancia. No era sin compasión; Dios sabía el infierno en el que ella había vivido cuando descubrió la verdad. Pero había suprimido sus propias emociones durante tanto tiempo, que era casi vergonzoso ver las suyas puestas en semejante despliegue de transparencia.


  Entonces él levantó los brazos, plantó las manos contra la pared e inclinó la cabeza. Como si no tuviera la fuerza para seguir de pie.


  Leah apartó la mirada, sólo para encontrar que su mirada regresaba hacia él un momento después. Tal vez había estado equivocada al contarle, al arrastrarlo al mundo secreto que nunca había compartido con nadie más. Ahora, sólo de observar el ligero temblor de sus hombros, ella sintió que la herida que había cosido tan cuidadosamente empezaba a deshilacharse de nuevo.


  Se levantó del sofá, una vez más agradecida por el delgado disfraz del velo. —Por favor disculpe, milord. Debería irme…


  —No. —Él se giró, tan rápido que a ella le tomó un momento registrar que la emoción en su rostro no era dolor, sino ira—. No se irá.


  Su espalda se puso rígida instintivamente. —¿Milord?


  Wriothesly avanzó en su dirección. —Debió haberme dicho cuando descubrió lo que sucedía entre ellos. Tenía el derecho de saberlo.


  —¿Oh? ¿Y qué debía decir? Disculpe, Lord Wriothesly, pero su esposa parece haber desarrollado un marcado gusto por la verga de mi esposo. ¿Le importaría gentilmente llevarla a su propia cama?


  Él se congeló. Y la miró fijamente.


  Leah parpadeó. Dios mío. Había dicho verga.


  Cada nervio de su cuerpo rasgueó con mortificación y su garganta dolió por la necesidad de tartamudear palabras de disculpa, pero apretó los labios. El placer de ese pequeño acto de rebelión la sorprendió, y mientras los ojos de Wriothesly se estrechaban, Leah levantó la barbilla. Un largo momento pasó en el que ambos simplemente se miraron el uno a la otra. Ella estaba tentada a decirlo de nuevo, sólo para ver cuál sería su reacción ante la segunda vez.


  Verga.


  Probó la palabra en su mente. Nunca la había dicho en voz alta antes, en realidad no la consideraba una parte de su vocabulario… sólo un sonido relegado a la categoría de otras que también eran demasiado vulgares y crudas para que las dijera una dama.


  —Creo que ambos coincidiremos en que Ian debe haberla seducido —espetó Wriothesly al fin, su mirada más allá del hombro de ella.


  —Por supuesto —replicó ella, perturbada por la contradicción entre la opulencia de sus irises verdes y la escasez de pestañas que las enmarcaban. Aunque aún resentía a la Condesa, por un momento Leah pudo comprender la facilidad con que Angela debió haberse persuadido de abandonar sus votos matrimoniales. Comparado con el esplendor dorado y abierto encanto de Ian, el Conde no debía parecer más atrayente que una montaña, todo ángulos afilados y planos, con nada más que el verdor de sus ojos para proveer alivio de su semblante yermo.


  —Sin importar lo que sucedía exactamente entre ellos, o que usted debió informarme del amorío cuando descubrió la verdad, he venido aquí a pedirle un favor.


  —¿Sí?


  Él se giró a un lado para levantar su sombrero. —Todos creen que Angela e Ian viajaban a Hampshire porque ella estaba enferma.


  —He escuchado la historia. Muy bien hecho, milord. Hacer que su amigo querido y confiable la acompañara cuando usted no podía. Y que conveniente, ¿no? Que Ian planeara visitar nuestra propia casa en Wiltshire después de asegurarse que la Condesa llegara a salvo a casa. —Leah hizo una pausa, intentando retirar la amargura de su lengua. Añadió con suavidad—: Usted debió haber amado muchísimo a Lady Wriothesly, para preocuparse por su reputación incluso ahora.


  Wriothesly cogió el listón negro de su sombrero entre el pulgar e índice. —Agradecería si pudiera contribuir con su parte de la historia. La razón por la que usted no la acompañó en lugar de Ian…


  —Un dolor de cabeza, sí. No se preocupe, milord. Ya he cargado el secreto de ellos durante todo este tiempo. No tengo necesidad de divulgar el suyo.


  Él encontró su mirada. —Aun así, le pediré su palabra.


  Leah lanzó una corta risa. —¿No me cree?


  —Por favor.


  —Muy bien, lo prometo. Si alguien me pregunta los detalles de ese día, no lo contradeciré. Y me aseguraré que mis sirvientes crean lo mismo.


  —Gracias, señora George.


  —De nada.


  E igual que la primera vez que entró al salón, Lord Wriothesly se inclinó y Leah regresó el gesto con una reverencia. Él se acomodó el sombrero en la cabeza, dio un corto asentimiento y caminó hacia el umbral… sólo para detenerse y girarse un momento después.


  —Por cierto, señora George. Le recomiendo que utilice un sombrero de viuda mientras esté en casa. Quítese el velo, no esconde nada.


  Capítulo 3


  Traducido por Jane


  


  Debo confesar que nunca volveré a pensar en la sala de música de Lady Waddington de la misma manera.


  


  Dos meses después, Leah maldijo al Conde de Wriothesly por sus consejos. Y a si misma también, por seguirlos. Ocultar la verdad a su madre habría sido mucho más fácil detrás del refugio de un velo, no importaba lo extraño que podría haber parecido llevar uno en casa.


  Tratando de parecer tanto pálida como acogedora mientras las cintas del sombrero de viuda se balanceaban contra sus mejillas, Leah sirvió dos tazas de té, una para su madre y otra para su hermana, Beatrice. Había temido su visita incluso antes de regresar a Londres hace tres días. Su madre, sin duda, esperaba encontrar su corazón roto y miserable, y aunque Leah siempre había intentado todo lo posible por complacerla, su tiempo lejos de la sociedad había hecho cada vez más difícil continuar con el papel sumiso de viuda en luto.


  La tetera traqueteó contra el resto de la vajilla de porcelana cuando la bajó a la bandeja, el sonido discordante increíblemente ruidoso en el silencio que había descendido una vez que tomaron asiento. El corazón de Leah se aceleró, cada nervio se contrajo. Como lo había hecho toda su vida, esperó a que su madre hablara. Adelaide Hartwell suspiró, su mirada volvió de su examen de la estancia para posarse en el rostro de Leah.


  —Admito que es muy generoso del Vizconde que puedas seguir utilizando la casa de ciudad y Linley Park, pero debes saber que preferiría tenerte en casa con nosotros. Me preocupo por ti, querida, sola con nada más que tus recuerdos. Por lo menos si volvieras con nosotros, sería capaz de asegurarme que comes correctamente. Sé que el luto tiene estragos en el apetito, pero… —Ella hizo un gesto con impotencia hacia el plato de bollos y galletas, que Leah aún tenía que tocar.


  Ah, ahí estaba. El primer corte, tan hábilmente disfrazado de preocupación maternal. Y uno viejo, también. Mientras que Adelaide y Beatrice Hartwell eran retratos perfectos de belleza inglesa, pechos y caderas redondeadas, rostros gratamente ovalados, Leah era extraña. Demasiado flaca. Muy pocas curvas, demasiados ángulos. Demasiado... deficiente.


  Leah bajó sus pestañas mientras removía el azúcar en cada una de las tazas de té. —He ganado un cuarto de kilo desde el funeral, Madre.


  Adelaide aceptó su taza y platito con un pequeño pliegue entre sus cejas. —Como deberías, por supuesto. Siempre has sido demasiado frágil. Pero me temo que no es suficiente, querida. Pareces un cuervo muerto de hambre en todo ese crepé negro. Toma una galleta. Sólo una, por mi tranquilidad.


  Leah miró a Beatrice, en busca de su intercambio habitual de simpatía. A los diecisiete años, ella era tres años más joven que Leah, y con excepción de sus curvas y grandes ojos azules, siempre habían compartido rasgos similares y un aprecio receloso por las órdenes de sus padres. Pero Beatrice se negó a mirarla a los ojos, en su lugar, sorbió su té. De hecho, desde el momento en que entraron en el saloncito, no dijo una sola palabra. Leah miró a su madre, luego de nuevo a Beatrice. Por supuesto, Beatrice había pasado dos meses a solas con Adelaide en Londres mientras Leah había buscado un escape de la sociedad. Ella debía estar contenta de que Leah fuera el blanco de las críticas de su madre, aunque sólo fuera por una hora.


  —Leah.


  Era la voz de alerta de Adelaide, una demanda, y Leah no necesitaba mirar para saber que la mirada de su madre estaría entrecerrada, las líneas finas en las comisuras de su boca fruncidas con censura.


  Como un látigo a su espalda, la voz dobló la espalda de Leah hacia el plato de galletas, y su brazo se extendió automáticamente. Era un gesto obediente de una hija obediente, y aunque ahora estaba hastiada y escéptica como consecuencia de su matrimonio, siempre había sido obediente, ¿o no? Sin embargo, en el momento antes de que su codo se doblara y sus dedos comenzaran su descenso, vaciló.


  En Linley Park en Wiltshire, la finca de los George donde se había retirado después de asistir a los padres de Ian, había acostumbrado a obedecer los deseos de nadie más que ella misma. Mantener una simulación de luto era innecesario con un pequeño séquito de sirvientes que se hacían invisibles.


  Durante el día hacía lo que le gustaba, siguiendo todos y cada uno de los caprichos que se le ocurrieron. Comía según su propio placer, dictando el tiempo y el contenido; no había necesidad de planificar menús para satisfacer el paladar de Ian, o adivinar si en realidad aparecería para las comidas. Podía acurrucarse en un asiento junto a la ventana toda la tarde con un libro o dar largos paseos sin rumbo, sobre las colinas de caliza. Atrás quedaron las visitas sociales que requerían que charlara y sonriera en el momento justo y estuviera de acuerdo en que era la mujer más afortunada por estar casada con Ian George. Si sonreía en Linley Park, era sólo porque deseaba hacerlo. Podía reír o fruncir el ceño, enojarse o ponerse de mal humor, y no había nadie a quien cuyas expectativas debía inclinarse. Durante un tiempo, fue capaz de distanciarse de la soledad que había comenzado después del descubrimiento del amorío de Ian.


  Y las noches… la alegría absoluta de cada noche. Ser libre de ese maldito dosel en la casa de Londres y el fuerte olor dulzón del perfume de ella en la piel de Ian. En cambio, las estrellas eran el dosel de Leah, y la fragancia inocente de margaritas dulces en el aire nocturno. Muchas noches pasó simplemente sentada en el jardín, a veces con un chal sobre los hombros para protegerse de la brisa, a veces dejando que la suave lluvia de primavera cayera por su rostro. Por primera vez en su vida, finalmente descubrió el arte de complacer su propia felicidad.


  Por desgracia, ahora que estaba de vuelta en Londres y otra vez sometida a las demandas frívolas de su madre, Leah se dio cuenta de que una vez desarrollado, tal hábito de egoísmo se hacía casi imposible de romper.


  Con una pequeña sonrisa; todavía estaba de luto, después de todo, Leah retiró su brazo y se enderezó. —No, gracias. No tengo hambre en lo más mínimo.


  Al otro lado del servicio de té, Beatrice abrió mucho los ojos y pronunció una advertencia. Algo acerca de comer la maldita galleta, pensó Leah.


  Siempre a punto, Adelaide se limitó a levantar una ceja y tomó otra cucharada de azúcar. —¿Hay alguna razón por la que decidiste vestir crepé para tu ropa de luto? Cuando tu abuelo murió, preferí usar bombasí todo el tiempo.


  —He mandado hacer vestidos de ambos.


  Adelaide colocó la cuchara a un lado y levantó su taza de té y platito. —Ya veo. —Tomó un sorbo—. Sin embargo, debo decir, las arrugas en ese crepé son terribles.


  Leah respiró profundamente, deseando volver desesperadamente a su manto de estrellas. —¿Hay alguna razón por la que me pediste volver a Londres, Madre?


  —Vaya, te lo dije en mis cartas, querida. Te he echado de menos, y me preocupo por ti. Ahora que eres una viuda, no tienes a nadie que te guíe o provea…


  —Como sabes, el Vizconde Rennell ofreció una asignación anual y el uso tanto de esta casa de ciudad como Linley Park el tiempo que quiera. Siempre ha tenido una gran afición por mí.


  —Sí, pero estoy segura de que no va a respetar esa decisión indefinidamente. Debe esperar que te cases de nuevo, o ver si... —La mirada de Adelaide se deslizó hacia el estómago de Leah.


  Leah tragó, su mano se movió involuntariamente para cubrir la extensión plana por encima de su cintura. Miró a Beatrice, luego se aclaró la garganta. —Hay una posibilidad, pero no es certera. —A pesar de que sus ciclos habían llegado en el momento preciso, su duración había sido notablemente más corta. Y luego estaba el hecho de que había ganado un cuarto de kilo en dos meses. Fue a Londres a petición de su madre, sí, pero también porque Lord Rennell había arreglado que se encontrara con su médico y la examinara.


  Mañana. Sabría mañana si estaba encinta. Si todas esas noches de esperar que Ian llegara a su cama, de soportar su paciencia durante las relaciones íntimas, habían sido suficiente.


  —Un heredero —murmuró Adelaide.


  Un bebé, Leah corrigió en silencio. Su hijo, para amar y adorar.


  —Pero esa es una razón aún mayor para que regreses a casa con nosotros —continuó su madre—. No puedes pensar en vivir sola. Eres demasiado joven y vulnerable. Ian te protegió y te cuidó cuando estaba vivo. Y por supuesto que lo amabas, cariño, pero ahora se ha ido. Tienes que venir con nosotros. Sin un marido, tú…


  —Alto. —Los hombros de Leah temblaron, envolvió su mano en su cintura. Sus dedos se clavaron profundamente, aplastando el vestido y marcando su palma con pequeñas líneas de dolor.


  Adelaide se detuvo, con los labios entreabiertos. Luego sus rasgos se tensaron, se apretaron hasta que cada arruga que se esforzaba tanto por borrar, se le marcó como líneas de soldados enemigos en las comisuras de los ojos y la boca.


  —Leah, querida…


  —No. —La sílaba salió temblorosa, suave, y Leah odió que todavía tratara de complacer a su madre, ser el ratoncito recatado y digno—. No necesito un marido —continuó, más fuerte ahora—. De hecho, creo que voy a estar muy bien sin él. Y lo siento, pero tampoco necesito que mi madre me diga cada paso que dar, que me diga si debo comer o dormir, o qué ropa debo llevar. —La última palabra flotó en el aire con un desafío estridente, el eco de su ira ruidoso e insolente.


  Adelaide la fulminó con la mirada; los ojos de Beatrice estaban increíblemente abiertos. Leah sintió un estremecimiento de satisfacción mientras la cabeza le palpitaba, los pasadores del sombrero de viuda apuñalaba su cuero cabelludo. Se encontró con la mirada de Adelaide. Su voz era serena y firme cuando habló de nuevo, su convicción reemplazó cualquier necesidad de elevar la voz. —Puedo tener sólo veinte años, pero no soy una niña. No soy una inocente. Soy una viuda, Madre, y si estar casada no me ha enseñado algo más, he aprendido que soy totalmente capaz de manejar mi propia vida.


  Leah esperó, el silencio en el que su respiración se precipitó era casi sepulcral. El rostro de Adelaide retomó su expresión de serenidad. Poco a poco, bajó su taza y el platito y se puso en pie. —Vamos, Beatrice. Tu padre se estará preguntando por qué hemos estado ausentes durante tanto tiempo.


  Se volvió hacia la puerta, con la espalda en la misma perfección rígida que Leah que había alcanzado hacia años. Beatrice obedeció de inmediato.


  Leah apretó la mandíbula y miró al otro lado de la habitación. Minutos transcurrieron mientras escuchaba sus pasos alejándose hacia el vestíbulo de abajo, y aún más mientras esperaba el traqueteo de movimiento del carruaje.


  Estaba bastante segura de que su madre esperaba que corriera detrás de ellas, para disculparse y rogar perdón.


  Los caballos comenzaron su golpeteo constante por la calle adoquinada. Haciendo caso omiso de los prendedores en su pelo, Leah se arrancó el sombrero de viuda de la cabeza.


  Había pasado casi dos años como la esposa obediente, incluso después de enterarse de la infidelidad de Ian. Era el momento de también dejar de jugar a ser la hija obediente y decorosa.


  Al día siguiente, el médico del Vizconde Rennell le dio la noticia: No había ningún bebé. No estaba encinta.


  Durante más de una semana después, Leah no tuvo ninguna dificultad en actuar como la afligida viuda.


  


  


  


  Sebastian golpeó la puerta y dio un paso atrás. Se sentía extraño visitar la residencia George, sabiendo que ya no encontraría a Ian en su interior. También le pareció extraño que Leah George le enviara una nota solicitando verlo, pero aun así había venido, desesperado por salir de su propia casa.


  Habían pasado tres meses desde la muerte de Angela, y sin embargo, Henry seguía preguntando por ella. Sebastian había dejado que la nodriza de su hijo lidiara con la noticia de la muerte de Angela cuando creyera conveniente, pero Henry no parecía entender. Tenía la esperanza de que un niño de dieciocho meses lo hubiera olvidado a estas alturas, pero en ocasiones cuando Sebastian entraba en la guardería, Henry siempre se enderezaba sobre sus juguetes y sonreía, luego miraba detrás de él en busca de su madre.


  Sebastian parpadeó cuando un sirviente abrió la puerta de entrada y le hizo señas para que entrara. Dando su tarjeta, dijo: —Creo que la señora George me está esperando.


  El sirviente se inclinó. —Por supuesto, milord. Si gusta seguirme, por favor.


  En lugar de llevarlo a una de las salas de recepción más formales como había esperado, el sirviente siguió por la escalera hasta el segundo piso, hacia los dormitorios. Al llegar al rellano, Sebastian pudo oír la voz de Leah, fuerte y clara, tan diferente a la suave y dulce voz de Angela.


  —Ese a la caridad. No, no el de rayas, los lacayos pueden inspeccionarlo primero. Y el sombrero, sí, el de la banda roja. Dios mío, ¿cuántos sombreros necesita un hombre?


  El sirviente se detuvo ante lo que parecía ser la habitación principal. —El Conde de Wriothesly, señora.


  Hubo un silencio notable, y Sebastian se preguntó si se había olvidado del mensaje que había enviado. Entonces: —Oh, sí. Por favor, pase, milord. Será sólo un momento.


  Haciendo una pausa en el umbral, Sebastian miró en el interior. Mientras que la habitación podría haber cumplido una vez el papel de alcoba, ahora parecía poco más que un armario. Chalecos, chaquetas, sombreros de copa, pantalones, todos los artículos del guardarropa de un caballero se separaban en montones al azar, unos pocos tirados en la cama, otros abrazados por las sillas frente a la chimenea, y aún más dispersos en el suelo. Mientras observaba, una corta línea de lacayos y doncellas salió del vestidor, cada uno con otro montón de ropa. Estos fueron arrojados a los pies de la cama, que parecía ser el único espacio desocupado en la habitación.


  La señora George llegó al final, con los brazos envueltos alrededor de una torre de sombrereras, con la cabeza asomando por el lado mientras caminaba. Después de dejarlos caer en el centro de la nueva pila, se dio la vuelta, se sacudió las manos, y a continuación, hizo una reverencia. —Milord.


  Nunca debió haberle pedido que se quitara el velo. Sus ojos eran demasiado brillantes, Dios mío, centelleantes incluso, sus mejillas sonrojadas, sus labios arrugados en una curva ascendente que parecía permanente.


  Sebastian habría preferido lágrimas. Torrentes de ellas, de hecho.


  —No lleva un sombrero de viuda —dijo.


  Ella hizo una mueca. —Sí, por supuesto que lo mencionaría. —Hizo un gesto hacia los sirvientes que clasificaban detrás de ella, y dijo—: He decidido que es innecesario. Mi ropa declara que estoy de luto, y el sombrero de viuda sólo me hacía sentir como una yegua con los ojos vendados. Además, estoy en mi propia casa, sin nadie que me vea excepto los sirvientes. Y, bueno, usted. —Hizo una pausa, con los labios levantados de nuevo en esa pequeña forma molesta—. Espero no haberle ofendido.


  Por supuesto, no era sincera. Nada acerca de su apariencia o tono podría convencerlo de que su opinión le importara en lo más mínimo.


  Era tan condenadamente feliz, una novedad en su mundo de miseria en los últimos tres meses. Sus sirvientes, su hermano, los otros lores del Parlamento, todo el mundo iba de puntillas a su alrededor, con cuidado de no hablar en voz demasiado alta o reírse en su presencia. Sólo Henry se atrevía a sonreírle, su inocencia infantil lo hacía inconsciente ante la desesperación que se había apoderado de la casa y todos sus ocupantes.


  Pero Leah George no era una niña que no sabía nada. E incluso si hubiera sabido del amorío hacía meses, incluso si despreciaba a Ian por ello, debería al menos tener la decencia de ser miserable, también. Si no fuera por su muerte, entonces por el conocimiento de que había sido traicionada. Por el cambio repentino en la vida que ella conocía. Por no ser capaz de usar cualquier cosa que no fuera negro, por los bailes y veladas musicales a los que ahora era inapropiado que asistiera. Dios, por cualquier cosa, siempre y cuando no sonriera de esa manera.


  Sebastian respondió con un gesto enfático, ignorándola mientras miraba por encima de su hombro. —Veo que está limpiando.


  Ninguna de sus doncellas había sido enviada a los aposentos de Angela; él mismo aún tenía que adentrarse en su alcoba. La tentación de sentarse allí con su fragancia rodeándole, fingiendo que no tardaría en entrar por la puerta, como si nada de eso hubiera pasado, era demasiado. Era casi tan fuerte como la tentación de destruir todo y prender fuego a su memoria.


  Sin embargo, claramente Leah no demostraba ninguna lucha por seguir adelante.


  Ella siguió su mirada, encogiéndose de hombros. —Los preparativos para mi regreso a Linley Park. Para los sirvientes y para la caridad, mucho mejor que entregarlo a las polillas y las ratas, pensé. Pero vamos —dijo ella, moviéndose hacia una puerta en un costado—. Sé que debe estar impaciente por saber por qué le pedí que viniera aquí.


  Silenciosamente Sebastian siguió a Leah a través de la puerta contigua a otra recamara, su alcoba, según todas las apariencias. A excepción de la cama con dosel grande envuelta en cortinas de color azul oscuro en el centro de la habitación, las decoraciones eran decididamente femeninas. No el rosa y crema femenino que Angela había favorecido, sino una delicada paleta de color azul claro y amarillo. Reconfortante en vez de sensual, las texturas y los muebles más prácticos que lujosos, pero Sebastian no pudo evitar sentirse incómodo al entrar. Esta era una intimidad a la que no le daba la bienvenida, una visión de su vida privada que no le importaba ver.


  Su mirada recayó en Leah, quien ya se había inclinado sobre la pila de cachivaches más lejana en la habitación. Ningún sirviente trajinaba allí; sólo las voces que emanaban a través de la puerta abierta les impedían el aislamiento completo.


  Con una mirada por encima del hombro, Sebastian se acercó más hasta asegurarse que sólo ella oía su voz. —Teníamos un acuerdo, maldita sea.


  Su cabeza se disparó hacia arriba, con las manos haciendo una pausa en su acercamiento a la pila. Su mirada se estrechó, ella lo miró de arriba abajo; parecía una condenada medición de su valía, después volvió a su búsqueda. —Lo recuerdo. No le he dicho a nadie la verdad.


  —¿No? Tal vez cree que sus sirvientes son ciegos y sordos, entonces. Que no se dan cuenta de lo extrañamente feliz que está apenas tres meses después de la muerte de su marido. Me importa un diantre lo que usted usa o dice o cómo actúa cuando está sola, pero al menos muestre cierto grado de decoro frente a los demás. Si no…


  —Gracias, milord. —Ella lo interrumpió sin levantar la vista—. Creo que entiendo lo que quiere decir.


  —Sino, la gente comenzará a preguntarse por qué no está de luto por su marido, entonces, tratarán de descubrir una razón. No pasará mucho tiempo antes de que cualquiera pueda sospechar la verdad, dadas las circunstancias de sus muertes…


  —Por el Señor —exclamó, poniéndose de pie—. ¿Siempre ha sido tan controlador?


  Sebastian cerró la boca cuando ella se dio la vuelta, odiando el hecho de que todo en ella le recordara a Angela, no en similitudes, sino en contrastes. Su voz, su estilo de decoración, y ahora, con treinta centímetros de distancia entre ellos, su olor. En lugar de la combinación cálida y sensual de lavanda y vainilla, aspiró el aroma de jabón tosco: terroso, sutil, su única fragancia un ligero toque de agua de mar.


  Él se apartó, al lado opuesto de la pila en el suelo. Cerrando la mandíbula, espetó: —Sólo con aquellos que se comportan de una manera tan obstinada e insensata.


  Debió sentirse contrito; nunca había hablado con una mujer sin la mayor deferencia. Ciertamente nunca había maldecido a una como acababa de hacer. Pero ninguna culpa se filtró en su conciencia. De pie ante la viuda de Ian, esta mujer que sólo servía para recordarle su pérdida, no había más que ira y frustración y una desesperación irracional de huir.


  Luego ella se echó a reír, y también hubo una gran cantidad de molestia.


  —¿Cree que soy obstinada? —preguntó.


  —Sí.


  —¿E insensata?


  Dudó, por su sonrisa que había crecido ante su respuesta. Por encima de todo, no quería hacer nada para hacerla feliz. Sin embargo, se negó a retractarse de sus palabras. Poco a poco, con cautela, él asintió.


  El sol podría haber perdido algo de su brillo, por todo el placer que irradiaba el rostro de ella.


  Sebastian frunció el ceño. —Es bastante terca.


  —Oh, vamos, Lord Wriothesly —dijo mientras se arrodillaba una vez más en el suelo—. ¿No está de acuerdo en que obstinada e insensata, es mucho mejor que ser obediente y desdichada?


  —La insensatez también puede volverla desdichada.


  Ella lo miró desde debajo de sus pestañas. Con Angela, el gesto habría sido seductor.


  Leah George, sin embargo, pareció sólo traviesa y astuta.


  Sebastian maldijo. —Como dije antes, no me importa lo que hace en privado, pero con otros, espero que actúe según las reglas de la sociedad, no sea que la verdad se conozca.


  —Y yo ya he prometido no revelar su secreto. —Ella eligió un elemento de la pila de cachivaches, un pequeño libro encuadernado en cuero—. Soy curiosa, sin embargo, ¿qué piensa que constituiría hacer algo insensato en privado? ¿Bordar al revés? ¿Leer la Biblia en el baño?


  —¿Es curiosa, o simplemente busca ideas?


  Una vez más, esa maldita sonrisa. —Aquí tiene, milord —dijo mientras le daba el libro.


  Lo sostuvo con la punta de los dedos. —¿Supongo que es de Ian?


  —He leído sólo unas pocas páginas, pero parece ser un diario de cuando era más joven. Durante un tiempo dudé si debía enviárselo, pero pensé que debería ser usted quien decida si le gustaría tener alguna de sus cosas. Él le menciona allí.


  Sebastian se quedó mirando fijamente la tapa de color marrón, el color se desvanecía en parches, el borde desgastado y deshilachado.


  —Y aquí hay un broche de Eton. Varios recortes de periódicos sobre la legislatura que ha apoyado en el Parlamento. Una roca de aspecto extraño, aunque no creo que le gustaría eso, ¿verdad?


  La roca apareció sobre el diario, una piedra gris mate con punta marrón, centrada en la palma de su mano enguantada de negro.


  Había sido una broma estúpida en el momento. Estaban borrachos, de hecho completamente, y serpenteaban a través de los callejones de Cambridge en celebración de dejar la universidad. Se habían detenido a orinar contra una pared, y cuando terminaron, Ian tropezó con la roca. Después de mover la mano atrás y adelante y deslizarla en el aire los primeros intentos, finalmente logró recogerla. Su lápida, la había llamado él, y ambos pensaron que era hilarante, en esa vertiginosa y rara manera ebria.


  Sebastian negó con la cabeza. —No, no la quiero. No quiero nada de esto. —Empujó el diario en sus manos y se dio la vuelta. Maldita sea. No quería esos recuerdos, recuerdos que habían sido enterrados y empañados con el tiempo. Giró—. ¿Esto significa una especie de entretenimiento para usted? ¿Honestamente cree que quiero…?


  —Milord —interrumpió ella en voz baja, e inclinó la cabeza hacia la puerta abierta, donde sus sirvientes aún se podían escuchar clasificando la ropa de Ian y otros pertrechos—. Usted fue su amigo más cercano —continuó—, y pensé al menos preguntar antes…


  —¿Eso es todo lo que quería? —preguntó, en voz baja y controlada ahora—. ¿Es esta la razón por la que me ha mandado a buscar?


  Se levantó y se alisó la falda. Un largo minuto pasó mientras lo miraba, el lado derecho de su labio inferior atrapado entre sus dientes. Por fin, su sonrisa había desaparecido.


  —¿Señora George? —dijo su nombre entre dientes.


  —No —respondió—, hay algo más. —Contoneándose hacia el otro lado de la cama, Leah fue a un escritorio y abrió uno de los cajones superiores. Su regreso ante él fue más lento, casi renuente.


  Cuando por fin se puso delante de él, ella apartó la mirada. —También encontré estas, escondidas en su alcoba. Pensé que tal vez las querría.


  Sebastian se estremeció cuando le tendió un paquete de cartas envueltas en una cinta de satén rosa. Lavanda y vainilla impregnaron el aire. Colgando del paquete, suspendido en su dedo, se balanceaba un relicario de oro con incrustaciones de diamantes.


  —El retrato de ella —susurró Leah.


  Respirar se volvió un laborioso esfuerzo, una lucha para llevar suficiente oxígeno a través de la nariz hacia los pulmones. Sebastian se atragantó. —¿Las ha leído?


  Ella sacudió la cabeza, sus ojos se elevaron para encontrar los suyos.


  —¿Por qué no?


  —Era su esposa. Usted debe leerlas primero, dado que Lady Wriothesly escribió…


  Sebastian azotó con el brazo. Las cartas y el relicario salieron volando de la mano de Leah. Se dispersaron por el suelo, la cinta de color rosa se desprendió hasta que sólo la esquina de una carta permaneció en su agarre de satén.


  Él miró fijamente, segundos pasaron mientras se daba cuenta de lo que había hecho. Su mirada se dirigió a Leah, y despreció sus grandes ojos, la culpa que finalmente había logrado colarse en su interior.


  —Quémelas —dijo, y se fue.


  Capítulo 4


  Traducido por BookHunter


  


  Ven a mí. Sebastian se ha ido al baile y me declaré enferma otra vez. Mary te dejará entrar por la ventana del estudio.


  


  Leah se arrodilló y reunió las cartas esparcidas por el suelo. Envidiaba la habilidad de Wriothesly para alejarse sin leerlas. Si tan sólo poseyera esa fuerza. Tan pronto como las encontró escondidas con los relojes de bolsillo de Ian y los alfileres de corbata, la llamaron, tentándola, aun sabiendo que el contenido podría volver a hacer añicos su corazón.


  Se sentó en la orilla de la cama. La cinta rosada y el relicario colgaban a través de los dedos de una mano y las cartas entrelazadas en la palma de la otra. Había once cartas. Las contó, una y otra vez, razonando por qué no debería leerlas.


  Ya estaba hecho, después de todo. Ian y Angela estaban muertos, el asunto terminó. No habría más noches esperando escucharlo llegar a casa, ningún intento de vaciar su mente cuando él la tocara y llenara su cuerpo, ni más semanas pasadas en un tenso silencio mientras esperaban por la ausencia de sus periodos. ¿Qué beneficio tenía leer las cartas? Seguro sólo contenían recuerdos de su desamor y desilusión. ¿Quería revolcarse una vez más en su ignorancia y necedad?


  Leah levantó la cabeza y miró fijamente la pared opuesta con sus bordados de flores azules y su cenefa amarilla. Miró la alfombra beige y oro Savonnerie, la silla de palo de rosa tapizada en Jacquard de damasco. Cómo odiaba esa habitación, y todo lo que había hecho dentro de sus confines. Incluso con la chimenea encendida, el aire estaba frío. Imágenes de su pasado la perseguían, de sus primeros cuatro dichosos meses de matrimonio.


  Allí, en la silla, ella se había sentado mientras Ian deslizaba la bata por sus hombros.


  Y allí, contra la pared, él la había tomado; sosteniéndola con las piernas alrededor de su cintura.


  En el suelo, inclinado como un animal… oh, cuán decadentemente pecaminosa y tentadora ella creyó ser.


  Leah cerró los ojos.


  Y aquí, en esta cama, después de que descubrió a Ian y Angela juntos. Por meses había yacido debajo de él, tratando de ignorar las sensaciones creadas por las manos y boca de su esposo. Se había mordido el labio hasta que sangró para suprimir los gemidos que aumentaban espontáneamente en su garganta... Y ella le había permitido tomarla… una y otra y otra vez.


  Sin alma. Eso es lo que se había resignado a ser. Una imagen pálida en el espejo, sin control, sin fuerza. Después de descubrirlo con Angela, juró que nunca más le daría otro pedazo de su corazón... pero al final, sin siquiera darse cuenta, le había dado todo.


  Lord Wriothesly no entendía su comportamiento. Él esperaba que acatara las expectativas de la sociedad en cuanto al luto, esperaba que actuara de la misma forma que antes: obediente, sumisa. Pero ella no podía. Trató de ser una buena esposa e hija en el pasado y se había perdido a sí misma. Y ahora, después de la muerte de Ian, no sabía si podría sobrevivir a renunciar a la independencia que había encontrado.


  Leah miró sus manos. Se las llevó a los costados y soltó el relicario, la cinta, las once cartas de amor. Lord Wriothesly al menos había estado en lo correcto en algo: quemarlas era una idea excelente.


  


  Leah asintió al lacayo que sostenía la puerta abierta de la casa de ciudad de los George. Una sonrisa cansada se elevó por sus labios; casi podía sentir los círculos debajo de sus ojos al actuar como anfitriona de una cena la noche anterior, y después levantarse temprano para tomar el desayuno con su madre.


  Con los pensamientos sobre su madre, sus hombros se pusieron rígidos, y Leah deliberadamente aflojó los músculos, y volteó la cabeza a ambos lados para estirar el cuello. No importaba cuántas veces Adelaide la hubiera criticado indirectamente esa mañana enfrente de las otras mujeres o si la había insultado más de una vez al interrumpir a Leah cuando hablaba. Estaba en casa ahora, y su cama era atrayente.


  Pero primero, Ian.


  Su sonrisa cansada cambió. Una sutil transformación de una expresión agradablemente educada a una de felicidad.


  Ian.


  Él había dicho que estaría en casa hoy para revisar los asuntos de la finca Linley Park; comentado con ese singular puchero que siempre le recordaba a un escolar abatido por llegar de la tierra y el sol a una clase aburrida y lúgubre. Pero cuando golpeó en su estudio, no recibió ninguna respuesta. Se asomó dentro, y descubrió que la habitación estaba vacía, su silla estaba apartada del escritorio como si no se hubiera molestado en enderezarla antes de irse.


  —Roberts —dijo al lacayo que estaba en la puerta—. ¿El señor George ha salido? ¿Sabes cuándo regresará?


  —No, señora. Él está arriba. Lady Wriothesly vino a recuperar el chal que dejó anoche y él fue a encontrarse con ella. —Los ojos de Roberts estaban enfocados por encima de su cabeza, sin encontrarse con su mirada, y Leah sintió la urgencia de saltar arriba y abajo, para forzar su atención.


  No lo hizo, por supuesto, simplemente murmuró un “Gracias” y subió las escaleras hacia el salón donde había encontrado el chal borgoña que Angela había dejado una vez que todos se hubieron ido, la noche anterior. La suave lana había tocado la piel desnuda y vulnerable entre los guantes y las mangas de su vestido mientras lo doblaba, y deseó—por un fugaz y vergonzoso momento—que ella pudiera ser tan hermosa como Angela. Para nunca volver a oír los comentarios de su madre sobre su figura, su cabello, o su tez. De ser capaz de vestir violeta sin tener miedo a que su piel se viera cetrina. De tener la seguridad de una mujer que todo el mundo creía hermosa.


  Pero desechó el pensamiento, avergonzada de su envidia momentánea. En todo caso, debería estar celosa de la naturaleza dulce y sincera de Angela que atraía las personas a ella cual flor que se abría al sol. Leah quería tener ese efecto, también, de ser como el sol—sólo que no tenía un deseo real de ser dulce y sincera. A diferencia de Angela, no podía escuchar a la señorita York hablar y hablar monótonamente sobre el destino de la soltería o sentarse pacientemente al lado de Lord Dowbry mientras resollaba y roncaba, todo el tiempo mirándole a hurtadillas los senos. Sin mencionar que Leah ni siquiera tenía muchos senos; era una aflicción para ella que Lord Dowbry parecía feliz de mirar lascivamente a los senos pequeños como a los grandes.


  No había duda: Angela era la angelical y su recompensa por ser hermosa, amable y todas esas cosas maravillosas era tener a Lord Wriothesly como su esposo cariñoso. Leah, por el otro lado, estaba por encima del promedio en el lado plano y se decantaba más hacia el sarcasmo en lugar de la bondad. No obstante, era afortunada de haber conseguido al señor Ian George por medio de un matrimonio arreglado. Y él la amaba.


  La sonrisa de Leah se amplió mientras se acercaba al salón. En realidad, no había una razón para envidiar a Angela.


  Oyó la voz de Angela saliendo de la puerta medio abierta, y Leah exclamó en un tono jovial un —¡Buenas Tardes! —A medida que entraba.


  No, ella quiso decirlo, pero las palabras se le atoraron en la parte posterior de la garganta, palabras por las que no podía respirar, palabras que hablaban en conjunto demasiado sobre su inocencia y su creencia en el amor, la amistad y la justicia del mundo.


  Miró fijamente a su marido, con la cabeza dorada inclinada sobre los pechos de Angela, dándole placer con los labios y la lengua mientras Leah observaba. El corpiño de Angela colgaba en su cintura, sus manos agarrando el cabello de Ian, sus rasgos retorcidos en éxtasis. En cualquier otra mujer habría parecido como una mueca. En Angela, sin embargo, la expresión simplemente la transformaba de un serafín a una seductora en carne y hueso.


  ¿Era extraño que lo primero que hizo Leah fuera pensar qué haría su madre? Probablemente se habría girado sin hacer ruido alguno y se hubiera ido a fingir que nada había pasado.


  Pero Leah no podía. Se quedó ahí parada, paralizada por la visión, una mano se elevó hacia su boca por propia voluntad. Oh, pero, por supuesto. Ella estaba sorprendida, horrorizada. Sí, era por eso que sus ojos se fueron ampliando, llenos de lágrimas. Y ahora ella desalojaría las palabras de su garganta, y en vez de “¡Buenas Tardes!” sería “¡Maldita sea!” Y “¡Los odio!”


  Arrojaría cosas; el jarrón de tulipanes o el reloj de bronce posado en la repisa. Correría por todo el perímetro de la habitación, lanzando objetos pesados a sus cabezas mientras gritaba a todo pulmón como el alma en pena más feroz.


  La escena se proyectó en su mente mientras miraba a Ian desviar su atención hacia el otro seno de Angela, a continuación, pasar a enterrar su boca en su garganta, todo ello mientras las lágrimas corrían por el rostro de Leah .Y las palabras que finalmente escaparon no eran maldiciones o acusaciones furiosas, sino un susurro silencioso, tan suave que le sorprendió haber llamado su atención. Los dos se sobresaltaron y miraron a Leah. Leah nunca olvidaría el rostro de Ian en ese momento: su placer borrado rápidamente, el disgusto en sus ojos que lo herró con culpa.


  —¿Cómo pudieron? —repitió con voz pequeña y ahogada.


  Angela apartó su mirada, cubriéndose mientras un profundo rubor carmesí recorría hasta su garganta y su rostro. E Ian… Leah sollozó; oh, Dios, que patética era. Ian, su querido, amado esposo, se puso delante de Angela. Cubriéndola de la mirada de Leah. Protegiéndola.


  —Lo siento —dijo él.


  No era feroz en lo absoluto. Era débil, pequeña, y había sido una tonta por pensar alguna vez que Ian la amaba. Con un grito de angustia, se dio la vuelta y huyó del salón.


  


  —¿Puedo ayudarla?


  Leah retiró su dedo de los patrones de vestidos que estaba rozando, y miró a la asistente de la modista. —Me gustaría mirar los diseños que tiene para luto.


  La chica hizo una reverencia y desapareció otra vez en la parte trasera de la tienda. La mirada de Leah volvió a los patrones acomodados en el mostrador frente a ella: vestidos de novia, trajes de fiestas y de té y trajes de amazona esbozados con lazos y volantes, en muselina y terciopelo, seda y tafetán. A pesar de su regaño interior, levantó la mano de nuevo y tocó el vestido de tarde amarillo con adornos de encaje blanco. El corazón le dio un pequeña y dolorosa estacada dentro del pecho. No sería sino hasta la próxima primavera que podría volver a llevar algo tan bonito.


  —Todo lo que tenemos está aquí —dijo la asistente mientras regresaba. Leah retiró la mano y lo enterró en sus faldas, sintiéndose como un niño atrapado intentando robar una galleta.


  —Gracias. —Casi sonrió en un esfuerzo por esconder su culpabilidad.


  Había pasado una semana desde la visita de Lord Wriothesly; siete días completos para que la soledad se estableciera de nuevo. La había sentido flotando a su alrededor después de que el médico le dijo que no estaba encinta, pero fue capaz de mantenerla a raya al permanecer ocupada clasificando las cosas de Ian. Pero en la semana pasada, se había abalanzado sobre ella, asfixiante, hasta que ya no pudo soportar estar en la casa.


  La costurera se hizo a un lado para ordenar a través de los rollos de tela mientras Leah inspeccionaba los diseños. Todo era lo mismo. Bombasí. Bombasí. Crepé. Bombasí. Todo negro. Todo aburrido, sin siquiera una borla como muestra de frivolidad. Había pasado ocho meses envuelta y empacada. Sus acciones cohibidas y sus emociones embotelladas mientras vivía como la esposa de Ian, sola en su propia desesperación. Incluso ahora, no podía escapar de su obligación para con él, sino que debía entregarse en un homenaje negro y lúgubre por su causa.


  Leah cerró el libro de diseño para viudas y levantó la vista. Sonrió, pero rápidamente se serenó cuando la costurera la miró.


  Una sonrisa. Una simple sonrisa. No era lo que una viuda decorosa haría; y ella había aprendido todo lo apropiado a instancias de su madre. No era lo que una mujer que quería guardar sus secretos haría, como Lord Wriothesly le había señalado en su mejor tono aristocrático. Con todas las restricciones y reglas cargadas en sus hombros, era un milagro que fuese capaz de ponerse en pie.


  —Creo que no quiero encargar ninguno de estos hoy —anunció.


  La cautela estaba escrita en las cejas de la asistente… posiblemente debido al susurro bajo y reservado que Leah usó. —¿No, madame?


  —Me gustaría ver su tela. Negra, claro. Pero ¿tienen algo más que crepé y bombasí?


  Los ojos de la chica bajaron, frunciendo los labios a un lado. —Un momento, por favor.


  Leah miró alrededor de la habitación mientras esperaba: las sillas tapizadas de rosa nácar con una mesa entre ellas, los montones de libros de diseños en el extremo del mostrador. Las paredes estaban empapeladas con un tema oriental azul y blanco, limpias, pero deshilachadas de las costuras. U golpeteo hizo eco en sus oídos, y miró hacia abajo nerviosamente el tamborileo de sus dedos en el mostrador. Inhaló aire, los obligó a detenerse y miró la cortina de la parte trasera que volvía a revelar en ese instante a la costurera.


  En sus brazos llevaba un rollo de organza negro, resplandecía como el azul más oscuro en ondas de luz mientras caminaba. —Ordenado para un vestido de baile, pero la otra dama decidió no usarlo.


  No había razón para que el corazón de Leah se acelerara como lo hizo; sólo era un pedazo de tela, y negro. No sería capaz de adornarlo con lazos o perlas, o cortarlo con un diseño de moda. Si lo usaba, sería con un atuendo de viuda, decoroso y respetable y sin ninguna esperanza de alegría.


  Y sin embargo, mientras se acercaba y deslizaba su mano sobre la organza, el áspero material debajo de su negro guante de seda, fue incapaz de resistir. Era una pequeña rebelión, pero era suficiente.


  —Cambie de parecer —murmuró, incapaz de quitar los ojos del material azul-negro—. Después de todo me encantaría encargar un vestido.


  —¿Qué diseño, madame?


  Leah abrió el libro de diseño y encontró un vestido al azar que se parecía exactamente a cualquiera de su otra docena de vestidos de luto. —Este está bien.


  —¿Quisiera que le tomen las medidas ahora?


  —Sí. —Leah se irguió, alejando el brazo a regañadientes—. ¿Cuándo estará listo? —preguntó, y después casi se rio. No era como si lo usaría en cualquier otro lugar que no fuera su casa. Como una viuda reciente, nadie le enviaba invitaciones o esperaban que llegara a los bailes o cenas. Ciertamente, no esperaba que su madre o Beatrice llegaran a llamarla en cualquier momento cercano. Y las amigas que alguna vez había visitado para el té habían sido todas admiradoras de Ian: sí, enviaron tarjetas de condolencia, pero en otros aspectos, para ellas ya no tenía utilidad. Sólo la necesitaban cuando deseaban coquetear con Ian.


  Sin embargo, cuando la chica dijo: —¿Es aceptable una semana? —Leah literalmente dio un pequeño giro. No lo pensó, analizar lo apropiado de la acción o sus repercusiones, cómo haría sentir a su madre o reflexionar sobre su esposo. Sólo giró.


  Y cuando se dio la vuelta y descubrió a la costurera mirándola fijamente, Leah le sonrió a través del velo.


  Sonreír. Girar. Organza negra. Todo en un día. Oh, pero era un pequeño ejercicio de independencia. De ahora en adelante, quería más.


  


  


  


  Esa tarde, Leah deambuló de habitación en habitación. Trató de leer, pero ni siquiera Thackeray podía retener su atención. Intentó entretenerse con el pianoforte, pero se encontró sentada quieta, sus manos descansando ociosamente en las teclas después de unas cuantas notas. Sus pies golpetearon a un ritmo inquieto por los pasillos de la planta baja, el primer piso, incluso hasta el segundo. Después de un rato, el servicio empezó a enviarle miradas curiosas.


  Su vida entera había estado atada a las restricciones establecidas en ella por su madre, por las expectativas de la sociedad. Nunca pensó en rebelarse a esas reglas; había estado feliz de seguir la corriente, creyendo que su recompensa sería casarse con un hombre simpático, con suerte alguien que la amara, y tener hijos. Pero ser obediente hasta ahora no le había dado nada más que miseria.


  Leah giró sobre sus talones, su falda azotando contra la silla. Era casi como si la habitación se cerrara sobre ella, el silencio era abrumador. Había estado sola con el secreto de Ian por tanto tiempo, con miedo de permitir a alguien acercarse y que viera la verdad en sus ojos. Pero ahora que él estaba muerto, ¿Por qué debería aceptar la soledad? No debería convertirse en una paria porque era una viuda. Entendía que nadie le enviaba invitaciones porque esperaban que estuviera consumida en su dolor, pero no lo estaba.


  Se paseó por su alcoba, su mirada recorrió las paredes, el suelo, las variadas bagatelas que había puesto no porque quisiese, sino porque quería que la habitación luciera como ella esperaba fuera el dormitorio de una dama. Las botellas de perfume en el tocador, con un peine posicionado con precisión en la mesa—no colocado sin orden ni concierto, sino exactamente recto y centrado. Las pinturas paisajistas en las paredes, campos de violetas punteadas y pastos pacíficos. No, si hubiera obedecido sus propios deseos, habría escogido la pincelada audaz de Delacroix o Géricault; audaz, vida vivaz que cruzaba el lienzo en vez de conformarse con un cuadro pasivo.


  Giró de nuevo y espió su escritorio acomodado contra la pared opuesta. Dentro estaban las cartas que Angela escribió a Ian. No importaba cuántas veces las recogía y las sostenía encima del fuego, no las podía quemar. Sus secretos no la dejarían tranquila.


  Sacó el cajón y tomó las cartas en su cinta de seda rosa. Aunque la esencia de vainilla y lavanda era más débil, seguía picando sus sentidos. Una llamarada de recuerdos, de observar a Ian subirse a la cama, de oler el mismo perfume en su piel, acuchilló su mente.


  Su mano dio un ligero temblor, con ganas de lanzar el paquete a la distancia. En vez de eso, se aferró más a ellas y se giró hacia la silla cerca de la chimenea. Un hilo de sudor recorrió su sien al sentarse, pero no llamó a nadie para que apagara las llamas.


  Apretó tanto las cartas que podía sentir la humedad en sus palmas remojando el pergamino. Respiró. Adentro. Afuera. Adentro. Afuera. Grandes respiraciones temblorosas, como si hubiera corrido hasta el piso superior hacía unos minutos en vez de caminar a un paso digno.


  El sudor bajaba por su mejilla y sobre su barbilla, a lo largo de su cuello y debajo de su pañoleta para trazar la línea de su clavícula.


  Con las manos todavía temblando, Leah aflojó la cinta y sacó una carta al azar del montón. Pudo haber sido la primera carta que Angela escribió, o la última; no importaba. No sabía lo que buscaba, o porqué estaba leyendo una.


  Acomodó las demás a su lado, y abrió la carta.


  El pergamino se volvió como un tejido delgado y húmedo y gastado entre sus dedos mientras sus ojos se centraban en el saludo.


  


  Mi querido amor.


  


  Leah espero que sus ojos quemaran y que su garganta se espesara con lágrimas, pero nada vino. No podía negar la sensación de traición al ver a otra mujer referirse a su marido de esa manera, pero no la abrumó. Su corazón ya no era un objeto frágil y delicado, y estaba aliviada por la constatación de que no se quebraría otra vez tan fácilmente.


  


  Gracias por las flores. Eran hermosas. Ni siquiera recuerdo haberte dicho que las orquídeas eran mis favoritas. Están en mi habitación ahora, y cada vez que las veo me acuerdo de ti y sonrío.


  Sin embargo, debo insistir en que dejes de enviarme regalos. Tuve que explicarle a Sebastian que eran de parte de mi prima Gertrudis, para alegrarme el ánimo. No quiero que sospeche, y desprecio mentirle. A veces no puedo recordar lo que le he dicho. Hace dos días declaré tener un dolor de cabeza y casi llama a un médico otra vez porque temprano le había dicho que tenía el estómago revuelto. Desearía no tener que continuar engañándolo con esta artimaña de enfermedad, pero no puedo soportar más tiempo la idea de que él me toque.


  


  Leah pausó, aspirando una bocanada de aire. Lord Wriothesly tuvo razón en negarse a leer las cartas.


  


  Ojalá te hubiese conocido primero, o hubieses nacido el hijo de un Conde en vez de un Vizconde. Todos los días me pregunto... pero no, sé que es inútil este tipo de pensamientos. Te amo, querido. Me preguntaste antes, pero no podía admitirlo, sí… estoy celosa de ella. Cuando estamos separados, pienso en ustedes juntos. Como desearía ser yo la que te ve todos los días. Me imagino sentada silenciosamente por las tardes, trabajando en mi bordado mientras tú lees. Una escena demasiado tradicional, lo sé. Nuestros hijos se sentarían a nuestros pies y te escucharían. Los harías sonreír, y reír, como haces reír al pequeño Henry. Y cuando se hiciera tarde, tomarías mi mano y me guiarías a tu alcoba.


  Mi querido Ian, escribiría más... pero reservaré las palabras hasta que te vea otra vez.


  Cuán largos son los días sin ti.


  Te amo.


  Eternamente tuya,


  Angela.


  


  Leah contuvo el aliento. Con ojos desenfocados, la tinta oscura se convirtió en una mancha. Sus hombros se desplomaron, sus dedos liberaron su abrazo de muerte sobre la carta. Cayó en su regazo, casi desesperada en su abandono.


  Habían estado enamorados. O al menos, Angela lo había amado.


  Asumió la lujuria, sí, y probablemente un poco de obsesión, pero... no amor. No de la manera en que ella amó a Ian. Una parte de Leah había estado esperando que la carta no fuera más que un mecanismo vulgar para enjaretar las palabras de pasión. Habría sido duro leer alguna fantasía de hacer el amor, pero entonces cualquier enojo o amargura restantes por su traición se habrían justificado. Ahora...


  Todos habían perdido, ¿no?


  Leah se puso de pie, la carta cayó de su regazo al suelo. Dio media docena de pasos apresurados antes de darse cuenta y se volteó, volviendo a agrupar las cartas.


  Pero quizá Ian y Angela no habían perdido, no precisamente. Habrían hecho cualquier cosa para estar juntos; no habían permitido que las expectativas de la sociedad—morales o de otro tipo—decidieran sobre su vida. La carta de Angela daba ecos de su miseria y soledad cuando estaban separados, pero si su escrito era alguna indicación, su desolación era más aguda por la alegría que compartían cuando estaban juntos.


  Leah abrió el cajón de nuevo y deslizó las cartas dentro, la esencia de vainilla y lavanda ya no era un hedor ofensivo para sus sentidos. Era algo más. Un recuerdo que no olvidaría. Un estímulo que no sabía que necesitaba.


  Un reto.
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  No me digas que sabes cómo me siento. ¿Sabes la alegría que siento en el corazón cuando estás cerca; o la soledad que siento cuando te marchas? No, me temo que no lo sabes, y estoy sola en mi angustia.


  


  Sebastian tomó una respiración lenta mientras inspeccionaba la habitación. Apestaba a títulos antiguos y poca riqueza, la pesada niebla de humo de cigarro recubría sus pulmones mientras inhalaba.


  —Ya lo estoy lamentando —murmuró a James. No se había aventurado al club de caballeros desde la muerte de Angela. No era que no le agradara ver personas, o su compañía; James se había convertido en un accesorio fijo en la casa de ciudad, tanto, que Sebastian estaba sorprendido que las doncellas no hubieran empezado a pulirlo como a los demás muebles. No, era la normalidad del club, la misma razón por la que evitaba las cenas o las veladas musicales. Era como si las muertes de Ian y Angela jamás hubiesen pasado, como si su vida no hubiera colisionado con la frialdad sombría de la realidad cuatro meses antes.


  —Puedes lamentarte todo lo que quieras —respondió James cuando se movieron a una mesa en el centro de la habitación. No una en un rincón; Dios no lo quisiera, sino directamente en medio de las cosas—. Sólo agradece que no te atara a mi caballo y te arrastré por las calles para traerte. Era una idea tentadora.


  Alrededor de ellos, conversaciones seguían los temas habituales: el clima, política, guerra en el continente, y con mayor entusiasmo… mujeres. La silla en la espalda de Sebastian era muy suave y mullida; él anhelada la rigidez, como castigo. Con las manos cerradas sobre sus rodillas, miró a James hacer señales a un camarero por bebidas.


  Su hermano se sentó frente a él y sonrió. Una mano descansaba en la mesa, la otra colgaba perezosamente a su lado. —Dios, te ves de los mil diablos.


  —No estoy seguro porqué insististe en cambiar de escenario si todo lo que quieres hacer es insultarme donde sea que estés.


  —Disfruto insultarte. Es uno de mis más grandes placeres en la vida.


  Sebastian apretó los labios cuando el camarero acomodó las bebidas a sus lados. Su mirada se desvió al escocés, de un oro pálido, y luego se alejó. James tomó un sorbo de su vaso y lo miró de la misma forma en que había estado mirándolo fijamente durante meses: con una expresión patente de paciencia, sólo empañada ligeramente por la línea frustrada de su boca.


  A la izquierda de Sebastian, el señor Alfred Dunlop estaba hablando con el joven Barón Cooper-Giles. —Tengo que ir. No me importa si hay un escándalo. Walter me dijo que la señorita Pettigrew estaría allí.


  —¿La heredera del banquero? —oyó preguntar a Cooper Giles.


  —Sí —respondió el señor Dunlop. La palabra tenía una nota sombría—. Perdí la inversión del envío hace una semana cuando el Reynard se hundió. Al final de la semana, tengo la intención de tener en mano una aceptación de matrimonio.


  Sebastian desplazó su mirada sobre el otro hombro de James y escuchó a Lord Derryhow contar sobre su nuevo caballo pura sangre, un cazador ruano oscuro. El suspiro de James atravesó la mesa, y Sebastian lo miró a los ojos con una media sonrisa. Parecía que mientras más la practicaba, se volvía más fácil.


  —Quizás todo lo que necesito es una mujer —dijo.


  —¿Una mujer?


  —Sí.


  —¿En la cama?


  Sebastian asintió.


  —¿Quieres una mujer para llevarla a la cama? —La voz de James creció con incredulidad, y Sebastian frunció el ceño. ¿Su hermano menor siempre había sido capaz de ver a través de él?


  Sí, él quería un revolcón sin importancia, alguien para borrar los recuerdos de Angela de sus brazos. La piel, la esencia, las manos de alguien más. Pero su cuerpo se rebeló ante la idea, sus músculos se tensaron y sus pulmones parecieron ceder. Su respiración se convulsionó, atrapada en el siempre constante susurro silencioso de su nombre. Angela.


  —Olvídalo. —Volteó hacia el gran ventanal que daba a la calle, sobre las cabezas del Barón Cooper-Giles y el señor Dunlop. Ahora hablaban sobre una fiesta.


  Pero James le siguió la corriente, su voz teñida de diversión. —¿Debería enviarte una esta noche? O tal vez deberíamos irnos ahora, y haré lo que pueda para encontrar a Lady Carroway. Te encaprichaste con ella hace unos años, ¿no?


  —Maldita sea, James, te dije... —la increpación murió en su garganta cuando oyó un nombre pronunciado en la otra mesa. Su mirada se fijó en el señor Dunlop.


  —Claro —dijo James—, la viuda Carroway es bastante mayor que antes. Supongo que a cualquier hombre se le quitarían las ganas por el cabello gris. Como a mí, por ejemplo.


  Sebastian le lanzó una mirada elocuente, luego se levantó y dio un paso hacia la otra mesa.


  El señor Dunlop se detuvo a media frase y miró hacia arriba. —Lord Wriothesly.


  —Buen día. —Inclinó la cabeza a Dunlop, luego a Cooper-Giles. Cortesía. Eso también se volvía más fácil con la práctica. El impulso de rabia y de destrucción era más débil ahora de lo que había sido meses atrás. Una silla rota, una ventana destrozada, paredes para siempre manchadas de sangre con la impresión de su puño. El atizador arrojado a través de su dormitorio después de resistirse a quemar los retratos de Angela. Estos días su rabia estaba más controlada. Sólo los restos destrozados de sus corbatas en la mañana eran evidencia de que la rabia todavía acechaba bajo el exterior de caballero.


  Sebastian miró a Dunlop. —¿Creo haber oído de una fiesta?


  Dunlop intercambió una mirada inquieta con el Barón Cooper-Giles, e inmediatamente Sebastian supo que no había oído mal. —¿De quién es la fiesta, si puedo preguntar?


  Dunlop no se encontró con su mirada. —La viuda George, milord. Nos vamos mañana... íbamos a irnos mañana a Wiltshire... —Su voz se apagó. Probablemente esperaba que Sebastian estuviera molesto; a pesar de que Dunlop no podía saber del amorío entre Ian y Angela y del posterior acuerdo de Sebastian con Leah de mantenerlo en secreto; la idea de que la reciente viuda de su amigo más íntimo fuese la anfitriona de una fiesta era lo bastante absurdo.


  Todos los pensamientos de Angela huyeron, sustituidos por una imagen de la sonriente y mentirosa de pelo oscuro. Tres semanas. Ese era el tiempo que le había tomado a Leah George traicionar su promesa.


  —Ah, claro. —Pausó, calculando cuánto tiempo les tomaría viajar hasta la finca de los George. Asintió de nuevo, luego se volteó a la mesa donde James estaba sentado.


  —¿Sebastian? —James tranquilamente tomó otro sorbo de su escocés—. ¿Está todo bien? Tu cara se está volviendo de ese escarlata adorable que tanto me gusta…


  —Parece que la señora George es la anfitriona de una fiesta —le espetó en voz baja. La punta de sus dedos rozó el borde de la mesa. Sin sujetarla, sólo un toque suave como pluma en la pulida madera oscura… un testimonio de su control.


  —Cuatro meses —musitó James—. Parece demasiado pronto.


  —Y nadie será capaz de resistir un escándalo así. La dócil y humilde señora George, viuda reciente, organizando su propia fiesta de campo.


  Él podía imaginarse bien cómo se desplegaría la primera escena: Leah saludando a sus invitados cuando llegaran, sin sombrero de viuda. Una de sus sonrisas malditamente ridículas expuestas en su rostro. Incluso podría haber abandonado las ropas de luto para entonces, vestida en su lugar de un amarillo alegre o un color carmesí provocativo que proclamara al mundo la alegría de su nueva independencia.


  Insensata.


  Cómo le encantaría la palabra a ella… se daría un festín, todo el semblante iluminado de alegría. ¿Ya había empezado a planear la fiesta cuándo él la visitó en su casa, o él, sin saberlo, provocó la idea con el uso de esas cuatro sílabas?


  Pero no hacía ninguna diferencia. Si ella se atenía a su semántica de no decirle directamente a nadie sobre el amorío, el resultado final era que sus acciones ponían en peligro la revelación de la verdad. No le importaba si él era revelado como un tonto enamorado, un marido cariñoso que nunca sospechó que estaba siendo un cornudo. Ese chisme eventualmente pasaría, y su orgullo sanaría. No, había otro pensamiento que él no podía soportar que otros hicieran eco, uno que lo perseguía cada vez que miraba a Henry: la legitimidad de su hijo.


  Si tan solo Henry hubiera tenido cabello castaño u ojos verdes. Si tan solo su rostro no fuese redondo y no fuese tan joven, entonces podría mostrar algún rasgo o peculiaridad que claramente lo marcara como hijo de Sebastian. Pero todo lo que veía Sebastian cuando miraba a Henry era un pequeño niño perfecto con la dulzura de Angela, un rostro inocente, el cabello del mismo color del de Angela… y el de Ian también.


  Ignorando el dolor en su pecho, Sebastian se sentó pesadamente y alcanzó su copa de escocés sin tocar. No bebía muy seguido, pero parecía necesario fortalecerse contra los rumores que sin duda alguna comenzarían ponto.


  ¿Por qué la joven viuda George no lloraba a su marido amado por todos? ¿Qué había hecho él para ganarse tal desdén?


  No parecía haber ninguna respuesta posible, excepto la verdad.


  Al otro lado de la mesa, James subió una ceja. —¿Cuándo será la fiesta?


  —En dos días.


  Lo que significaba que Leah ya había abandonado Londres para prepararse. Nunca tendría suficiente tiempo para viajar a Wiltshire y convencerla de que revocara las invitaciones. Incluso si podía llegar a Linley Park temprano, había poco que pudiera hacer. El escándalo ya había empezado.


  Sebastian dejó la copa cuidadosamente; sin un ruido sordo contra la madera que traicionara su calma enmascarada. Ella debió haber sabido que él desaprobaría la fiesta. También debió haber sabido que él se enteraría. Quizá pensó que él no había sido serio cuando le advirtió acerca de ser insensata.


  Desafortunadamente, el tiempo para que Leah George aprendiera de sus errores había llegado.


  


  


  


  No habían transcurrido ni seis horas en su fiesta, cuando Leah ya se estaba arrepintiendo de haber invitado al azar a todos esos conocidos a su casa para que la miraran boquiabiertos. Oh, eran más discretos, claro, sus miradas curiosas se ocultaban furtivamente cuando ella miraba en sus direcciones. No obstante, tenía que suprimir el impulso de decirle al mayordomo que los despidiese a todos.


  No estaba acostumbrada a ser foco de tal atención; aunque intentase ser la anfitriona, Ian siempre había sido el que entretenía a los invitados. A pesar de los riesgos que había aceptado al ser la anfitriona de una fiesta, incluso después de casi cuatro meses de soledad de viuda, estaba tentadoramente cerca de abandonar esta próxima rebelión a cambio de tener de vuelta la simple y bendecida oscuridad.


  Mirando a ambos lados de la mesa del comedor, Leah sonrió. —Debo pedir disculpas, señores, por solicitar que abandonen sus cigarros esta noche. En su lugar, ¿podríamos ir todos al salón? Tengo un anuncio que hacer antes de que hable sobre nuestro entretenimiento especial esta noche.


  Con las cejas levantadas y miradas veladas, sus invitados se levantaron de sus sillas. Leah abrió el camino por las escaleras, sin un escolta a su lado. Después de haber enviado más de treinta invitaciones, sólo ocho habían llegado… y honestamente, eran ocho más de los que esperaba. Pero quizá ellos asumieron que había arreglado los números de manera desigual a propósito, para enfatizar su excentricidad en medio de los rumores causados por organizar una fiesta en su casa tan pronto después de la muerte de Ian.


  Una vez dentro del salón, esperó que sus invitados tomaran asiento. Aunque eran rostros conocidos, ninguno era amigo particularmente cercano de ella o Ian. Algunos probablemente estaban intrigados por la insinuación de escándalo, algunos en los márgenes de la sociedad y simplemente felices de recibir una invitación. Podrían susurrar sobre ella y criticar sus acciones, pero se había asegurado de no invitar a cualquier persona que conociera bien a Ian, o que podría considerar hacerle preguntas incómodas.


  Con el corazón agitándose violentamente y sus palmas empezando a empaparse de sudor, Leah se recordó que ellos estaban aquí para su entretenimiento, nada más. Respirando profundo, hizo un gesto hacia el gran retrato de Ian a su lado, el que se había retirado de la galería. —Gracias a todos por venir —comenzó, una señal para acallar los murmullos de especulación—. Me doy cuenta…


  Herrod, su mayordomo, le llamó la atención junto a la puerta. —Discúlpenme por un momento —dijo ella, luego se deslizó de la habitación, desesperadamente agradecida por el inesperado indulto.


  —Me disculpo por interrumpir, madame, pero un caballero ha venido. El Conde de Wriothesly. Él insiste en verla ahora.


  Wriothesly. No esperaba que se enterase de la fiesta sino hasta que hubiese terminado, para evitarle a ambos cualquier intento de detenerla. Pero había venido. Para reprenderla, sermonearla, para hacerla sentirse tan miserable como él, sin duda.


  Inmediatamente los nervios de Leah se calmaron, su corazón se estabilizó y su respiración se desaceleró. Podía no ser de lo mejor frente a otras personas, pero el reto de Lord Wriothesly era completamente otro asunto. Él quería poner a prueba su independencia, y ella dudaba que él tuviera idea de la fuerza que había obtenido desde la muerte de Ian.


  —Gracias, Herrod. Por favor vea si mis invitados requieren algo mientras esperan —dijo, después por poco saltó los escalones por su prisa.


  Ahora ansiaba verlo, el Conde de los ojos imposiblemente verdes y semblante severo y taciturno. Tenía curiosidad por saber cómo ella respondería a sus demandas, cómo ejercería su valentía y se quedaría firme en su desafío.


  Por un lado, se compadecía de él. Aunque intentaba seguir adelante, para distanciarse de la persona en la que se había convertido cuando estuvo casada con Ian, no podía olvidar la angustia del Conde cuando la visitó en la casa de ciudad de los George, la furia cuando había tirado las cartas de Angela al suelo. Wriothesly se aferraba a su miseria, mientras ella hacía todo lo que podía para escapar de ella.


  Cuán horrorizado estaría él de saber cuánto se compadecía ella… probablemente aún más, en caso de que se diera cuenta de que la ayudó a fortalecer su determinación. Independientemente de lo que dijese esta noche, ella no se doblaría a sus deseos de hacerla obedecer. No importaba que él fuese un Conde, ni que una parte de su corazón se hundiese cuando era testigo de la desesperación en sus ojos.


  Wriothesly estaba de pie en el interior de la puerta principal, con una maleta a cada lado. Con el ceño fruncido, como de costumbre. Leah se sintió una criatura perversa por tomar placer de la forma en la que su expresión se oscureció cuando ella se aproximó. Aunque una sonrisa tiró de sus labios, sometió la emoción e hizo una reverencia.


  —Milord Wriothesly. No estaba al tanto de que vendría. La fiesta ya ha iniciado y estamos…


  —Considere mi llegada como una respuesta a los rumores que ha creado. —Tomó su mano, aunque ésta estaba unida a la otra en frente de su cintura, y se la llevó a los labios. Mientras intentaba disfrazar el movimiento como un gesto cortés, Leah estaba más que consciente del hierro caliente de su agarre, la amenaza aterciopelada de su beso cuando su boca rozó el guante. El aire de desolación que lo rodeaba había desaparecido, remplazado sólo por ira.


  Por primera en tres años que se conocían, se dio cuenta que el Conde de Wriothesly finalmente la había visto. No como otro percebe aleatorio de la sociedad, no como la esposa o viuda de Ian, sino como Leah George, individual y separada. Fuera de la gran horda de mujeres que no eran la aparentemente perfecta Lady Angela Wriothesly y colocada en una categoría propia mucho más específica: Leah George. Despreciable. Aborrecible. Enemiga.


  Quizá compadecerse de él había sido un error.


  Wriothesly liberó su mano. —Me temo que la he juzgado mal, señora George. Parece que he sobreestimado su inteligencia.


  Leah hizo una mueca de dolor mientras flexionaba los dedos, notando cómo él no se disculpó por aplastar sus articulaciones. Ahora que su dolor por el luto se había desvanecido un momento, toda su energía parecía estar concentrada en regañarla.


  Ella inclinó la cabeza. —¿Está enfurruñado porque llegó muy tarde para la cena?


  —Creí haber hecho mi petición de que evitara escándalos lo suficientemente clara para que incluso la entendiera alguien de mente estrecha, y sin embargo, aquí estamos.


  —Sí —murmuró Leah—. Aquí estamos. Incluso cuando ni siquiera le envié una invitación.


  —Supongo que tengo que estar complacido porque optó por seguir usando ropas de luto, sombrero de viuda y todo eso.


  —Decidí dejar el camisón de seda para mi cita de medianoche.


  —Y que ha mantenido algún sentido de decoro al no caminar sonriendo como…


  Se quebró, tratándola con una remarcable mirada malévola mientras ella sonreía de oreja a oreja. Leah estiró la mano y palmeó su mandíbula apretada. Era un error, una acción hecha por un impulso, y algo de lo que se arrepintió cuando lo tocó. Pero no podía retirarse ahora. —Mi pobre Lord Wriothesly. Está mal que lo torture ¿no? Por favor, venga conmigo. Cuando usted llegó estaba por hacer un anuncio a nuestros invitados.


  —¿Nuestros invitados? —repitió mientras ella se alejaba.


  Ella comenzó el ascenso por la escalera, con la espalda recta mientras escuchaba en espera de sus pasos. A medio camino, él todavía no se había movido.


  —¿Nuestros invitados? —preguntó de nuevo cuando ella alcanzó el descansillo, su voz más cerca esta vez.


  Leah miró sobre su hombro, preparándose para negar que ella hubiese dicho tal cosa y provocarlo a seguirla.


  Estaba de pie al final de las escaleras, sujetando el poste de la escalera, su boca apretada en una estrecha línea demandante. Recientemente había sido bastante fácil relegarlo como la versión masculina de su propia madre: autocrático, impaciente, indispuesto a desviarse de las restricciones de la sociedad. Pero ella poseía memorias de Wriothesly antes del accidente de carruaje. El sonido de su risa y la risa de Ian flotando por la casa. La manera en la que solía observar a su esposa con amor y ternura, inconsciente de las miradas que Ian y Angela intercambiaban. El deleite de su rostro cuando desfiló con Henry en frente de los invitados, y su orgullo cuando Henry dio a Leah por primera vez una corta, distraída imitación de inclinación en respuesta a su reverencia.


  Ambos habían cambiado por la traición. A Leah le gustaba pensar que había aprendido la lección y aunque el dolor todavía era grande, se había convertido en alguien mejor. Quizá podía ejercitar su independencia sin tener que hacerlo sufrir; quizá, en su desafío, podría de alguna manera ayudarlo.


  Suspirando, se volvió sobre sus pasos hasta que estuvo a pocas escalones por encima de él, una pequeña ventaja que los colocaba frente a frente. —Sé que no estaría aquí si no fuese por su miedo a que yo pueda incitar murmuraciones sobre Ian y Angela. Sé que prefiere que envíe a todos a casa, y después usted pueda regresar a la miseria que se ha creado a si mismo en los últimos meses. Pero si considera esta fiesta como una oportunidad de disfrutar la vida otra vez, si me permite ayudarle, entendería por qué decidí…


  —No necesito su ayuda —gruñó.


  No debió haber dicho nada. Ella sabía que él no aceptaría su ayuda, y sin embargo, lo había hecho de todas formas. —Quizá no, pero…


  Ella se tambaleó cuando la mirada de él recorrió su rostro, animosidad quemaba en sus ojos. —¿Así es como él era con usted? —preguntó.


  Leah frunció el ceño. —No… no estoy segura de qué habla.


  —Ian, ¿Él era condescendiente? ¿La trataba como a una niña? —Las palabras fueron dichas suave, tristemente, como si fuera él quien la compadecía. Se quedó en silencio, insegura de a dónde llevaría la pregunta, incapaz de apartar la mirada de la curva despiadada de su boca.


  —Mi pobre señora George —murmuró, levantando la mano para rozar la parte posterior de sus dedos sobre la mejilla de ella.


  Ella sabía que él lo hacía como una burla de su gesto anterior, pero el roce de sus guantes de cuero a través de su piel se sentía bastante como una caricia, y no pudo detener el rubor que subió a inflamar su rostro más de lo que pudo apartarse de su toque.


  Su mano se quedó inmóvil a lo largo de la línea de su mandíbula y le levantó la barbilla. Sólo el desafío en sus ojos le impedía retirarle los dedos de un golpe.


  —Siempre fue su pequeña sombra callada, ¿cierto? Contenta de hacerle eco a cada palabra y movimiento de Ian. Y veo que lo ha estudiado bien, aunque su intento de imitarlo es algo tedioso. No soy un niño, señora George. No necesito su ayuda.


  —Le aseguro, milord, que no es mi intención actuar condescendientemente. Si no fuera por las circunstancias de la muerte de Ian, no tendría nada que ver con usted. De hecho, creo que sería lo mejor si se va. Su presencia aquí no es requerida ni deseada.


  Y podía pudrirse en el infierno, por todo lo que le importaba.


  Wriothesly devolvió la mano a su costado. —Por desgracia, dejarla en paz ya no es una opción. Y tampoco piense en enviar a los invitados a casa. Hacer eso ahora sólo causaría más rumores. La fiesta continuará, con la más mínima cantidad de escándalo.


  —Usted cree que puede controlarme —dijo, cruzando los brazos, después los descruzó porque parecía algo que una niña haría. ¿Cómo le había quitado el poder tan fácilmente?


  Él rodeó sus faldas y empezó a subir las escaleras. —No, madame, voy a controlarla, por cualquier medio que sea necesario.


  Leah se quedó mirando el jarrón de pensamientos sobre la mesa frente a la escalera, sus dedos se desenroscaron lentamente de los puños que se habían formado. Sin importar lo mucho que respirara, no era capaz de tranquilizarse. Un movimiento le llamó la atención junto a la puerta y se dio la vuelta para encontrar a un lacayo cerca de las maletas del Conde, esperando indicaciones.


  —Puedes llevar las cosas de su señoría a la habitación azul —dijo, a pesar de que estaba mucho más inclinada a pedir que las destruyera.


  Después regresó al salón, sin mirar a la izquierda o a la derecha mientras avanzaba hacia el retrato. Ian la miraba, su boca dibujaba esa insinuación perpetua de una sonrisa. Quizá su encanto a veces daba la impresión de ser condescendiente en los últimos meses, pero eso era probablemente porque esa armadura brillante se había reducido a sus ojos a nada más que hojalata abollada y oxidada. Sin embargo, aunque hubiese sido condescendiente, incluso si le había proporcionado muchas razones para estar herida, humillada, y molesta, él nunca la había insultado intencionalmente.


  No, pensó oscuramente, no como Wriothesly lo hizo.


  Leah indicó a un sirviente que le trajese una copa de vino de las que Herrod había suministrado a sus invitados en su ausencia, se volvió y esperó a que todo el mundo se callase. Al igual que antes, el corazón le dio un vuelco rápidamente contra su pecho, pero esta vez no era de la ansiedad. Su mirada saltó por la habitación hasta que encontró al Conde, sentado cerca de William Meyer y el Barón Cooper-Giles. Una advertencia se reflejaba en sus ojos mientras asentía con resentimiento, y Leah levantó su copa hacia él, consciente de que todos en la sala observaban su intercambio.


  —Damas y caballeros —empezó—. Me doy cuenta que ser anfitriona de una fiesta tan pronto después de la muerte de mi esposo es poco ortodoxo. Algunos dirían escandaloso, incluso. —Elevando una ceja, permitió que su mirada flotara de Wriothesly a los demás en la habitación—. Sin embargo, si conocían bien a Ian, deben saber que él era un hombre que se merece más que nuestras lágrimas y dolor. Él tenía una manera de vivir que muchos de nosotros envidiaba; yo incluida. El rio, bailó, discutió política y recitó literatura, todo con una pasión que de alguna manera parecía ser demasiada para estar contenida en un solo hombre. Y sin embargo lo estaba.


  Leah miró a su retrato. Se suponía que tenía que ser un momento conmovedor, uno en el que todos asumían que ella estaba muy conmovida como para seguir hablando. Aunque ninguna lágrima cayó, ella recordaba bien al hombre del que estaba hablando, lo fácil que había sido enamorarse de él... cómo, érase una vez, ella creyó que él también la amaba.


  Después de un momento, levantó la mirada y miró a la parte superior de la cabeza de Lady Elliot, buscando recordar el resto de su discurso.


  —Durante esta semana, solicitaré que en vez del luto, celebremos la vida de Ian. Encontrarán las comidas preparadas con varios de los platillos favoritos de Ian, y ya he planeado varias actividades para los días próximos, actividades que él particularmente disfrutaba. El amigo más querido de Ian, el Conde de Wriothesly... —Gesticuló blandiendo su mano, sin molestarse en ocultar su sonrisa— También ha decidido unirse a la fiesta, quizá le gustaría hacer sugerencias adicionales. Por ahora, propongo un brindis. Por mi esposo amado, amigo, y uno de los hombres más grandiosos que he conocido... Por Ian George.


  Una por una, las copas se levantaron a través de la sala. —Por Ian —hicieron eco, luego bebieron. Leah miró hacia Wriothesly. Aunque su boca tocó el borde de la copa, el líquido permaneció intacto, al nivel de la orilla. La quietud se extendió a su expresión, una máscara pálida de cortesía estudiada; sólo el fuerte corte de los ojos hacia ella revelaba sorpresa y una promesa de retribución.


  Satisfecha, Leah tomó otro sorbo de su vino, antes de hacerle una seña a Herrod. —Y ahora, como prometí, por favor permítanme presentarles a nuestra invitada especial, quien nos entretendrá con varias de las canciones favoritas de Ian: La señorita Victoria Lind.


  


  


  


  Cuando los murmullos entusiastas de aprobación se redujeron a un silencio y la cantante de ópera abrió la boca para una primera nota en alza, Sebastian inclinó su vaso y tragó. Un brindis… no por Ian, sino por su viuda. Como Leah George, el líquido era engañosamente dulce, ocultaba la verdad de su fuerza en sus delicados matices inocentes.


  Con la cantante de ópera situada en el otro extremo de la sala, era imposible mantener a Leah a la vista fingiendo prestar a la señorita Lind la atención adecuada. Aun así, podía sentir la presencia de Leah más allá de su hombro izquierdo, una fuerza que ya no podía subestimar.


  Deseó poder seguir pensando en ella como una viuda joven que quería explorar su libertad repentina a través de cualquier indignante medio posible. Una viuda que era capaz de tomar una docena de amantes sólo porque podía, o actuar excéntrica porque no tenía un esposo a quien atraer y a nadie que impresionar. Aunque indiscreta e irresponsablemente, su comportamiento hubiera tenido sentido. Con unos momentos de tranquilidad, sin el estruendo de las ruedas del tren o carruaje y la cabeza libre de licor, Sebastian podría haber predicho su próximo curso de acción. Podría haber tratado de encontrar una manera de evitar el ridículo plan que ella idearía después.


  Pero era más astuta de lo que había anticipado, y las motivaciones que él le había atribuido tan rápido, ahora parecían poco más que sus propias suposiciones tontas. Era anfitriona de una fiesta, pero vestía como una viuda completa—incluyendo el sombrero de viuda—y había invitado a una mezcla de solteros, parejas casadas y una joven con su acompañante. Desde luego, no era nada para violar el propio sentido de la moralidad. Incluso había logrado abatir cualquier murmuración al organizar todo como un homenaje a la memoria de Ian. ¿Cómo podía alguien olvidar cuán devota había sonado durante ese oh tan conmovedor discurso suyo?


  Sin embargo, aunque la propia fiesta era el único comportamiento escandaloso en el que se había comprometido hasta ahora, Sebastian no estaba convencido. Él podía no entender todavía su método o su motivación, pero sabía que no era tan desinteresada como aparentaba. Leah George quería ser insensata. Y aunque juzgó mal su astucia y la razón de su rebelión antes, él se aseguraría de no cometer el mismo error otra vez.


  Cuando la primera canción terminó y todos aplaudieron, Sebastian miró sobre su hombro, encontró la mirada de Leah, y sonrió. Por la elevación de su barbilla él supo que ella había entendido el significado de su expresión: no de placer, no de felicidad, sino de advertencia.


  Capítulo 6


  Traducido por Beneath Mist


  


  Dímelo otra vez, querido. Dímelo cien veces, mil. Nunca olvidaré la primera vez que lo susurraste en mi oído. Nunca será suficiente. Dime que me amas.


  


  Podría haber sido un día precioso. El sol de última hora de la mañana brillaba radiante en lo alto. Un conjunto de inmaculadas nubes blancas flotaba perezosamente a través del cielo. Un precoz viento otoñal balanceaba las hojas en sus ramas, agitaba el agua en silencio, y revolvía suavemente el cabello de Sebastian.


  Habría sido un día precioso, de no ser por la silueta de negro que estropeaba su visión del paisaje: la anteriormente insignificante Leah George, que rápidamente había logrado convertirse en una plaga.


  Qué inocente parecía, desde la punta de su parasol hasta el dobladillo de sus faldas negras. De hecho, podría haberla aplaudido; usaba el velo de viuda, sumado a su fachada de tranquila rectitud, el crepé le prestaba solemnidad mientras su boca emitía una mentira tras otra.


  —…pasear en barca por Linley Park era uno de sus pasatiempos favoritos…


  —…y pensamos que había desaparecido, para después descubrir que había pasado toda la tarde en el lago.


  La mirada de Sebastian siguió su gesto hacia los cuatro botes de madera que flotaban en la orilla del lago. Varios sirvientes varones habían sido convocados desde la casa para atender a los invitados, y cada uno de ellos estaba de pie con una cuerda en las manos, anclando los botes a la costa.


  —Cuando se fue, encontré unas pocas piezas de poesía que debió escribir mientras estaba aquí fuera. Sobre un pájaro posándose en la proa, de los diferentes colores del agua con el paso de las estaciones. De la inmensa paz que sentía en su alma cuando estaba solo en el lago.


  Sebastian giró la cabeza y miró a Leah con incredulidad. Estaban las mentiras, y después estaban esos llamativos y excesivos esfuerzos de imaginación. Ian podría haber sido conocido por sus recitales de poesía y literatura, pero únicamente lo hacía para ganarse el favor de las damas. El único poema que Sebastian le había conocido era una quintilla sobre la ramera de un marinero y una verga de madera.


  —Oh, qué bonito suena —dijo la señora Meyer, las otras damas estuvieron de acuerdo con ella—. ¿Tal vez podría leérnoslos esta tarde?


  —Yo… —Leah hizo un sonido inarticulado. Aunque las otras probablemente asumieron que había sido superada por la emoción, Sebastian prefirió pensar que era un sonido de tartamudeo—. Sí, por supuesto. Tal vez. Pero he hablado durante demasiado tiempo. Con cuatro botes, creo que lo mejor es dividir a todo el mundo en dos grupos de dos y dos grupos de tres, con los caballeros como remeros.


  Hizo una pausa, e incluso con el parasol oscureciendo la mayor parte de su perfil, Sebastian pudo ver la inclinación calculadora de su cabeza mientras determinaba cómo dividir a los invitados. No importaba dónde lo colocara, él tenía planeado rechazar su indicación. Además de ser curiosamente fantasiosa, sus mentiras dejaban claro que no podía confiar en ninguna decisión que tomara.


  Pasear en bote. El pasatiempo favorito de Ian, por el amor de Dios.


  —Señorita Pettigrew, señora Thompson, ¿por qué no van con el señor Dunlop? —indicó ella—. Lord Elliot y la señora Meyer en el siguiente bote. El señor Meyer, Lady Elliot, y Lord Wriothesly. Lo que nos deja a mí y a Lord Cooper-Giles. —Su parasol se movió, y un rayo de sol atravesando el velo expuso la pequeña sonrisa que le dirigió al Barón—. Es decir, si no le importa escucharme rememorar al señor George durante un rato.


  —Por supuesto que no, madame —respondió Cooper-Giles—. Será un placer.


  Sebastian cruzó los brazos y frunció el ceño. No era que el soltero Cooper-Giles fuera un sinvergüenza que pudiera influenciar en Leah más corrupción y engaño; de hecho, además de su tendencia a las murmuraciones, el joven Barón probablemente tenía la brújula moral más auténtica de todos ellos. No, era Leah la que le preocupaba. No importaba lo bien que tratara de fingir, él dudaba que pasaran cinco minutos antes de que Cooper-Giles descubriera lo singularmente feliz que ella estaba de tener un marido muerto en lugar de uno vivo.


  —Me disculpo, señora George —dijo Sebastian, dando un paso hacia delante—. Si hubiera sabido acerca de esta excursión en bote antes, le hubiera ahorrado algunos problemas. Verá, me temo que no puedo unirme a ustedes. Nauseas, ya entiende. Pero no me importa quedarme aquí solo, y observar. Estoy seguro de que será igual de entretenido.


  El sol resaltó la comisura de la boca de Leah y la curva de su mejilla cuando levantó la barbilla lentamente hacia él. Sus ojos quedaron ensombrecidos tras el velo. —Vaya, Lord Wriothesly. Lo siento mucho. Que terrible.


  —Sí, lo es.


  —Mi primo Herbert es exactamente igual —intervino la señora Meyer. Sebastian le sonrió.


  —¿De verdad? —preguntó Leah—. Debo confesar que he escuchado acerca de marearse en el mar, pero nunca en una masa interior de agua.


  —Oh, sí. Incluso las olas más pequeñas le molestan terriblemente.


  —Extraordinario —murmuró Leah antes de mirar de nuevo a Sebastian—. Por supuesto que lo entendemos, Lord Wriothesly, pero no se me ocurriría pedirle que se quedara aquí solo. ¿Tal vez preferiría retirarse a la casa hasta que el paseo en bote termine?


  Sebastian hizo un gesto con la mano. —No, no. Estaré bien, siempre y cuando no vaya al lago. —Mirando a su alrededor hacia los otros huéspedes, añadió—: Por favor, disfruten. Yo me quedaré aquí.


  La señorita Pettigrew miró vacilante a Leah, y a continuación a Sebastian. —La señora Thompson y yo estaremos encantadas de hacerle compañía, si lo desea.


  Casi inmediatamente, el señor Dunlop, que había sido asignado como el remero para la señorita Pettigrew y su acompañante, se ofreció—: Yo me quedaré también.


  Sebastian alzó una ceja. El señor Dunlop no estaba siendo demasiado sutil en su persecución de la señorita Pettigrew.


  Sebastian suspiró y sacudió la cabeza. —Pero no desearía estropear el día —dijo—. La señora George claramente desea que sus invitados disfruten paseando en bote por el lago… igual que hacía Ian.


  Cuando la señora Meyer abrió la boca para hablar, Sebastian sospechó que todo el mundo volvería pronto a la casa. Después de todo, un Conde todavía se ganaba más favor y adulación que la viuda de menor rango del hijo de un Vizconde, a pesar de lo elocuentemente que ella hablara de su cónyuge fallecido.


  Pero Leah intercedió. —Sandeces. Me quedaré aquí con usted, Lord Wriothesly. La señorita Pettigrew, la señora Thompson, y el señor Dunlop irán a pasear en bote como estaba previsto. Lord Elliot, el señor Meyer, y la señora Meyer irán en el segundo bote, con Lord Cooper-Giles y Lady Elliot en el tercero.


  Sebastian le dedicó una inclinación de cabeza. —Gracias, señora George. Eso es muy amable.


  —Por favor, milord —murmuró ella—. Usted era el amigo más cercano de Ian, tan querido para él. ¿Cómo podría abandonarlo? Él pensaría que traiciono su amistad, algo que él jamás haría.


  Sebastian se puso rígido. ¡Cuán dulce y seductora sonaba su voz mientras disparaba la primera carga! El recuerdo de la traición de Ian, de la razón por la que Sebastian tenía que soportar la presencia de Leah durante esa pequeña fiesta: para ocultar tanto la infidelidad de su amigo como la de su esposa. Lo había dicho con la intención de herirlo, y había logrado su objetivo.


  A pesar de que no pudo evitar estremecerse ante sus palabras, tuvo cuidado de mantener una expresión cortés ante los otros. Una vez aquéllos se volvieron hacia el lago, siguió a Leah hasta un banco de piedra a la sombra de las sinuosas ramas de un cedro. Se agachó bajo el parasol cuando le picó en un ojo, y no accidentalmente, sospechaba. Los otros invitados subieron a los botes con la ayuda de los sirvientes. Se dio cuenta que el Barón Cooper-Giles parecía notablemente aliviado de no tener que escuchar a Leah hablar repetidamente sobre Ian durante la próxima hora.


  A su lado, Leah se aclaró la garganta. —Debo disculparme —dijo en voz baja.


  Sebastian observó un sirviente impulsar el tercer bote fuera de la orilla.


  —Estaba muy entusiasmada con el paseo en bote. No esperaba que me hiciera sabotaje.


  —¿No lo satisfacía en la cama? —preguntó Sebastian con brusquedad. Necesitaba culpar a algo. Quería herirla también.


  Sintió que ella se ponía rígida, y vio por el rabillo del ojo que su mano agarraba el parasol con más fuerza. —Si usted insinúa que él buscó a Lady Wriothesly porque yo…


  —Eso es exactamente lo que estoy insinuando. —No debería haberse sentado cerca de ella. Podía olerla de nuevo, esa esencia limpia, jabonosa, estrictamente poco femenina—. Es una suposición válida, ya que usted nunca ha tenido hijos. ¿Podría ser que él no soportara tocarla? No es tan bella como ella, o tierna y femenina. Y es ruidosa. Demonios, ni siquiera huele como una mujer debiera. Angela…


  —¿Sí, milord? Estoy segura de que quiere continuar contándome las formas en las que ella era la mujer ideal. ¿Un parangón de virtudes, tal vez?


  —Ella… —Sebastian apretó la mandíbula. ¿Cuándo iba a dejar de pensar en Angela como la mujer que él había querido que fuera?


  Se negó a mirar a Leah. Pero podía sentir su mirada, y las líneas gemelas del calor marcaron sus pómulos. Ninguna otra persona lo había avergonzado tan fácilmente; por otra parte, nunca había tenido razones para lamentar su comportamiento antes. Ella había intentado disculparse, y él ni siquiera le había permitido esa cortesía.


  Olvidó contener su furia alrededor de ella, olvidó ser un caballero.


  —Supongo que también podría preguntarle a usted si satisfizo a Lady Wriothesly —continuó Leah—, pero en realidad no quiero saberlo.


  Sebastian observó al señor Meyer y a Lord Elliot intentar sincronizar sus golpes de remo.


  Leah y él se sentaron el uno junto al otro en el banco de piedra, con el sol filtrándose a través del cobijo del árbol para motear el suelo con haces de luz suave y dorada distribuidos al azar. Pasó un minuto tras otro, hasta que el sonido de la respiración de Leah a su lado pareció entrar en su subconsciente con una permanencia tranquila, y pudo predecir la distancia entre cada lenta inspiración.


  En el lago, la señorita Pettigrew se reía graciosamente por algo que el señor Dunlop había dicho.


  Sebastian se movió, incómodo por el silencio bajo el tejo negro, que se hizo aún más intenso cuando los ecos de las risas se apagaron. Se sentía demasiado íntimo, aunque tenso y opresivo. Podía sentir curiosidad acerca de los motivos de ella, podía ser que necesitara saber por qué se comportaba como lo hacía para evitar su futura necedad, pero no quería conocerla de esa forma. No su olor, ni el patrón de su respiración, ni siquiera la tranquila dignidad que mantuvo cuando le respondió a un ataque inmerecido.


  Al final, fue ella la que habló primero, con su voz ligera e irónica, como si fueran simplemente dos personas ordinarias manteniendo una conversación ordinaria. —Con sus mareos, asumo que no fue muy a menudo a pasear en bote con Ian.


  Sebastian volvió la cabeza hacia ella, relajando la postura al dedicarle una pequeña sonrisa. —No, no exactamente.


  Ella también lo miró, y a esa distancia, incluso con su velo a modo de máscara, pudo ver su rostro. El tinte jerez de sus ojos castaños. La punta delgada de su nariz. La excesiva caída de su boca, como si Dios se hubiera sentido culpable por no darle ninguna curva femenina en otros lugares.


  Haciendo una mueca tras el detallado análisis de sus rasgos, Sebastian se centró de nuevo en sus ojos. Sus ojos castaños más bien simples, ordinarios. —De hecho, no recuerdo en absoluto haber ido a pasear en bote con Ian. O verle ir a pasear en bote. O escucharle hablar de pasear en bote. Más bien, recuerdo a Ian diciéndome lo mucho que temía cualquier masa de agua más grande que un arroyo después de haber estado a punto de ahogarse cuando era niño.


  Leah parpadeó. —Oh. Bueno, eso es bastante desafortunado.


  —¿Desafortunado que no le gustara pasear en bote, o que la haya atrapado mintiendo?


  —Lo primero, por supuesto. Por otra parte, usted es el único aquí que podría saberlo. Me aseguré de invitar únicamente a aquellos que no eran cercanos a Ian. Y obviamente ni siquiera yo lo conocía tan bien como pensaba, ya que nunca me confió su miedo.


  Nunca se lo había dicho a ninguna otra persona, por lo que Sebastian sabía. Ian sólo se lo había dicho cuando Sebastian lo encontró temblando y llorando después de que un día los maestros de Eton hubieran obligado a todo el mundo a participar en una competición de natación.


  —Y la poesía…


  Ella giró su parasol perezosamente, inclinando la cabeza hacia un lado. —Supongo que me dejé llevar, ¿no es así? —Su boca se curvó hacia arriba en una insinuante y coqueta sonrisilla. Él la miró fijamente, desconcertado por el hecho de que Leah George sabía cómo dedicar sonrisas insinuantes y coquetas.


  Ella se encogió de hombros y volvió a mirar el lago. —Como dije, yo quería ir a pasear en bote.


  —Ya veo. ¿Me permite preguntar qué es lo próximo que nos espera? ¿A Ian también le gustaba tejer, o pintar con acuarelas, o componer himnos en su tiempo libre?


  Leah lo miró de soslayo desde detrás del velo. —Cartas de tarot. Amaba leer las cartas de tarot.


  Él soltó un quejido, y ella rio.


  —Sin embargo, puedo ser muy generosa. Ya que era su amigo más querido, es más que bienvenido a sugerir las actividades que Ian hubiera preferido.


  Actividades que Ian hubiera preferido… Bueno, estaba la pesca, y la caza. Bailar y jugar a las cartas. Y también follarse a la esposa de Sebastian.


  —No —dijo.


  Leah asintió con la cabeza, con la mirada puesta de nuevo en los otros. —La señorita Pettigrew y el señor Dunlop parecen estar pasándolo bastante bien, ¿no cree?


  A él le importaba un comino la señorita Pettigrew y su posible pretendiente, no cuando su mente estaba demasiado ocupada de repente torturándolo con imágenes espeluznantes de Angela e Ian; de él complaciéndola con sus manos, de ella sacudiéndose bajo sus embestidas. El buen humor del que estaba dispuesto a disfrutar había desaparecido de golpe. —Cuénteme, señora George. Si quería ir a pasear en bote, ¿por qué no fue simplemente a pasear en bote? Tiene sirvientes para acompañarla. ¿Por qué propiciar el escándalo organizando una fiesta en su casa? ¿Por qué ignorar mi petición por esto?


  Ella no dijo nada.


  —No estoy acostumbrado a que me ignoren.


  Sin previo aviso, ella se puso en pie y se alejó del banco. Sebastian la siguió. Cuando abrió la boca para preguntarle de nuevo, Leah se volteó hacia él.


  —Mis disculpas, milord. Creo que la excursión en bote casi ha terminado, y nuestro picnic… —Tomó una bocanada de aire, y después sonrió. Era un pequeño gesto cortés, y por una vez, Sebastian se sorprendió perdiéndose en la curva obscenamente extravagante de sus labios—. Espero que lo disfrute —finalizó, y entonces se alejó.


  


  


  


  No había muchos árboles a ese lado de la finca de Linley Park. Cerca de las colinas de roca caliza, la tierra estaba en su mayoría cubierta de praderas, con unos pocos robles y tejos salpicando el paisaje.


  Para mantener a los invitados a la sombra durante el picnic, los sirvientes habían construido un toldo y habían dispuesto los alimentos en mesas justo debajo: colas de langosta, pollo cocido, champán helado, tartas de frutos del bosque, natillas frescas con nata, y más. Satisfecha, Leah despidió a los sirvientes y volvió a unos pocos metros de distancia del lago. Wriothesly estaba ayudando a Lady Elliot y al Barón Cooper-Giles a salir de su bote, mientras las otras dos embarcaciones se aproximaban a la orilla justo detrás. A pesar de que se quedó quieta mientras esperaba, una ligera brisa levantó y batió el dobladillo de su velo. Su corazón continuó palpitando erráticamente en su pecho.


  No sería difícil contarle la razón por la cual había decidido celebrar la fiesta. Después de la humillación de ser comparada con Angela, explicarle su soledad habría hecho la herida a su orgullo mucho más dolorosa. Si él estuviera dispuesto a escuchar, habría apreciado su profunda reflexión de cómo celebrar una fiesta en casa con el menor escándalo posible, cómo incluso había escrito primero al Vizconde Rennell para pedirle autorización. Sí, podría haber planeado las actividades para su propio disfrute, pero todo el mundo creería que lo hizo en honor de la memoria de Ian. En términos de comportamiento reprochable, estaba lejos de deshonrarse a sí misma o levantar sospechas sobre la infidelidad.


  Aun así, aunque la verdad podría apaciguarlo, no podía evitar querer guardárselo para sí misma. Durante dos años, había dado mientras que Ian tomaba. Aunque después de un tiempo había intentado ocultar sus sentimientos por él, a no mostrarle nada más que educada cortesía, sabía por la forma arrepentida en la que él la miraba a veces y la rigurosidad de sus relaciones íntimas, que lo había visto todo. Su ira, su tristeza, la vaga esperanza de que un día terminaría su amorío y regresaría a ella. Incluso si sólo era la soledad que sentía en ese momento, ¿no tenía el derecho a ocultar ese pequeño pedazo de vulnerabilidad?


  —¡Qué idea tan maravillosa! —exclamó Lady Elliot en cuanto vio a Leah—. Entiendo bien por qué el señor George disfrutaba tanto pasear en bote por aquí.


  Con la misma sonrisa que había esbozado para Wriothesly, Leah señaló el improvisado pabellón con un gesto.


  —Me alegra que le guste, milady. Hace un día tan maravilloso que creí que también podríamos hacer un picnic.


  Lady Elliot, de mediana edad con una pronunciada nariz aguileña y un deje irónico en las comisuras de su boca, se inclinó. —Si me permite ser honesta, señora George…


  —Por favor —dijo ella, con los hombros rígidos. Sólo Dios sabía cuánta honestidad brutal podía soportar ese día.


  —No es tan escandalosa como esperaba.


  La sonrisa de Leah se volvió genuina. Ojalá hubiera hablado tan alto como para que la escuchara Wriothesly. —Siento mucho decepcionarla.


  —Sí, bueno… —Lady Elliot se alisó las faldas mientras comenzaba a caminar hacia el toldo—. Aunque no es tan divertido como hubiera esperado, su devoción al difunto señor George es conmovedora. Me gustaría pensar que Lord Elliot haría lo mismo por mí si falleciera antes que él, pero no puedo imaginarlo haciendo nada más que levantar un vaso de whisky en mi nombre. Quizá encienda un cigarro. O se revuelque con una de las doncellas.


  Leah dejó de respirar. —Estoy segura de que no lo haría…


  Lady Elliot le quitó importancia con la mano, riendo. —No, por supuesto que no. Estaría demasiado asustado de que yo pudiera volver para atormentarlo. Pero esto... Bueno, señora George, digamos que usted casi me hizo creer de nuevo en el amor.


  —Mi esposo era… un hombre muy especial —dijo Leah, bajando la mirada al suelo. De alguna forma, las mentiras no fluían de su lengua tan fácilmente cuando estaba sola con una de sus invitadas. Con la esperanza de añadir a alguien más a la conversación, miró sobre su hombro.


  Lord Wriothesly caminaba tras ellas con los Meyer y Lord Elliot. Y la estaba mirando fijamente.


  Leah volvió la mirada al frente, sonrojándose. Era extraño que siempre hubiera sido capaz de desestimar las críticas de su madre con tanta facilidad, pero que el estallido de Wriothesly le hubiera hecho dudar de sí misma. Incluso ahora, al saber de su proximidad y la forma en la que la estaba mirando, no podía evitar ser plenamente consciente de la línea firme e inquebrantable de su cuerpo; desde la delgadez de sus hombros, a los ángulos estrechos de sus caderas.


  Tal vez Ian pensaba en ella igual que lo hacía el Conde, pero la había hecho sentir hermosa. No sólo con palabras, sino por la forma en la que la miraba, por la forma en la que la tocaba. Hasta que se dio cuenta de lo engañoso que era incluso su silencio.


  Afortunadamente, llegaron al toldo antes de que la conversación con Lady Elliot necesitase aún más adulación a Ian por parte de Leah. En un rato, las mujeres se acomodaron en las mantas mientras que los hombres acudían a cumplir sus peticiones: ir a buscar platos de comida, llenar vasos de champán y perseguir el parasol de la señora Thompson cuando el viento lo envió rodando hacia el lago.


  Leah dio un suspiro de alivio cuando Wriothesly se plantó al otro lado de las mantas.


  Con las cabezas del señor Meyer y Lord Cooper-Giles entre ellos, parecía posible pasar todo el picnic sin ver su cara.


  —Creo que tendré que hacer a menudo excursiones a Wiltshire de ahora en adelante —declaró la señora Meyer—. El clima es mucho más hospitalario aquí que en Northumberland.


  Leah tragó una cucharada de natillas. —Debería venir en abril. Hay bosques al noroeste de la casa donde la lavanda cubre cada centímetro de terreno durante semanas.


  La señora Meyer sacudió la cabeza. —En Northumberland en abril sólo hay nieve —dijo con tristeza, para a continuación inclinarse—. El señor Meyer continúa terco, pero tengo la esperanza de convencerlo de quedarnos en la casa de Londres durante todo el año. Incluso con el hedor y el calor, sería mucho más preferible.


  Lady Elliot saludó desde la distancia con su copa de champán, y el líquido se arremolinó peligrosamente cerca del borde. —Debe ir al mar al menos unas cuantas semanas durante el verano. A Bath no, ya no es el lugar que solía ser. Lord Elliot y yo pensamos en ir a Italia este año, pero alguien nos dijo que todavía hay un poco de inquietud desde las revoluciones.


  Leah tomó otra cucharada de natillas. ¡Qué maravilloso sería poder explorar el continente a voluntad, o incluso Inglaterra si se daba el caso! Elegir dónde quería ir, no sólo porque tal o cual hubiera organizado una fiesta, o porque se hubiera puesto de moda irse de vacaciones, sino simplemente porque era libre de hacer lo que deseara.


  Tal vez lo haría nada más la fiesta terminara. Podría ir a Cornwall, o a Sussex, o incluso a Northumberland. Irlanda tampoco estaba demasiado lejos. Y, oh, probablemente su madre tendría una apoplejía si iba a Irlanda.


  Por encima del hombro de la señora Meyer, la señorita Pettigrew se puso en pie de donde había estado manteniendo una conversación con la señora Thompson, el señor Dunlop, y Lord Cooper-Giles. —Creo que voy a ir a dar un paseo —dijo. Aunque los dos caballeros se levantaron inmediatamente para escoltarla, ella se volvió hacia Leah.


  —Señora George, ¿le importaría acompañarme?


  Al moverse Cooper-Giles de su posición, Leah pudo ver a Lord Wriothesly de nuevo, con los brazos apoyados detrás de él, charlando distraídamente con Lord Elliot y el señor Meyer. Aunque continuó hablando con sus acompañantes, sus ojos se posaron en ella una vez más. Esa intensa mirada verde escrutó su rostro, estudiándola, como si mirando durante el tiempo suficiente fuera capaz de entender todos sus pensamientos y secretos.


  Leah se tambaleó al levantarse. —Un paseo sería una delicia, señorita Pettigrew.


  La chica permaneció en silencio mientras se alejaban caminando del picnic. Ella era probablemente sólo un par de años menor, pero Leah encontró difícil pensar en ella como en una mujer con la suave inocencia que parecía impregnar el aire a su alrededor.


  Cuando hubieron caminado durante varios minutos, la señorita Pettigrew se detuvo para recoger una flor silvestre. —Quería agradecerle que me invitara a su fiesta, señora George. Linley Park es precioso.


  —Me alegra que haya venido.


  Serpentearon por los alrededores del lago, con la señorita Pettigrew llevando la flor en su mano.


  —Estoy segura de que no es de rigueur decir esto, pero esta es la primera fiesta a la que me han invitado.


  —Eso no es inusual. Si es su primera temporada…


  —Tercera —murmuró la señorita Pettigrew.


  Leah parpadeó; ambas eran de hecho de la misma edad.


  —Mi padre contrató a la señora Thompson como mi acompañante, pensando que ella sería capaz de transformarme en una dama distinguida. Pero lo que todas las damas de alta sociedad ven es a la hija de un banquero y el hecho de que soy rica no hace nada para ganarme su favor. Incluso la señora Thompson apenas es capaz de contener su disgusto.


  —Estoy segura de que eso no es cierto —dijo Leah—. La he visto con usted, y ella…


  —Es muy buena actriz —finalizó la señorita Pettigrew, con la mirada fija en el agua—. Cuando estamos solas, casi no se digna a hablar conmigo.


  —Lamento escuchar eso —dijo Leah. Probablemente ella esperaba que Leah le diera alguna clase de consejo que la ayudara a cambiar la situación. Después de todo, ¿no había pasado los últimos veinte años siendo preparada y sermoneada para ser una dama distinguida? ¿Cómo convertirse en una esposa deseable para un Lord y una anfitriona que todas las mujeres envidiaran? Leah trató de ocultar su diversión mientras la señorita Pettigrew se inclinaba a por otra flor. Ahora estaba más dispuesta a sugerirle a la joven que huyera a explorar Irlanda con ella, y que se jodiera la sociedad.


  Pero la señorita Pettigrew no le pidió consejo; sólo agradeció la comprensión de Leah con un ligero asentimiento de cabeza. Cuando se irguió y encaró a Leah, sus ojos azules brillaban con fervor, en notable contraste con la palidez de sus mejillas y el agarre recatado de sus manos. —Creo que estoy enamorada, señora George.


  —Oh. —Bueno, no había llevado mucho tiempo—. ¿Del señor Dunlop?


  —No.


  —¿El Barón Cooper-Giles?


  —Oh, no. No es nadie apropiado en absoluto. —La señorita Pettigrew lanzó una mirada a través del lago, donde los otros estaban merendando. Leah siguió su mirada, curiosa ante su silencio.


  Nadie apropiado. Si no era ninguno de los dos solteros, entonces eso dejaba a los caballeros casados, el señor Meyer y Lord Elliot. Pese a que era ciertamente inapropiado, Leah era incapaz de creer que la señorita Pettigrew encontrara algún encanto o atractivo particular en ninguno de ellos. No con la incipiente caída de cabello del señor Meyer y la barriga de ballena de Lord Elliot.


  Por supuesto, un viudo reciente podría considerarse inapropiado…


  Era cierto que Lord Wriothesly no era tan arrebatadoramente guapo como lo había sido Ian, pero Leah sabía muy bien lo fácil que podía hipnotizar a una mujer con sus ojos, creando una ilusión de intimidad con solo un toque de su mirada y la caricia de su voz. Era esa ilusión la que había hecho que olvidara muy fácil que lo había designado como su enemigo, esa intimidad que había hecho sus insultos de antes particularmente despiadados.


  —Creo que todavía ama a su esposa —le dijo a la señorita Pettigrew.


  —¿Quién?


  —Lord Wriothesly.


  —Oh, tampoco es él —dijo la señorita Pettigrew, riendo un poco—. No, sería demasiado conveniente amar a alguien al que sorprendentemente mi padre aprobaría. ¿Debería contarle mi secreto, señora George? ¿Promete no contárselo a nadie?


  Leah apartó la mirada de los que estaban en el picnic. —Si de verdad lo desea…


  —Su nombre es William Price. Es uno de los secretarios de mi padre.


  —Tiene razón. No creo que sea muy apropiado, ¿o sí?


  La señorita Pettigrew sonrió con tristeza y miró las flores. Un momento después, dijo: —Me gustaría saber cómo lo hizo.


  Leah se levantó las faldas mientras caminaban por una zona particularmente fangosa en dirección al extremo inferior del lago. —¿Qué hice?


  —Cómo hizo que el señor George la amara. Esa es la razón de que quisiera ir a pasear con usted. Y agradecerle que me invitara aquí, por supuesto. Pero el amor que parecían compartir... Jamás he escuchado que nadie hiciera algo como esto. Debía amarlo muchísimo, y él a usted. Cuénteme, ¿cómo lo convenció de que se casara con usted?


  —Yo… yo —Leah miró al frente. Gracias a Dios. La zona del picnic estaba a poca distancia—. Honestamente, me casé con él porque era el deseo de mis padres. Y creo que su familia también quería el enlace.


  —Oh. —La señorita Pettigrew asintió con tristeza, mirando las flores—. Le ruego que me perdone, señora George, por ser tan descarada. Me temo que la señora Thompson estaría avergonzada de mí.


  —Pero lo amé —añadió Leah. Parecía que hubieran pasado cien años… otro tiempo. Otra Leah.


  Pero lo había hecho. No podía negarlo. Él había sido sus sueños de niña hechos realidad, su caballero dorado que venía a rescatarla de su madre, de sí misma y de su propio miedo de no ser nunca suficiente. Y lo había amado por eso, por hacerla suficiente. Lo había amado tanto como lo había odiado por revelarle que sus sueños no eran más que mentiras.


  —Y él la amó a usted —dijo la señorita Pettigrew, suspirando con nostalgia.


  Era una afirmación, no una pregunta, lo cual Leah agradeció. Aunque se había vuelto algo adepta a mentir sobre el difunto, no podría haber intentado responder esa… especialmente cuando ni siquiera ella sabía la verdad.


  Mientras escalaban la colina para volver al pabellón, la señorita Pettigrew le tendió una de las flores que había recogido; un delicado brote de color cereza. —No le dirá a nadie mi secreto, ¿verdad, señora George?


  —No, lo prometo.


  —Gracias.


  La señorita Pettigrew volvió junto a la señora Thompson, donde el señor Dunlop y Lord Cooper-Giles pronto la volvieron a abordar. Con la flor en su mano, Leah se encaminó hacia el cubo de champán helado a por otra copa. Sonrió a los invitados cuando pasó. Todos le devolvieron la sonrisa, todos excepto Lord Wriothesly.


  Él la miró hasta que ella apartó la mirada.


  


  


  


  Sebastian levantó el pesado globo de cristal, pasándolo de una mano a otra, y después volvió a poner el pisapapeles en el escritorio de Ian.


  No importaba las veces que visitara Linley Park, jamás veía a Ian en ese estudio. Ni siquiera podía imaginarlo sentado tras ese escritorio, con la cabeza inclinada sobre las cuentas de la finca o alguna otra clase de papeleo. Sabía que Ian debía mantener sus responsabilidades a petición de su padre, pero no las disfrutaba. En lugar de eso, Ian prefería desplegar su mente y sus encantos hacia otras cosas, como…


  Sebastian se alejó del escritorio. Esa noche no. Ya había pensado demasiado en el tema; esa noche, al menos, no quería pensar en ellos juntos.


  Además, era el pensamiento de Henry lo que lo había mantenido despierto. Eso en sí lo sorprendió. Jamás habría esperado sentir anhelo por ver el rostro de su hijo, por descubrir las nuevas palabras que Henry habría aprendido mientras él estaba fuera. Había estado alejado de Henry antes, por supuesto, una vez durante semanas. Pero no desde la muerte de Angela. Y de alguna forma, aunque antes le había parecido bien dejar a un niño pequeño pasar todo el día con su nodriza, ahora Sebastian tenía envidia de esos momentos. Quería ver a su hijo, jugar con él… estar seguro; cuando él le rodeara el cuello con los brazos, que sí, Henry le pertenecía.


  Pero en lugar de poder regresar con Henry ahora, Sebastian estaba obligado a vigilar a la viuda de Ian.


  Una luz tenue brilló en el pasillo fuera del estudio. Sebastian se movió para cerrar la puerta completamente; era pasada la medianoche, y no quería que nadie entrara e hiciera preguntas acerca de su intrusión en el despacho privado de Ian. Aunque él tampoco estaba seguro de porqué había escogido ir a ese lugar. No había nada que encontrar, ni papeles ni pista alguna que indicara por qué Ian lo había traicionado. Todo estaba impoluto y ordenado. Limpio. Sin usar.


  Se detuvo antes de que la puerta pudiera cerrarse. Tal vez era una intuición, o de alguna forma había olido su esencia particular, pero abrió la puerta de nuevo y salió en silencio, seguro de que encontraría a Leah haciendo algo que no debía.


  Mientras se deslizaba por el pasillo, la luz huía delante de él, hasta que dejó de seguir la luz para seguir las sombras que proyectaba en las paredes a su paso. Sonaron pasos en la escalera, y él dobló la esquina para verla subiendo a la siguiente planta, con la lámpara balaceándose bajo su agarre.


  Ya no vestía sombrero o velo de viuda, y su capa era de un profundo azul oscuro en lugar de negro, pero aun así él sabía que era ella. Había pasado mucho tiempo mirándola ese día, buscando los secretos que se había negado a revelar. Durante su tiempo en el lago, en la cena, y durante las posteriores dos tediosas horas de charadas, la había estudiado hasta que podría haber cerrado los ojos y visualizado su cara, podría haber predicho el hábito nervioso que tenía de frotar el dedo anular con el pulgar en su mano derecha.


  Y ahora Sebastian sabía la verdad. Debería de haberse dado cuenta antes, desde la primera vez que vio a Leah después del funeral de Ian. Ella había estado casi feliz de verlo, aunque esa vez lo había atribuido a un sórdido alivio por la muerte de Ian.


  Y de nuevo en la casa de ciudad de los George, cuando lo invitó a revisar las cosas de Ian, ella podría haber estado de buen humor cuando él llegó, pero no sonrió hasta que lo vio.


  Y ese día, entre sus invitados en el picnic, su cara se iluminó mientras conversaba con las damas sentadas a su lado. Bromeó y rio, aportando sus opiniones e incluso alentando a los otros a unirse a ella en lo que declaró que era la canción favorita de Ian. O sea, cuando no estaba lanzándole miradas a Sebastian, tratando de ver si él todavía la miraba.


  Pero él la miró y la estudió. Fue recompensado esa noche durante las charadas, cuando finalmente se dio cuenta de que la atención de Leah hacia sus huéspedes era algo que no había notado antes. Siempre que Angela y él habían visitado la residencia de los George en el pasado para una fiesta o un baile, Leah se había quedado apartada, hablando sólo cuando alguien se dirigía a ella. Pero ahora entablaba conversaciones con otros deliberadamente, y la silenciosa tímida que Sebastian había conocido alguna vez, brillaba como un raro diamante, recién pulido y limpiado.


  ¿Por qué una viuda reciente que nunca había incumplido ninguna regla de etiqueta invitaba de repente a toda clase de rumores desafiando las reglas tácitas de la sociedad? En lugar de los esperados flirteos y el comportamiento escandaloso, ¿por qué invitaba a respetables hombres y mujeres a su casa de campo y trataba de justificarlo como una celebración de la vida de su esposo fallecido?


  La respuesta era obvia; Sebastian simplemente había tenido que esperar a que se revelara por sí misma.


  Leah George estaba sola.


  Tres meses pasados aislada entre sus ropas de luto, después de un año manteniendo en secreto por sí sola la carga del amorío de Ian y Angela. No era de extrañar que ella se hubiera burlado de su sermón de que la obediencia era mejor que la insensatez; casi había quedado sepultada bajo su propia fidelidad a las expectativas de la sociedad.


  Tal vez habría estado dispuesto a sentir compasión por ella, o aplaudir su coraje, si no fuera por el hecho de que estaba amenazando a Sebastian y a Henry con sus acciones. Pero la entendía mejor ahora, lo que significaba que mientras pudiera ayudarla a mitigar su soledad, podría ser capaz de evitar el escándalo.


  La única pregunta que quedaba ahora era el por qué ella se había negado a admitírselo.


  Sebastian dio un paso hacia delante, y su pie aterrizó en el primer peldaño cuando Leah llegó a lo alto. Hizo ademán de llamarla.


  Pero aunque su lengua tocó el paladar en la primera sílaba de su nombre, no salió ningún sonido. La dejó escapar, sin ni siquiera exigirle saber hacia dónde iba. En lugar de eso, permaneció congelado en el escalón más bajo, con el aire por donde ella acababa de pasar arremolinándose a su alrededor, rodeándolo.


  Al respirar de nuevo, Sebastian no descubrió el olor a jabón, ligeramente astringente y sin fragancia, sino…


  Inhaló de nuevo y se asombró.


  …rosas.


  Capítulo 7


  Traducido por Beneath Mist


  


  ¿Te dijo algo ella? ¿Cómo puedes estar tan seguro de que no se lo dirá a él?


  


  —Ayer, Lord Wriothesly me informó que el señor George y él compartían una afinidad por la pintura. Acuarelas, para ser exactos. —Leah señaló con un gesto los cinco caballetes colocados en el lado este de la casa y trató de esconder cualquier expresión de satisfacción que la traicionara—. Desde este punto, los caballeros podrán pintar la primera subida de las colinas de roca caliza, el jardín perenne de Linley Park, o cualquier otro tema que les llame la atención.


  —¿Ha dicho los caballeros? —interrumpió el señor Meyer—. ¿Qué hay de las damas? ¿Qué harán ustedes?


  Leah sonrió. —Tiro con arco.


  Lord Elliot se tiró de la oreja. —Le ruego que me perdone, señora George, pero no sé pintar. Y acuarelas...


  A su lado, Lady Elliot carraspeó.


  —No se preocupe —dijo Leah—. Estoy segura de que Lord Wriothesly estará encantado de ayudarle en su primera lección. Ayudará a los otros, ¿no es cierto, milord?


  Por primera vez desde su conversación en el lago el día anterior, se había dirigido directamente al Conde. Ese era uno de los beneficios de los otros ocho invitados: con tantas personas reclamando su atención, nadie había notado que lo había evitado durante una tarde completa.


  Apoyado contra la casa, Wriothesly cruzó los brazos en el pecho y la observó perezosamente.


  —La pintura no es un problema, madame. Pero debo confesar que estoy un poco preocupado con la perspectiva de que las mujeres practiquen tiro con arco solas. No me gustaría que ninguna de ustedes saliera herida.


  Por encima de la tímida protesta de la señorita Pettigrew y la posterior orden de silencio de la señora Thompson, Leah dijo: —Muchas veces me recuerda a él, milord. Ian también era muy caballeroso. Porque ¿recuerda la vez que estábamos caminando por el Serpentine y Lady Wriothesly tropezó y se hirió el pie? Ian insistió en que...


  —Lo recuerdo —dijo Wriothesly bruscamente, poniéndose firme. Incluso a través del velo, Leah pudo ver la llama de advertencia en sus ojos entrecerrados. Pero también había sorpresa. Ella se preguntó si estaba rememorando todas las veces en las que los cuatro estuvieron juntos, si ahora se estaba cuestionando cada interacción aparentemente inocente entre Ian y Angela.


  Leah volvió su atención a las mujeres, sin querer ver el tormento ante tal conocimiento en su rostro. —¿Vamos, damas?


  —Tal vez yo debería unirme a ellas —escuchó que murmuraba el señor Dunlop tras ellas mientras empezaban a alejarse.


  —Déjelas —replicó Lord Cooper-Giles—. Si el resto de nosotros debe pintar con acuarelas, entonces usted también debe.


  Las mujeres caminaron colina abajo, al sudeste de los hombres, hacia el campo abierto donde los sirvientes estaban preparando las dianas.


  —Nunca antes he disparado con arco y flecha —confesó la señorita Pettigrew.


  —Oh, es muy divertido —dijo Lady Elliot—. Simplemente imagine que el blanco es alguien que no le gusta. Tengo mejor puntería de esa forma.


  La señora Meyer sonrió y empujó suavemente el hombro de Lady Elliot. —También hace que vivir con tu marido sea tolerable de nuevo, una vez que imaginas una flecha atravesando su frente.


  —Oh, Señor, ¿no somos un grupo de lo más sanguinario? —murmuró Leah, sonriendo—. ¿A quién imaginaría usted en el blanco, señora Thompson?


  A pesar de que no tendría que ser más de diez años mayor que Leah, la severidad de su expresión a menudo hacía parecer a la otra viuda casi tan mayor como la señora Meyer y Lady Elliot. Durante un momento, permaneció en silencio, y Leah se volvió hacia la señorita Pettigrew para evitar que la señora Thompson se sintiera avergonzada. Pero entonces habló... o más bien espetó—: Lord Massey.


  Leah intercambió miradas curiosas con la señora Meyer y Lady Elliot.


  Ya que la señora Thompson no aportó nada más, Lady Elliot se volvió hacia Leah. —¿Y usted, señora George? ¿A quién disparará hoy?


  —Al contrario que el resto de ustedes, soy bastante civilizada, gracias —respondió Leah—. Simplemente disfruto del tiro con arco por el placer del juego.


  —Bien hecho —murmuró la señorita Pettigrew.


  —Sandeces —declaró Lady Elliot, alzando las cejas con astucia—. ¿Qué hay del Conde?


  La velocidad con la que el corazón de Leah empezó a latir era francamente inexcusable. —¿El Conde?


  —Creo que se refiere a Lord Wriothesly —dijo la señora Meyer.


  Lady Elliot cambió de hombro su parasol. —Sí, parece que hay alguna clase de enemistad gestándose entre ustedes dos.


  Aparentemente, no había sido tan discreta evitando al Conde como había pensado, o tan sutil con sus palabras.


  Con el corazón amenazando con desprenderse de sus restricciones y salir volando de su pecho, Leah suspiró y bajó la voz. —Me temo que Lord Wriothesly no está de acuerdo con la fiesta. Él prefiere llorar a mi marido en privado, junto con Lady Wriothesly, que tener este espectáculo público.


  Ahí estaba, la única verdad del día. Evidentemente, no era del todo verdad: no mencionó cómo alternaba entre sentir placer al provocarlo y después arrepentirse cuando se daba cuenta de que había ido demasiado lejos. Tampoco mencionó su clara aversión por ella, o que ella rechazó su petición de actuar como una silenciosa y tranquila viudita.


  —¿Pero entonces por qué vino? —preguntó la señorita Pettigrew mientras se aproximaban a la mesa en la que estaban expuestos los instrumentos de tiro con arco para que los escogieran.


  Leah se encogió de hombros. —Sentiría que era su deber, supongo.


  —Bueno, si no desea ponerlo en su blanco —dijo Lady Elliot—, entonces tiene mi permiso para imaginar a Lord Elliot también en el suyo.


  —Muy generosa, milady.


  Lady Elliot le guiñó un ojo. —Afortunadamente, tenemos de sobra para repartir.


  Entre risas y con el leve rubor de la señorita Pettigrew, las mujeres escogieron sus arcos y flechas, y después se separaron en una larga fila ante los blancos. A unos pocos metros de distancia, la señora Meyer instruía a la señorita Pettigrew en cómo posicionar su flecha. Levantando el velo por encima de su cabeza, Leah alineó el objetivo con su vista y echó hacia atrás su brazo.


  —Un poco a la izquierda.


  Sus dedos se deslizaron. La flecha voló, y después aterrizó en el suelo a un par de metros a la derecha de la diana.


  Al darse la vuelta, Leah fulminó con la mirada a Wriothesly, que señaló con la cabeza la flecha desviada y sonrió. —Como dije, debería haber apuntado más hacia la izquierda. —Levantó una ceja—. ¿O quizá necesita instrucción adecuada sobre cómo sostener el arco?


  Leah sonrió con dulzura. —Tal vez deba ponerse junto a la diana y enseñarme exactamente dónde debo apuntar.


  Él rio entre dientes, y a pesar de estar aún molesta por las palabras del día anterior, Leah no pudo evitar sentirse excesivamente satisfecha consigo misma. Era la primera vez que lo escuchaba reír desde el accidente.


  —¿No tiene que pintar? —preguntó, buscando otra flecha y girándose de nuevo.


  —Eso es lo más extraño —dijo lentamente por encima del hombro de Leah, tan cerca de ella que sus dedos lo tocaron cuando colocó la flecha—. Me he dado cuenta de que no tengo ni la menor idea de cómo pintar con acuarelas. Mi instrucción a los otros hombres sólo conduce a manchas sin forma, y los colores terminan mezclándose como el barro. Raro, considerando lo mucho que Ian y yo disfrutábamos de ese pasatiempo, ¿verdad?


  El codo de Leah entró en contacto con el abdomen del conde cuando echó el brazo hacia atrás, y aunque él se hizo a un lado inmediatamente, el cuerpo entero de ella se congeló durante al menos diez segundos.


  Leah centró la mirada en la diana. —Si pretende abandonar tan rápido...


  —¿Abandonar? —Él se movió junto a ella, y sus dedos se cerraron alrededor de la flecha, inmovilizándola—. ¿Es esto acaso un juego, señora George?


  Ella arqueó una ceja. —No creo que dijera...


  —Si lo es, puedo asegurarle que ganaré cada reto. Pasear en bote, pintar, o cualquier otro de los entretenimientos que haya planeado. Aunque parece haber olvidado el hecho de que ahora es una viuda, yo no. Y desafortunadamente, para asegurar su comportamiento decoroso, no puedo permitir que esté sola con los otros invitados.


  —Dejé de tener nodriza cuando tenía seis años, Lord Wriothesly. No creo que necesite otra ahora.


  Él abrió la boca como si fuera a hablar, pero después la cerró. Torciendo los labios, soltó la flecha y dio un paso hacia atrás. —Un oponente, entonces. —Hizo una breve reverencia, se volteó, y después volvió a girarse una vez más—. Oh, y ¿señora George?


  —¿Mmm?


  —No me amenace de nuevo con recuerdos de Ian y Angela. O puede que averigüe que también puedo ser mejor que usted en ese juego.


  Cuando él se alejó, Leah disparó la segunda flecha... y apretó los dientes cuando ésta se desvió hasta detenerse en el suelo, junto a la primera.


  En lugar de ir a buscar otra, esperó a que un sirviente recuperara las flechas mientras ella observaba por el rabillo del ojo a Wriothesly aproximarse a la señorita Pettigrew y la señora Meyer


  Sólo era capaz de escuchar el sonido de sus voces, pero estaba claro por la forma en la que el rostro de la señorita Pettigrew se iluminó, que había dicho algo encantador.


  A continuación, avanzó hacia Lady Elliot. Después hacia la señora Thompson, y le sostuvo su carcaj de flechas mientras ella seleccionaba una, se inclinó hacia ella y fue capaz de decir algo que hizo que incluso la recatada acompañante riera.


  Finalmente, se retiró de nuevo hacia los caballetes, sin mirar ni una sola vez en dirección a Leah.


  Muy pronto, las damas rodearon a Leah.


  —¿Entonces debemos volver? —preguntó Lady Elliot.


  La señorita Pettigrew miró a su acompañante. —Señora Thompson, ¿cree que está bien?


  —No imagino por qué no. En realidad, no hay nada impropio en su sugerencia.


  Leah frunció el ceño. —¿Qué ha dicho Lord Wriothesly?


  La señora Meyer miró hacia los caballeros y sonrió. —Los hombres dicen que necesitan algo más inspirador para su arte que el paisaje. Piden pintar nuestros retratos.


  —Qué... encantador —logró decir Leah, luchando por mantener un tono amable. De esa forma, Wriothesly arruinaba otro de sus pasatiempos jugando con la vanidad de las mujeres. Y, por supuesto, no podía quedarse ahí y continuar con el tiro con arco, no si quería ser una buena anfitriona—. ¿Cómo podríamos resistirnos a semejante cumplido? Las dianas pueden esperar.


  Mientras subían por la colina, la señorita Pettigrew le murmuró a la señora Thompson: —El señor Dunlop me ha pedido específicamente a mí como su tema. ¿No son esas buenas noticias?


  —Sí, y se supone que yo debo posar para Lord Cooper-Giles —respondió la señora Thompson—. El Barón tal vez tiene también interés en usted, si está tratando de adularme.


  Leah encontró a Wriothesly de pie ante los caballetes cuando llegaron a la cima de la colina, con las manos a la espalda, los pies separados y una mueca de diversión en su boca. Esperando. Él sabía que vendrían, ese retorcido bastardo.


  —Bueno, no sé qué se trae entre manos, pero Lord Elliot me quiere para su pintura —dijo Lady Elliot, y entonces añadió en voz más baja—: Ese viejo tonto romántico.


  Leah ralentizó sus pasos. Era de esperar que los solteros compitieran por la atención de la señorita Pettigrew.


  Aunque no tenía los mejores orígenes, era hermosa, con sus rizos oscuros y sus enormes ojos azules. Y era una rica heredera, lo que incluso los caballeros con los gustos más exigentes no podían permitirse pasar por alto. Pero era inusual que se emparejara a un matrimonio en ese tipo de actividades.


  —Es romántico, ¿cierto? —le dijo la señora Meyer a Lady Elliot.


  Entonces suspiró. Y era un sonido satisfecho y contento.


  —¿Podría preguntar con quién va a sentarse, señora Meyer? —preguntó Leah, intentando a medias contener el miedo de su voz.


  —Vaya, el señor Meyer, por supuesto —fue la feliz respuesta.


  Leah miró Wriothesly, que le devolvió la mirada con una petulancia que ella consideraba otro de sus muchos, muchos defectos. Frunció el ceño. —Por supuesto.


  


  


  


  —Deje de fulminarme con la mirada, señora George —persuadió Sebastian, deteniendo el lápiz en la curva de su mejilla derecha. Bajó la mirada al boceto—. ¿Cómo voy a inspirarme si insiste en fruncir el ceño?


  Al igual que los otros, que se habían dispersado por el lado este de la casa, Sebastian escogió un fondo más atractivo para su retrato que el cielo abierto. Se dispuso en la juntura del muro del jardín perenne, con Leah sentada rodeada de arbustos de laurel blanco y acebo de bayas rojas. Aunque el escenario era precioso, la temperamental viuda en el centro dejaba mucho que desear.


  Detrás del caballete, Sebastian sonrió. —¿Tal vez quiera levantar las cejas un poco, para que no estén tan bajas en su frente? Y si pudiera no apretar la boca de esa forma...


  —¿Qué tal así?


  Sebastian se inclinó hacia un lado para descubrir que ella se había vuelto a poner el velo sobre el rostro.


  Todas las facciones estaban oscurecidas; sólo la blancura de su piel se vislumbraba tras la oscura sombra.


  Dando golpecitos con el lápiz en el marco del caballete, dijo: —Empiezo a pensar, mi estimada señora George, que no desea ser pintada.


  —No del todo, Lord Wriothesly. Es sólo que temo que mi apariencia sea demasiado ofensiva para usted. ¿Cómo sé que si me siento aquí durante una hora, será mi retrato y no el de su esposa el que habrá pintado? Es difícil posar aquí durante tanto tiempo, sabiendo que voy ser comparada continuamente con un dechado de virtudes.


  —Ah —dijo, rememorando su conversación del día anterior. La que había pasado toda la noche tratando de olvidar—. Usted busca una disculpa por mi rudeza.


  —No, he aceptado el hecho de que esa rudeza es inherente a su naturaleza. Al igual que sus otros defectos, debe de ser difícil para usted resistirla.


  Dejando el lápiz, Sebastian deslizó su taburete lejos del caballete para poder verla sin ningún obstáculo. Sus dedos se movieron con el impulso de quitarle el velo; de repente quería ver si la boca que había sido tan insistente en su puchero antes, ahora se curvaba hacia arriba por su propio ingenio. —¿Mis defectos, dice?


  —¿Está sorprendido de escuchar el plural?


  —Sí, de hecho. No era consciente de que tuviera alguno.


  Ella resopló, lo que provocó que el principio de una risa saliera de la garganta de él. Reprimiendo la risa, dijo: —Por favor, continúe. —Entonces alzó la mano—. Espere. ¿Le llevará mucho tiempo recitar esta lista de la multitud de defectos de mi carácter?


  El velo se balanceó cuando ella ladeó la cabeza. —No estoy segura. Puede que no sea capaz de recordarlos todos en este momento.


  —Pero puede intentarlo.


  Ella asintió.


  —Y yo debo pintar. —Se levantó y caminó por el sendero del jardín, con los guijarros crujiendo bajo sus pies. Aunque no podía ver sus ojos, se inclinó hasta que estuvieron al mismo nivel. Levantó la mano, sostuvo el dobladillo del velo con la punta de los dedos y alzó los brazos. Poco a poco, sin razón para tal vacilación. Sobre el arco delgado de su corpiño, más allá de la columna marfil de su garganta. Su boca... Se detuvo cuando se reveló, fingiendo perder el agarre del dobladillo. Miró la generosa curva de sus labios, tan llena y exuberante que el pequeño hueco en lo alto de su labio superior era casi inexistente.


  Jamás diría que la boca de Angela lo había hipnotizado como esa.


  Apretando el crepé entre sus dedos, levantó el velo por encima de la nariz de Leah, la delicada escultura de sus mejillas. Sus ojos se encontraron con los de ella, y ya no pudo fingir que eran de un castaño simple y ordinario.


  A esa distancia, estrías ambarinas brillaban en las profundidades jerez, el color se intensificaba aún más con el marco de sus pestañas oscuras, generosamente espesas. La respiración de Leah se coló a través de sus labios, un beso invisible e involuntario, y Sebastian tembló. Sus dedos enguantados rozaron la pendiente de la frente de ella cuando pasó el velo por encima de su cabeza.


  Inmediatamente, giró sobre sus talones y regresó al caballete, lejos de la mirada recelosa de Leah. Era innegable la forma en la que la respiración emergía de su pecho y la sangre palpitaba en sus venas, y le perturbó el efecto repentino y excitante de quitarle el velo a Leah George.


  —Además de no dejarme estar sola con mis invitados, ¿tampoco confía en que pueda levantarme mi propio velo? —preguntó. Su voz se había iluminado con una odiosa curiosidad, y él pudo sentir su mirada mientras se sentaba de nuevo al otro lado del caballete.


  —Considérelo uno de mis defectos —dijo, tratando de parecer indiferente. Como si nada hubiera ocurrido—. Iba a enumerarlos, ¿recuerda?


  —Ah, sí. Creo que debería empezar con... dominante.


  Sebastian miró el boceto. Había varios contornos de hojas, lo alto del muro del jardín y la curva de su mejilla. No le había dado aún ningún detalle a su rostro, pero podía imaginar cada rasgo, desde la terca redondez de su barbilla al pico de viuda revelado por el velo. Tanto si lo deseaba como si no, cada minúsculo aspecto de su rostro estaba grabado en su mente con una claridad sorprendente.


  Habla, se ordenó a sí mismo. Ella estaba en silencio, esperando que respondiera a su comentario.


  —Si soy dominante, es sólo para contrarrestar la insensatez de su comportamiento.


  —¿Insensatez? —Su voz vino de enfrente del caballete—. ¿Se refiere a mi deseo de ir a pasear en bote y practicar mi tiro con arco?


  —La fiesta. Sabe que es inapropiada.


  —Mmm.


  Casi podía verla encogiéndose de hombros como acompañamiento. Pero nada podría hacer que mirara alrededor del caballete por el momento; prefería que ella permaneciera invisible que admitir atracción física. En lugar de eso, se concentró en dibujar las líneas del muro de ladrillo.


  —Otro, entonces —dijo ella después de un momento—. También es muy irascible.


  —Rara vez —corrigió, y después frunció el ceño ante el boceto—. Y sólo con usted.


  —No, no. No puede culparme por sus faltas, Lord Wriothesly.


  —Entonces usted sólo lo agrava. —Apartándose del muro, comenzó a delinear cada hoja en el arbusto a la derecha de Leah.


  —Ya veo. Se niega a aceptar la responsabilidad de su propio comportamiento. ¿Debería ser el siguiente defecto la cobardía?


  Aunque sabía que ella intentaba provocarlo, Sebastian no pudo evitar que sus hombros se pusieran rígidos.


  —¿Cuándo debo yo empezar a hacer recuento de la lista de sus defectos, señora George? —preguntó, desviando rápidamente la mirada hacia la extensión en blanco de la cara de Leah en su retrato.


  Ella se rio suavemente, y Sebastian cerró los ojos. Él no debería estar ahí. Debería estar en Londres con Henry, o ahora que estaban en agosto, trasladarse a la casa de campo en Hampshire. No tenía que estar en Wiltshire con ella, deseando que le confiara sus secretos, escuchando el deleite en sus risas silenciosas, descubriendo un encanto inesperado en su apariencia alguna vez ordinaria.


  —Tal vez deba empezar ahora si lo desea —dijo, con el humor presente en su voz, imaginó que igual iluminaba sus ojos—. Pero puedo asegurarle que ya estoy bien familiarizada con cada uno de ellos.


  Tomando una profunda bocanada de aire, Sebastian levantó de nuevo el lápiz, terminado rápidamente el arbusto antes de trasladarse a la siguiente planta. —Esa es la diferencia entre usted y yo, señora George. Yo aprendo de mis errores. Mientras que usted no vacila a la hora de recitar mis defectos, soy demasiado educado para hacer lo mismo que usted, aunque me tienta profundamente.


  Él espero, y después sonrió ante el silencio que siguió. Prefería disfrutar del sentimiento de haberla puesto en su lugar.


  —Mojigato.


  La punta del lápiz tembló, y una larga línea estropeó el dibujo.


  —Ese es otro de sus defectos —dijo—. Además de ser dominante, irascible y cobarde.


  Inexplicablemente, la sonrisa se amplió en su rostro mientras intentaba borrar la marca recta. —¿Eso es todo?


  —Oh, pero he olvidado la rudeza. Por eso es por lo que comenzamos esta conversación, después de todo.


  Sebastian escogió su primera acuarela, incapaz de dejar de sonreír. —Dígame, señora George. ¿Hay algo en todo mi carácter que me encomiende?


  Una vez más, el silencio siguió su pregunta.


  —Ya sabe, aquí es donde su hábito de mentir puede resultar de utilidad —dijo.


  Transcurrió otro momento. —Tiene unos ojos bonitos —dijo ella al fin, casi a regañadientes.


  —Gracias. Pero debo señalar que mis ojos no tienen nada que ver con mi carácter.


  —Sí, bueno, eso es todo en lo que puedo pensar. En su mayor parte, lo encuentro bastante irritante.


  Antes de poder detenerse, Sebastian se inclinó hacia un lado para mirarla. —Eso es agradable de escuchar, porque yo tampoco siento mucho aprecio por usted.


  Fue un error. Inmediatamente, cuando sus ojos encontraron los de ella y vieron la renuencia en su sonrisa a juego, la inutilidad de crear un retrato sin rostro se hizo evidente. Sus rasgos todavía estaban grabados en su memoria. Su atracción inesperada e inapropiada hacia ella todavía permanecía.


  —Lo hemos admitido, pues —dijo—. A ninguno de nosotros nos gusta el otro. Usted continuará haciendo lo que le place, y yo continuaré tratando de asegurarme de que sus acciones no lleven a la especulación sobre la verdad. Somos oponentes.


  Ella asintió, con su sonrisa desvaneciéndose, y su mirada sin vacilar ni un instante. —Sí —respondió ella con firmeza—. Enemigos.


  Capítulo 8


  Traducido por Nada


  


  Lo de anoche fue un error. Si Lord F—no se hubiera tomado tres vasos de jerez durante la cena, estoy convencida de que nos hubiera visto ocultos allí. Oh, pero cómo desprecio esos encuentros clandestinos. Y aun así, cada momento robado contigo merece mil escándalos.


  


  Más tarde esa noche, después de la cena y de tres partidas de whist, cuando ya todo el mundo se había retirado, Leah permanecía despierta en la cama. Durante casi tres horas le había sido imposible quitarse de la cabeza la mirada en los ojos de Lord Wriothesly cuando le había levantado el velo en el jardín. Se decía a sí misma que no estaba segura de lo que había visto. Se decía a sí misma que debía estar equivocada. Pero sobretodo, trataba de convencerse de que ella tampoco había tenido la misma reacción por él.


  Cuando se disponía a darse la vuelta hacia la derecha otra vez, alguien golpeó la puerta con suavidad. Y Leah respondió encantada a la llamada.


  Era el mayordomo, Herrod, una lámpara iluminaba las arrugas de la comisura de sus labios y el indicio de una papada bajo la barbilla. —Perdóneme, señora George, pero al parecer uno de los invitados se ha excedido con el brandy del difunto señor George. Se encuentra en el estudio, y se puso de bastante malhumor cuando le sugerí que se retirara a dormir. ¿Desea que lo deje?


  Leah se ajustó aún más la bata alrededor de la cintura. —¿Quién es? —preguntó, aunque ya sospechaba de quién se trataba.


  —Lord Wriothesly.


  Asintiendo, cogió otra lámpara del escritorio y se preparó para salir, pero se lo pensó mejor. —Puede seguir con lo suyo, Herrod. Yo atenderé a su señoría en un momento.


  —Muy bien, señora.


  Cerró la puerta, dejó la lámpara a un lado y buscó una capa que colocarse sobre la bata, un par de zapatos que ponerse en los pies, y un puñado de horquillas para recogerse el pelo con un moño en la nuca.


  Luego se contempló en el espejo para asegurarse de que no hubiera nada inapropiado en su aspecto, recogió la lámpara y se dirigió escaleras abajo.


  Cuando ella llegó, Wriothesly estaba sentado en un sofá frente al fuego. Giró la cabeza en su dirección cuando escuchó el sonido de la puerta abrirse. No sabía qué era lo que había planeado decirle, pero ante el aspecto de sus ojos enfebrecidos y sus mejillas enrojecidas, flaqueó.


  —¿Lord Wriothesly?


  Él no respondió.


  —¿Está… se encuentra bien? Herrod me dijo que estaba aquí.


  Ella se aproximó lentamente al sofá, desconcertada por la forma en que las llamas y las sombras se reflejaban en sus ojos, confiriéndole a su mirada un brillo impío. Hubiera agradecido cualquier palabra que rompiera el silencio, incluso aunque ello implicara otro sermón. Pero él tan sólo siguió mirando, contemplándola con una intensidad salvaje mientras se aproximaba.


  Ella se detuvo a tan solo unos pasos de distancia, a un extremo del sofá. —¿Quiere que mande a buscar a un lacayo? —preguntó—. ¿Necesita ayuda para volver a…?


  —Acérquese más.


  El tono de su voz era bajo, pero no pastoso, que era lo que había esperado. Aun así, vio que sujetaba una botella de brandy en una mano y una copa en la otra. Había vaciado casi dos tercios de la botella.


  —Venga, señora George. No actúe ahora conmigo como una huérfana asustadiza. La he estado esperando.


  Ella permaneció donde estaba. Aunque normalmente no hubiera considerado a Wriothesly como un hombre peligroso, había algo en el modo en el que la miraba que le hacía pensar que estaba en su derecho de mostrarse asustadiza esa noche. De hecho, probablemente debería salir corriendo hacia su dormitorio y dejar que él ahogara su pena y su furia en la bebida. Pero, aunque no avanzó, tal y como él le pedía, tampoco retrocedió.


  —¿Por qué me ha estado esperando? —preguntó, cruzando los brazos frente a su cintura, como si eso pudiera proporcionarle una defensa contra su mirada. A pesar de lo mucho que odiaba las restricciones de ser viuda, esa noche echaba de menos la seguridad de su velo. La desobediencia de ella le hizo entrecerrar los ojos, pero luego se encogió de hombros y se sirvió otro dedo de brandy. Se lo bebió de un trago, echando la cabeza hacia atrás de tal modo que la luz del fuego incidió sobre los músculos de su garganta mientras bebía.


  Leah desvió la mirada hacia la botella, y se concentró en el bamboleo del líquido mientras éste se detenía lentamente. Cuando la copa descendió sobre su regazo, al lado de la botella, volvió a mirarlo.


  Estaba sonriendo, pero no era una sonrisa auténtica. Sólo una de las comisuras de sus labios estaba elevada, su sonrisa se ensanchó pero no con humor, sino con desafío. —Acérquese más, señora George —repitió—. Deseo olerla.


  Sí, está borracho, decidió. Tranquilizada por su conclusión, se rio y dejó caer los brazos. Recostándose sobre el brazo del sofá, preguntó: —¿Olerme, milord? ¿Acaso no había dicho que no huelo como una mujer? Seguro que no hay motivos para…


  Él hizo ademanes con la mano que sostenía la botella, interrumpiéndola. —No recuerdo a qué olía hoy en el jardín. Quiero saber si ha vuelto a ponerse de nuevo el perfume de rosas.


  Leah sacudió la cabeza. —Milord, sé que está usted ebrio, pero no entiendo qué quiere decir.


  —Anoche. La vi, con esa misma capa, subiendo las escaleras. Olía a rosas y pensé… —Frunció el ceño y apartó la mirada, hacia el fuego.


  —Estuve en el jardín.


  —Sí. Por supuesto que sí.


  —Las rosas están en floración.


  Él asintió y se sirvió más brandy.


  —Pero… —Ella soltó una carcajada de incredulidad—. ¿Pensó que me había puesto un perfume de rosas para usted? ¿Por lo que dijo?


  Él, de nuevo, se bebió de golpe todo el contenido.


  —Milord, creo que deberé añadir “arrogante” a la lista de sus defectos.


  Él bajó la vista hacia el brandy y murmuró: —No me gusta beber.


  —Sí, es evidente —dijo ella con indiferencia. Acercándose a él, le quitó la botella y la copa de las manos y las depositó sobre la repisa de la chimenea—. Voy a avisar a alguien para que le ayude a subir las escaleras.


  —No. Quiero quedarme aquí. Quiero… hablar con usted.


  Leah se dirigió hacia el tirador de la campana del servicio. —Ya son las más de las dos, milord, y…


  —¿Qué decían las cartas?


  Ella se quedó inmóvil, sus dedos aferrándose con fuerza alrededor de la cuerda. Le lanzó una mirada por encima del hombro.


  Una horquilla se soltó a causa del repentino movimiento, un mechón de pelo cayó sobre su cuello.


  Wriothesly se había puesto cómodo en el sofá: un brazo tendido sobre la curva del respaldo, el otro colgaba despreocupadamente fuera del sofá. Sus piernas separadas, su cabeza recostada sobre los cojines de cuero mientras contemplaba el techo. Nunca lo había visto tan relajadamente informal.


  —Así que las ha leído, ¿no es así? —preguntó.


  Su primer impulso fue negarlo; pero la silenciosa desolación en su tono de voz hizo que la mentira permaneciese en su lengua.


  —¿Señora George?


  —Sí, he leído las cartas. No todas, pero unas cuantas.


  —¿Las quemó después de hacerlo?


  —No. Las conservé.


  Él suspiró. —¿Por qué debería sorprenderme?


  —Están en mi escritorio. ¿Quiere que vaya a buscarlas? Puedo leérselas, si así lo desea.


  —No. —Alzó el brazo, cubriéndose los ojos con él—. Gracias. Pero sí quiero que me lo cuente.


  Leah se aproximó a él y se sentó en el otro extremo del sofá, sus manos sobre sus rodillas. Otra horquilla se soltó mientras contemplaba el fuego, y hubo un largo silencio mientras ella trataba de rehacerse el moño.


  —¿Significa esto que se niega?


  —Deme un momento. —Aun y su empeño, los mismos mechones de pelo seguían soltándose. Sabía que si no conseguía recogérselos de nuevo, todo el moño acabaría deshaciéndose, dejando caer todo su cabello sobre los hombros. Y a pesar de que el Conde la había acusado de cortejar el escándalo con su comportamiento, ni siquiera su deseo de independencia le permitiría esa falta de decoro. Y aún menos delante de él.


  —Permítame. —Él cambió de posición, haciendo que el cojín la inclinara hacia él, mientras ella trataba de mantener el equilibrio. Sintió su aliento en la oreja mientras él tomaba las horquillas de entre sus dedos.


  —No necesito su ayuda —protestó, girándose para que se las devolviera. Pero volvió a darse a vuelta inmediatamente, porque él se encontraba exageradamente cerca, tan cerca que su nariz casi rozó la suya.


  —Quédese quieta. Odiaría pincharle accidentalmente. He bebido un poco de brandy, ¿sabe?


  Leah apenas respiraba cuando sintió la punta de sus dedos deslizándose sobre su nuca. Y a pesar del calor del fuego y la calidez que emanaba del cuerpo de él, se estremeció bajo el contacto de su mano en su cabeza mientras colocaba las horquillas en su sitio. Era probable que él no supiera lo que estaba haciendo, sin duda nunca se habría tomado tal libertad si no hubiera estado borracho.


  Pasó la mano a ambos lados del moño, y luego se apartó volviendo a su antigua posición, dejando caer el brazo sobre sus ojos. Leah respiró profundamente, y lentamente recuperó el equilibrio.


  —Las cartas —prorrumpió él.


  Ella se dio la vuelta para mirarlo de frente, observándolo con cautela, por si acaso él encontraba otro motivo para aproximarse a ella. —¿Qué quiere saber?


  —Quiero que me diga que tan sólo fue lujuria.


  Su franqueza, la súplica silenciosa en sus palabras, hizo que Leah contuviese el aliento. Quería mentirle. De hecho, hubiera sido bastante sencillo hacerlo. Pero no podía. —Creo que ella lo amaba. —Al permanecer en silencio, añadió—. Por supuesto, no tengo ninguna de las cartas que escribió Ian, pero las palabras de Lady Wriothesly me hacen creer que su amorío… No se reducía tan solo al acto físico.


  Él hizo un sonido grave con la garganta, un sonido que le recordó al de un animal herido. —¿Explícitamente mencionó amarlo? —La ronquera en su voz hizo que Leah hiciera una mueca de dolor, a pesar de que las palabras fueron pronunciadas de una manera casual.


  —Sí.


  —Eso no es suficiente. —Apartando el brazo de su cara, levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Los amantes con frecuencia se confiesan su amor, a pesar de no ser verdad. Yo podría decirle ahora mismo que la amo y podría intentar seducirla.


  —Yo nunca caería presa de semejante treta. Y ambos sabemos que usted no intentaría seducirme. —La idea de que alguien la tocara como había hecho Ian le parecía demasiado extraña. Pensar en que Wriothesly la tocara era… perturbador. Contuvo la respiración, casi del mismo modo que cuando le levantó el velo en el jardín, o cuando sus dedos se habían movido por su pelo mientras le arreglaba el moño. Aunque sus rasgos pudiesen tener un cierto atractivo, ya no deseaba ese tipo de falsas intimidades con nadie. No después de entregar a Ian su cuerpo sin alma una y otra vez.


  Él la miraba fijamente, el fuego reflejaba sombras sobre sus ojos. Entonces la insinuación de una sonrisa se dibujó en su boca. —No, no lo haría —dijo.


  Una cosa era cierta: tenía un talento único para hacerla sentir poco atractiva.


  Volviendo a recostar la cabeza, preguntó: —¿Qué más había en las cartas?


  Leah vaciló. —Tal vez debería leerlas, si quiere ver las pruebas por sí mismo.


  —Si teme que descargue mi ira sobre usted por ser portadora de malas noticias, no debe preocuparse de nada. Le estoy pidiendo que me lo cuente.


  Dado que ella permaneció en silencio, hizo un ademán con la mano. —Continúe.


  —Ella quería dejarle a usted —dijo a toda prisa, entonces hizo una pausa, esperando su reacción. Él no se movió; y durante un momento pareció que ni siquiera su pecho se elevase al respirar.


  —Planeaban abandonar Inglaterra…


  —¿Para ir a dónde?


  —Francia. Primero a París, luego…


  —Tontos. Hubiera ido tras ellos.


  —Pretendían ocultarse.


  Abandonando la cómoda posición, se irguió con movimientos rígidos. —Los habría encontrado —dijo, y clavó la mirada en sus ojos, como exigiéndole que reconociese que así habría sido.


  Leah extendió las manos. —Como he dicho, parecían estar enamorados, milord.


  —¿Y debo suponer que eso es mejor?


  Ella empezó a decir que no con la cabeza, pero algo en su expresión hizo que se detuviera. Él necesitaba que le dijese la verdad, tal y como ella había necesitado ver su dolor y sufrimiento cuando él se había enterado de la traición. Para saber que no estaba sola.


  Ella apartó la mirada. —Tal vez no. Pero me hace sentir… menos indigna.


  El silencio se extendió entre ellos, y podía sentirlo observarla. —Lamento los comentarios que hice en el lago —dijo él—. No debería haberla comparado con ella. No debería haber sido desagradable. En realidad, usted es bastante bonita…


  Riendo, ella se giró hacia él. —Por favor. No es necesario que me halague. No me refería a indigna en ese sentido.


  De hecho, había sido un insulto que creyese que ella necesitaba que le subiera la autoestima.


  Él apretó los labios, como si estuviera tratando de decidir si respondía. En lugar de eso, se levantó. —Necesito otro trago.


  —Milord…


  —Aún no me ha dicho la verdad, señora George.


  —¿Qué verdad? —preguntó, poniéndose en tensión cuándo él se tambaleó.


  Sentado de nuevo, llenó su copa. Pero esta vez bebió despacio, cerrando los ojos mientras tragaba. Sujetando la botella se la ofreció, y preguntó: —¿Por qué decidió ser la anfitriona de una fiesta?


  Ella negó con la cabeza y rechazó el ofrecimiento, apartando su mano. —Como le dije, quería ayudarle.


  —Mentirosa. Es demasiado egoísta. Por algún motivo que no entiendo es una de las cosas que más me gustan de usted.


  Leah ladeó el mentón y sonrió. —Yo creía que nos desagradábamos mutuamente.


  —Oh, y lo hacemos —dijo, tomando otro sorbo—. La detesto con bastante intensidad. Especialmente cuando sonríe.


  Ella apretó los labios. —¿Es así?


  Él hizo gestos con las manos mientras sujetaba la copa, el líquido se derramó sobre su regazo. Leah siguió con los ojos el oscuro reguero que el brandy dejaba sobre sus pantalones, y entonces, cuando él volvió a hablar, volvió a levantarlos bruscamente. —Es usted malditamente feliz. Y es muy ofensivo.


  —¿Lo es? —dijo, tratando de no volver a sonreír.


  —Y ahí está —dijo frunciendo el ceño y tragándose de golpe el resto del brandy—. Si desea ser una anfitriona adecuada, debe esforzarse en ser desgraciada. La detestaría menos si se mostrase un poco más patética de tanto en cuando.


  —Ya veo. —Se quedó en silencio mientras él se inclinaba para depositar la copa y la botella en el suelo—. Todo esto pasará, ¿sabe? En algún momento.


  —Debo mencionar que también desapruebo el optimismo.


  Ella se rio, desarmada por esa ebria y desenfadada versión de Lord Wriothesly. Sin el brandy, casi se hubiera parecido al hombre que ella recordaba, antes de que Ian muriese.


  —Y ahora creo que debería recostar mi cabeza sobre usted —proclamó—. La habitación ha empezado a dar vueltas, y ha pasado mucho tiempo desde la última vez que reposé mi cabeza sobre el regazo de una mujer.


  Leah dejó de reírse cuando él empezó a girarse para recostarse. —No, milord. —Los hombros de él aterrizaron sobre sus brazos extendidos—. ¡Sebastian! ¡Déjeme levantarme!


  Él gruñó mientras ella trataba de quitárselo de encima. —Empezaba a preguntarme si recordaba mi nombre. Por favor, estese quieta. Sólo un momento. —Estirando la mano tras su cabeza, cogió la mano de ella y se la llevó hasta la boca, depositando un beso sobre su piel desnuda—. Sólo un momento, hasta que el mundo se ponga de nuevo del derecho.


  Leah apartó de golpe la mano, irritada por la persistente sensación que habían dejado en ella sus labios. Y entonces él aprovechó la ocasión para dejar caer todo su peso sobre ella, forzándola a permitirle recostarse.


  Con sus manos fuertemente presionadas contra su pecho—porque no había otro lugar donde ponerlas—lo observó, perpleja.


  Su cabeza estaba girada hacia la chimenea, sus ojos cerrados. —Gracias —dijo, y suspiró—. Creo que es posible que me duerma.


  —Si lo hace, le prometo que lo echaré al suelo.


  Él se rio entre dientes y la mirada de ella se dirigió hacia sus labios, percatándose de la barba incipiente que se extendía sobre su mandíbula.


  Leah le echó un vistazo al reloj que se hallaba sobre la repisa de la chimenea. —Le daré cinco minutos, y ni uno más —le dijo.


  —Es una mujer generosa, señora George.


  Mientras transcurrían los minutos, trató de mantenerse ocupada contemplando el fuego. Se estaba apagando, ahora ya sólo quedaban pequeñas llamas que consumían el carbón. En breve ya no quedarían más que brasas, a la espera de que entrase un sirviente antes del amanecer para volver a avivar el fuego.


  No obstante, a pesar de lo mucho que se esforzó en concentrarse en el fuego, su mirada seguía volviendo al hombre que permanecía recostado sobre su regazo, su cabeza acomodada sobre sus muslos. Se fijó en la pequeña curvatura de sus pestañas, el recto puente de su nariz. Su cabello era de un profundo color castaño oscuro, de raíces gruesas y pulcramente recortado en las puntas.


  Era bien consciente de que los cinco minutos habían pasado, y aun así no dijo palabra. A medida que su pecho ascendía y descendía lentamente, surgía de él un bajo sonido retumbante.


  Pasado un rato, una de sus manos se dirigió hacia la cabeza de él—con voluntad propia, se dijo ella—y pasó sus dedos entre su cabello, oscuro y sedoso. Le apartó el pelo detrás de la oreja, deslizando sus dedos hasta la nuca y acariciando allí su piel con la yema de su pulgar.


  Si se hubiera despertado, hubiese apartado las manos de golpe, fingiendo que él había soñado su contacto. Pero no se despertó, y continuó pasando las manos por su pelo, sintiendo una cierta satisfacción sensual cada vez que la palma de su mano se deslizaba lentamente sobre él.


  Al final empezó cansársele el brazo y dejó de hacerlo, colocando su mano a un costado. A pesar de que sentía los párpados pesados y que el calor de su cuerpo la reconfortaba después de haber pasado tantas noches sola, no podía quedarse dormida con él. En tan solo unas horas se levantarían los sirvientes. No quería que la encontraran con Wriothesly. Tampoco deseaba el tipo de familiaridad que se creaba al tener contacto con un hombre durante toda una noche, aunque las circunstancias fueran totalmente inocentes.


  —Sebastian —susurró y le tocó el hombro.


  Durante tan solo un instante su pecho detuvo su movimiento ascendente y descendente.


  —Sebastian —murmuró, sacudiéndolo con suavidad—. Despierte.


  Se dio la vuelta, quedándose boca arriba sobre su regazo.


  Ella suspiró. —Sebastian…


  Y entonces sus ojos se abrieron, lentamente, y se encontraron con los suyos. Sus espléndidos ojos de un verde bosque profundo. Ojos que uno nunca se cansaría de contemplar.


  Y Leah se dio cuenta de que él la afectaba mucho más de lo que desearía.


  Capítulo 9


  Traducido por Akonatec


  


  Lo siento. Él cambió de opinión en el último minuto y decidió no ir. Dijo que esta noche quería mi compañía. No te preocupes, no me tocó. Te extraño.


  


  La tarde siguiente, mientras los invitados rebuscaban entre las pelucas y trajes y accesorios para los próximos tableaux vivants[1], Leah se excusó para ver la correspondencia. Su primer impulso cuando se sentó en el pequeño escritorio de su habitación fue doblar los brazos y apoyar la cabeza. No había dormido mucho la noche anterior, incluso después de haberse asegurado que Wriothesly era escoltado hasta su habitación.


  Aunque trató de olvidar, siguió recordando la sensación de su pelo bajo sus dedos, la inesperada comodidad de tenerlo recostado contra ella mientras lo miraba dormir. Tampoco podía borrar el recuerdo de su respiración en su oído y cuello mientras él volvía a colocar las horquillas, o la tibia presión de sus labios contra su mano desnuda. Había disfrutado su compañía, ebrio como estaba, tanto como se había complacido por su cercanía y la forma en que la tocó. Fue el saber esto último lo que tiró de sus pensamientos y puso sus extremidades inquietas, por lo que se revolvió toda la noche en la cama. Fue la comprensión de su propia respuesta física ante él lo que la… asustó.


  Sólo cuando el sol se había levantado, su cuerpo finalmente sucumbió al agotamiento, su mente le permitió un breve respiro durante exactamente cinco horas antes de que una doncella viniera a despertarla.


  Se perdió el desayuno, pero aparentemente también lo hizo el Conde. Tampoco se unió a ella o a los otros invitados cuando hicieron una cabalgata matutina por los terrenos. Cuando no apareció para el almuerzo y un sirviente informó que no había dado ninguna respuesta al golpe de su puerta, ella sólo pudo asumir que todavía estaba durmiendo por los efectos del alcohol. Para sus adentros, esperaba que se mantuviera recluido en su habitación por el resto del día.


  Con un suspiro cansado, Leah enderezó su postura y alcanzó el primer sobre en el escritorio. La agresiva inclinación de la letra de su madre cruzaba el frente. En ese momento, esa podía esperar. Probablemente Adelaide había escuchado de la fiesta y exigía saber por qué Leah había decidido deshonrarse a sí misma, a su madre y padre, su hermana, toda la extensión de sus parientes y así sucesivamente.


  Las cuatro cartas siguientes eran las que Leah había estado esperando, respuestas a sus invitaciones para la cena en la última noche de la fiesta. Se bailaría después—una de las pocas actividades planeadas para la fiesta que Ian realmente habría disfrutado. También sería la primera oportunidad de bailar desde el accidente de carruaje… una auto prueba.


  Incluso ahora, después de cuatro meses de haber sido relegada al borde de la sociedad, después de examinar su dedicación, hasta el momento, de todas las reglas y obligaciones y decidir que su felicidad era más importante que la obediencia, una parte de ella aún se resistía a violar los rituales del luto hasta tal punto. Sí, la sola idea de bailar cotillones, contradanzas y valses hora tras hora hacia correr su sangre con anticipación, pero bailar era muy diferente a dar un paseo en bote en un lago, practicar arquería, o incluso ser tan audaz como para organizar una fiesta tan pronto después de la muerte de su marido.


  Además del hecho de que era posible que nadie quisiera ser su compañero, ella aún no estaba segura de que quisiera provocar ese tipo de escándalo. No porque temiera a Lord Wriothesly o sus predicciones acerca de que su comportamiento arriesgaba el descubrimiento de la relación de Ian y Angela, sino simplemente porque, a pesar de su deseo de independencia para hacer lo que quisiera, seguía siendo difícil liberarse de su rol de observadora silenciosa. La mujer que observaba a todos los demás vivir sus vidas, que analizaba sus discursos y acciones, que admiraba la vivacidad y el encanto de las mujeres como Angela, pero se conformaba con permitirle a alguien más tal lugar de prominencia.


  Pero la cena era en tres días, y ella tenía hasta entonces para tomar su decisión. Independientemente si bailaba o no, los otros podrían disfrutar, y la fiesta terminaría con una despedida apropiada. Un último tributo a la memoria de Ian, como los invitados creían.


  Al revisar las cuatro respuestas finales que había recibido esa mañana, Leah encontró una sola nota que declinaba la invitación. En total, entonces, habría nueve invitados más, en su mayoría nobleza local de Wiltshire que favorecían la compañía de la aristocracia. En realidad, era una respuesta mejor de lo que esperaba.


  Levantándose del escritorio, le dio una mirada de añoranza a su cama. Una buena anfitriona volvería con sus invitados de inmediato; no sería muy educado dejarlos solos por más de media hora, como ya lo había hecho.


  Pero ellos estaban ocupados preparándose para la presentación de los tableaux vivants al siguiente día, y como viuda reciente ahora podía ser disculpada con mayor facilidad que en otras circunstancias. Leah pensó en Wriothesly, todavía durmiendo en su cama. Sin ir más allá, ella estaba mucho más cansada que él.


  Se acercó a la campanilla y llamó a un sirviente para que llevara un mensaje a los invitados en la planta baja.


  


  


  


  Dios, le dolía la cabeza. Sebastian asintió, haciendo una mueca, mientras la señorita Pettigrew seguía hablando acerca de la parte que quería que él actuara en su escena para los tableaux vivants. A diferencia de los otros, ella no había elegido una pintura famosa para retratar, sino la escena de apuñalamiento de Julio César de Shakespeare. Por lo tanto, Sebastian debería arrodillarse en el piso mientras que Lord Cooper-Giles y el señor Dunlop dirigían cuchillos a su torso.


  Un espectacular momento de diversión, eso es lo que sería.


  ¿Y dónde estaba Leah?


  Durante las dos últimas horas había sido tirado de acá para allá por el salón rosa por cada una de las damas, todas afirmaban que necesitaban su ayuda para interpretar una parte en la escena pastoral o en esa pintura del castigo de Dios sobre la Tierra. Varias pelucas habían sido empujadas sobre su cabeza; tanto masculinas como femeninas, ligueros y mangueras habían sido arrojados a sus pies, un jubón, un arco y una flecha empujados en sus manos. Y por lo que se veía, no era el único. Los otros hombres parecían estar sufriendo el mismo destino. Sebastian no estaba seguro si Leah había planeado los tableaux vivants como diversión o tortura de sus invitados masculinos.


  Se suponía que ella tenía dolor de cabeza. Eso era lo que Herrod había anunciado poco después de que Sebastian se uniera a los otros en la planta baja. Las mujeres habían murmurado su preocupación y habían lanzado miradas de acá para allá, sus pensamientos más que transparentes.


  Ciertamente, sus expresiones decían que la señora George debía estar sufriendo un ataque de dolor por el señor George. La pobrecita.


  Sebastian estaba más inclinado a creer que lo estaba evitando. Desafortunadamente, no estaba exactamente seguro del por qué. No recordaba todo lo que había pasado en el estudio de Ian la noche anterior, pero recordaba lo suficiente. Beber demasiado brandy. Hablar sobre Ian y Angela. Una fascinación que parecía haber desarrollado por la nuca de Leah mientras que sus dedos se deleitaban con la suavidad de su pelo.


  Aunque no podía recordar gran parte de su conversación acerca de Ian y Angela más allá de que Leah afirmaba que planeaban huir juntos, y que todavía estaba tratando de entender por qué había tocado su cabello, más allá de cualquiera de los dos, estaba más perturbado por el recuerdo de apoyar la cabeza en su regazo. Eso lo recordaba demasiado bien.


  No sólo recordaba acostarse y sentir la sorprendente suavidad de sus muslos bajo su cabeza, también recordaba haberse dormido al ritmo de su respiración y los movimientos suaves de los dedos de ella en su cabello. Despertarse con el sonido ligeramente exasperado pero bajo y ronco de su voz, y pensar mientras miraba fijamente sus cansados ojos castaños sobre él, que no quería volver a moverse nunca más.


  Más temprano, cuando recién Herrod había transmitido las disculpas de Leah por no ser capaz de regresar por un tiempo debido a su dolor de cabeza, Sebastian había estado aliviado. No quería volver a verla. Adentro, donde usaba un sombrero de viuda en lugar de un velo, sería más fácil leer su expresión. Y Dios, no quería ver en sus ojos el mismo reconocimiento al que él había sido sometido esa mañana cuando se despertó. La misma comprensión de que ahora había más entre ellos que sólo el secreto de Ian y Angela.


  —Aquí está, Lord Wriothesly —dijo la señorita Pettigrew, apareciendo delante de él con una especie de corona de flores en las manos. Sebastian miró abajo a las ramas de hojas perennes y las pequeñas cuentas rojas que intentaban parecer bayas de acebo—. Para su cabeza —dijo, alzándose.


  Sebastian detuvo el movimiento y se llevó la corona a la cabeza. —No creo que esto sea el tipo de cosa que los romanos usaban en la cabeza.


  Ella se mordió el labio y asintió a regañadientes. —Sí, pero fue todo lo que pude encontrar.


  —Accedí en usar una toga, señorita Pettigrew.


  Ella sonrió, su expresión era un dominio de sinceridad e inocencia. —No puedo agradecerle lo suficiente, milord, por su ayuda…


  —Una toga. —Él arqueó una ceja.


  La sonrisa de la señorita Pettigrew se desvaneció. —Sí, tiene razón, por supuesto. —Ella sacó la corona de su agarre—. Este tocado no funcionará del todo.


  Cuando se apartó, Sebastian miró a Lord Elliot al otro lado del salón. Usaba una túnica marrón atada alrededor de su abultada cintura, una rama de árbol en forma de horquilla sostenida como el cayado de un pastor en su mano derecha. El señor Meyer estaba cerca, su cabeza inclinada para darle espacio a Lady Elliot mientras ella pintaba sus mejillas con carbón. Sebastian les dirigió a los dos hombres miradas de compasión. Los únicos dos que parecían disfrutar la atención eran Cooper-Giles y Dunlop, aunque tal vez estaban más enamorados de la sonrisa cándida que la señorita Pettigrew mostró al pasar a su lado, que de los roles en particular que les habían sido asignados a cada uno.


  Sí, en un comienzo Sebastian había estado aliviado de saber que Leah estaba ausente, pero eso había sido hace dos horas. Ahora simplemente estaba irritado. Esperó hasta que la señora Meyer se acercó a Lord Elliot con un par de viejos zapatos gastados que, con algunos agujeros más en ellos, podrían haber parecido sandalias. Entonces Sebastian la alcanzó antes de que pudiera volver a los baúles. La llevó a un lado, a unos metros de distancia de los demás.


  —Estoy empezando a preocuparme por la señora George —dijo, manteniendo la voz baja—, sé que dijo que tenía dolor de cabeza, pero durante todo el tiempo que la conozco desde que se casó con el señor George, ni una sola vez recuerdo que haya descuidado a sus invitados de esta forma.


  La señora Meyer juntó las manos en la cintura y se inclinó adelante. —Pero yo no creo que ella tenga dolor de cabeza, milord —susurró.


  —¿No?


  Ella negó con la cabeza. —Se veía muy pálida esta mañana, y exhausta. Y sus ojos estaban rojos.


  Sebastian frunció el ceño ante esta descripción. Tal vez estaba enferma.


  —Creo que ha estado llorando, milord —dijo la señora Meyer —, me temo que aún está muy lejos de terminar de llorar por él. Aunque fue un bonito gesto, tal vez tener la fiesta y hablar acerca de todo lo que disfrutaba el señor George fue demasiado.


  —Mmm. Estoy de acuerdo. Gracias, señora Meyer.


  Ella hizo una reverencia y luego le sonrió. —Debo decir, milord, que esa toga se ve muy atractiva en usted.


  Sebastian hizo lo posible para no parecer molesto. —Voy a encontrar a un sirviente para ver a la señora George —anunció, luego se dirigió a la puerta.


  —Pero, milord… —La voz de la señora Meyer lo siguió hasta el pasillo, cediendo bajo el sonido de sus pisadas contra el suelo.


  Sebastian encontró a una doncella que lo llevó hasta Herrod. —Me gustaría ver a la señora George —le dijo al mayordomo.


  —Lo siento, milord, pero la señora George no está disponible por el momento.


  —Sí, lo sé. Es por eso que me gustaría verla. —Si él tenía que soportar ser vestido y hecho sentir como si fuera una muñeca en medio de un juego de fantasía, entonces con un diantre que a ella no se le permitía esconderse en su habitación. A menos que estuviera realmente enferma. Entonces Sebastian quería ver la prueba; había visto su representación de pobre viuda demasiadas veces para no ser consciente de sus intentos actorales.


  Por desgracia, el mayordomo simplemente miró a Sebastian con una máscara de paciente tolerancia en la cara. —La señora George no debe ser molestada —dijo, sus ojos azules se convirtieron en acero detrás de sus lentes.


  Sebastian inclinó la cabeza. —Muy bien.


  Entonces se volvió y se dirigió a la escalera. Cierto, no estaba seguro de si ella aun ocupaba la habitación de la señora de la casa, pero sabía dónde estaba la habitación del señor, y el cuarto contiguo a éste parecía un muy buen lugar para empezar. Herrod lo siguió por las escaleras.


  —Milord.


  Sebastian giró a la derecha en el pasillo, dirigiéndose a la quinta puerta a la izquierda.


  —¡Milord!


  Se detuvo ante la puerta y vio acercarse a Herrod, su respiración sibilante por el esfuerzo de haberlo perseguido. Sebastian levantó una ceja. —¿Debo entrar, o le gustaría hablarle primero?


  —¡Ninguna de las dos! —susurró el mayordomo furiosamente—. La señora George no está disponible para ver a sus invitados porque ella está dur…


  Sebastian abrió la puerta y entró.


  —…miendo —terminó Herrod con un suspiro.


  —¿Durmiendo? —Y en efecto, parecía ser cierto. Al otro lado de la habitación, acurrucada en el centro de la cama, Leah tenía los ojos cerrados, la boca ligeramente abierta, una mano extendida a lo largo de la colcha. Sebastian se volvió hacia el mayordomo con el ceño fruncido—. ¿Está enferma? ¿Ha llamado alguien a un médico?


  Ninguna otra mirada había sido tan santurrona. —Creo que la señora George simplemente está cansada, milord —dijo el mayordomo, tanto su voz como su expresión mordaces—, hubo un problema con uno de los invitados bastante tarde anoche.


  —Ah. —Ahora se sentía como un bastardo.


  Herrod asintió y movió su mano hacia el pasillo. —Si viniera conmigo…


  —Sí, por supuesto.


  Pero antes de que pudiera irse, la voz de ella se alzó y lo detuvo. —¿Sebastian?


  No Lord Wriothesly, sino Sebastian. Lo dijo en el mismo tono bajo, ronco—un tono agotado, se daba cuenta ahora—de la noche anterior. Y al igual que el sonido de ella diciendo su nombre en el estudio lo había desequilibrado cuando trató de reposar la cabeza en su regazo, se encontró dando la vuelta, mirándola para poner el mundo derecho de nuevo.


  Ella luchaba por sentarse, la colcha enredada sobre su torso. —¿Qué está haciendo aquí? —preguntó, su mirada fue detrás de él… a Herrod, supuso.


  —Mis disculpas, señora —dijo el mayordomo—. Sólo estaba escoltando a Lord Wriothesly afuera.


  Ella parpadeó, empujándose el cabello detrás de los hombros, metiéndolo detrás de las orejas. Sebastian la miró fijamente, encantado por el simple, casi infantil gesto, observando cómo la confusión inducida por el sueño se aclaraba de sus ojos y entrecerraba los ojos para observarlo a su vez.


  —Los invitados están abajo. ¿Y ahora debo entender que no confía en que esté sola en mi habitación, milord? —preguntó, levantando la barbilla—. ¿O dormir a mitad del día es considerado un comportamiento insensato?


  —Le ruego que me perdone, madame. —Herrod trató de nuevo por detrás de Sebastian—. Lord Wriothesly y yo la dejaremos…


  Sebastian sonrió y avanzó hasta que estuvo a los pies de la cama. —¿Creería que estaba preocupado por usted?


  Ella soltó un pequeño resoplido de incredulidad. —No. —Entonces, como si de pronto fuera consciente de algo más que de su presencia, de su estado de desnudez en la cama cuando él estaba parado a pocos pasos de distancia, frunció el ceño—. Voltéese.


  Sebastian se encargó primero de estudiar su pelo suelto, luego los bordes de encaje del camisón que se asomaba fueran de la colcha y le envolvía el cuello y las muñecas. Finalmente, la adornada colcha violeta que cubría todo desde su pecho hasta los dedos de los pies. —Es muy tarde —dijo arrastrando las palabras —, creo que ya estoy comprometido.


  Herrod se aclaró la garganta en la puerta.


  —Oh, por el amor de Dios —exclamó Leah, alcanzó algo detrás y le lanzó una almohada a Sebastian.


  —Me alegro de ver que su fuerza no ha disminuido —dijo. Su mirada siguió el camino de la almohada, que había fallado casi por medio metro y ahora reposaba mucho más allá de su hombro izquierdo. Volvió a mirarla—. Pensé que podía estar enferma.


  Casi podía oírla rechinar los dientes. —No lo estoy.


  —¿Está segura? Su rostro está enrojecido. Quizá deba tocar su frente para ver si tiene fiebre…


  —Herrod… —A pesar de hablarle al sirviente, reservó la mirada asesina sólo para Sebastian. Se sintió más bien halagado.


  —Sí, señora George. —Esta vez, el mayordomo realmente tomó el brazo de Sebastian.


  —¿Entonces, la veremos pronto? —preguntó Sebastian mientras era conducido al corredor.


  Otra almohada golpeó la parte trasera de sus rodillas.


  —Mucho mejor —dijo—, está claro que está mejorando…


  Herrod cerró la puerta y liberó su brazo. —¿Su señoría necesita ayuda para encontrar el salón rosa de nuevo? —preguntó, la delgada capa de cortesía no servía de nada para ocultar su disgusto.


  —No gracias. Creo que conozco el camino. —El mayordomo sonrió firmemente e inclinó la cabeza hacia las escaleras—. Como desee, milord.


  Sebastian paseó por el pasillo, muy consciente de que Herrod lo seguía unos pasos atrás. Mientras descendía la escalera, encontró a la señora Meyer, Lady Elliot y una doncella subiendo.


  —Oh, ahí está, milord —dijo la señora Meyer—. ¿Un sirviente vio a la señora George? ¿Ella está bien?


  Él asintió solemnemente. —Tan bien como se puede esperar. Me temo que su suposición era correcta, señora Meyer. El dolor…


  —Oh, querida.


  Lady Elliot frunció los labios.


  —Bueno, volvamos al salón y continuemos preparando los tableaux vivants —sugirió Sebastian—. Tal vez la señora George se unirá a nosotros en poco tiempo, y me gustaría que viera lo mucho que hemos avanzado.


  Como uno, empezaron a bajar la escalera de nuevo, la señora Meyer murmurando entre dientes. —Pobre señora George. Oh, pobre querida.


  


  


  


  


  Había algo acerca de haber sido despertada por la voz de Lord Wriothesly temprano por la tarde que desterró el agotamiento de Leah por el resto del día, pese a que tuvo sólo unas pocas horas de sueño. Cuando llegó el momento para el entretenimiento de la noche luego de la cena, guío alegremente a todo el mundo por la puerta principal y a través del jardín.


  En la cima de la colina, donde se volvía plana antes de descender al lago, los sirvientes habían arreglado muchas mantas y cojines en el suelo. Un sirviente estaba a un lado, cerca de un champán en un balde con hielos. Al otro lado había una mesa baja en la que se alzaba el objeto de honor para la noche: un telescopio.


  Ella había tenido la oportunidad de jugar con él sólo un par de veces desde que lo compró en Londres antes de la fiesta, y esperaba buscar más constelaciones de nuevo, ojala con la ayuda de alguien que tuviera más experiencia con ese tipo de instrumentos.


  Poniendo su lámpara al lado del telescopio, se volvió hacia los invitados. No usaba velo esa noche, porque ya era lo suficientemente difícil ver en la oscuridad sin eso en su cara. Incluso con la luz de fondo de la casa en la distancia y las lámparas a cada lado de las mantas, los invitados eran un poco más que contornos y sombras bajo el cielo aterciopelado de la noche.


  Leah sonrió y apagó la lámpara, dejando sólo la luz del sirviente en el otro lado. En algún lugar en medio del grupo, alguien chilló. Probablemente la señora Meyer; ya que a pesar del acto inocente de la señorita Pettigrew ella parecía demasiado sensible, y Leah dudada que Lady Elliot chillará incluso si un murciélago batiera sus alas desde el cielo y le rozara la cabeza.


  Desde la oscuridad vino la voz cómica de Lord Wriothesly. —Oh sí, astronomía. Se me había olvidado lo mucho que le gustaba a Ian contemplar las estrellas.


  Leah contestó, imperturbable. —Era de lejos uno de sus pasatiempos favoritos. —Inclinando la cabeza hacia arriba, giró en un círculo lento—. Recuerdo las muchas veces que veníamos aquí y nos recostábamos en el pasto por horas. Ian nombraba cada constelación, una por una, y recitaba los mitos para que no olvidara la belleza detrás de la ciencia.


  Era algo que soñaba con hacer ahora, aunque el hombre a su lado en su imaginación no tenía nombre, su rostro era invisible con la noche. A veces se preguntaba si alguna vez habría alguien más; después de Ian. Le resultaba difícil creer que pudiera encontrar suficiente fe que dar a otro hombre.


  —Señor Dunlop, señora Thompson —dijo—, ¿les gustaría ser los primeros en tomar el turno del telescopio?


  Pronto todo el mundo se había extendido en el piso, algunos con copas de champán en las manos. Las formas oscuras de las cabezas del señor Dunlop y la señora Thompson se inclinaban sobre el telescopio.


  Leah dobló las piernas bajo sus faldas y se recostó contra un cojín. Aparte del jardín de flores, éste era uno de los lugares más encantadores de Linley Park durante la noche. En la cima de la colina, uno podía mirar el lago y ver la luna y las estrellas reflejadas en la superficie plateada. Y mientras el humo y la niebla nublaban el cielo de Londres, afuera el aire era tan agudamente claro que dolían los pulmones y hacia posible creer que cada una de las estrellas era visible a simple vista, sin necesidad de un instrumento hecho por el hombre.


  Cerca, podía escuchar a Lord y Lady Elliot debatiendo de buena forma el nombre de la constelación formada por un grupo de estrellas que colgaban como un blanco zafiro brillante sobre el lago. Leah tomó un sorbo de champán y suspiró silenciosamente.


  Esto era lo que había querido. Esta era la razón por la que decidió organizar la fiesta. Compartir el placer de las cosas que la hacían feliz; compañía para aliviar la soledad sin interferir con alguna otra emoción. La simplicidad de la diversión sólo por diversión, y la libertad de elegir quién iba a ser en el futuro mientras aun vestía los negros arrepentimientos y recuerdos de su difunto esposo.


  Después de un tiempo, el señor y la señora Thompson se sentaron, y el barón Cooper-Giles y la señorita Pettigrew se movieron al telescopio.


  Una gran figura se sentó a su lado. Ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, podía ver que era Lord Wriothesly.


  —Me alegra ver que se siente mejor —dijo, moviendo un cojín para poder reclinarse y estirar las piernas. Bajando la voz, añadió—, aunque la próxima vez le aconsejo que cierre la puerta.


  Leah le dedicó una sonrisa burlona. —Que gran idea. Sin embargo, le aseguro que si hubiera tenido alguna razón para creer que alguien entraría sin ser invitado, hubiera estado cerrada.


  Él asintió y miró hacia el cielo, dándole la impresión de que realmente no le estaba prestando atención a ella. —Creo que ésta es la mejor idea hasta ahora —dijo—, cuando era niño, mi padre me llevaba al jardín y me hacía señalar las constelaciones. Quería asegurarse de que asistía a mis clases.


  Pasó un momento, y se rio. —Por supuesto, cada vez tenía que recitarlas en distintos lenguajes. Latín, francés, italiano. Era un pequeño astrónomo bien formado.


  Leah lo miró. —Estoy segura de que usted…


  Olvidó completamente las palabras que quería decir. La luz de la lámpara de al lado emitió un resplandor dorado sobre sus rasgos, y aunque no debería encontrarlo atractivo, la melancólica expresión en su cara mientras miraba el cielo la hizo contener el aliento en la garganta. Entonces pareció simplemente natural que su mirada trazara la línea de su mandíbula hacia su cuello, sobre los largos planos de su torso.


  —Sabe, esto es algo que Ian realmente hubiera disfrutado —dijo, y Leah miró hacia arriba justo cuando él se volvió a mirarla curvando los labios.


  Ella se alejó, lanzando una mirada a la señorita Pettigrew y al Barón. —Sí, lo sé. Precisamente por eso elegí hacerlo.


  —Mmm —El sonido era en parte consideración y en parte incredulidad.


  Leah se enderezó. A pesar de haberse alejado unos centímetros de él, sus posiciones sobre los cojines eran muy cercanas, era demasiado… desconcertante. Esperó por unos momentos más, y aunque él no dijo nada, seguía siendo demasiado.


  Se paró y fue al telescopio, dejando al Conde detrás sin decir una palabra.


  Lord Cooper-Giles estaba ajustando los oculares. —Ahí, pruebe otra vez.


  La señorita Pettigrew se inclinó, mirando a través del lente. —Oh, ahí está. Ahora puedo ver Orión. —Al levantar la mirada, vio a Leah—. Aquí, señora George, también debería mirar. Rápido, antes de que pierda el ángulo.


  Leah avanzó y la señorita Pettigrew se hizo a un lado. —Gracias —murmuró distraídamente, luego se inclinó para mirar por el telescopio—. Oh, sí, lo veo —dijo. En realidad, sus ojos se negaban a enfocarse en algún patrón. Aunque no tenía ningún motivo para creer que él la estaba mirando, aun así se imaginaba a Wriothesly mirando cada uno de los movimientos que hacía. Ella movió la mira en arco, buscando cualquier forma probable o silueta que pudiera nombrar como constelación. Pero a medida que los minutos pasaban y había movido el alcance en todas las direcciones que el soporte le permitía, su mente se negaba a darle sentido a las imágenes que veía. Sólo era consciente de la presencia cercana de Wriothesly, y la idea de que podría o no estarla mirando. Maldiciendo en silencio, Leah se enderezó y le indicó a la señorita Pettigrew que tomara el telescopio.


  Una vez más, el Conde de Wriothesly se las había arreglado para arruinar uno de sus entretenimientos más preciados.


  


  


  


  Sebastian estaba sentado en una silla frente a la chimenea en su habitación. La visualización de constelaciones había terminado hacia algunas horas, y debería haber estado durmiendo en su cama como todos los demás.


  Y lo había intentado. Se desvistió y se metió debajo de las sábanas. Incluso había cerrado los ojos y controlado su respiración hasta que alcanzó un ritmo lento. Pero nada podía inducirlo a dormir cuando las imágenes de Leah seguían molestando en su mente.


  El hecho de que ella había hecho todo excepto correr lejos de él durante el entretenimiento de la noche debería habérselo hecho más fácil. Sin más, eso le había revelado que ella no quería ni recibiría bien su amistad, nada más allá de educados conocidos. Pero aunque debería haber estado contento con su reacción y haber permitido distraer su propia caprichosa atención de ella, descubrió que no quería nada más que seguirla.


  Quería investigar sus vulnerabilidades, para entender el misterio de Leah George que lo mantenía fascinado cuando con todo derecho debería rechazarla como nada más que una fuente de agravio. Quería acercarse lo suficiente para ver a través de todas las capas, luego satisfacer su curiosidad y alejarse.


  No debería estar sentado ahí, pensando en la dulce curva de su boca. Y su atracción hacia ella no debería hacerle cuestionar si la mujer que había amado por más de tres años sólo había sido una hermosa fachada que había inventado para hacerla coincidir con sus deseos.


  La silla se volcó cuando Sebastian se puso de pie. Pasándose las manos por la cara y luego por el cabello, anduvo a zancadas de un lado a otro de la habitación.


  Había amado a Angela, no a algún ideal caricaturizado que su imaginación hubiera conjurado. Lo sabía con cada aliento que respiraba, con cada latido de su corazón, con toda la certeza de su propia existencia. La había amado, y si hubiera sabido del amorío, habría hecho todo lo posible para que Angela lo eligiera. Si hubiera sabido, la habría recuperado, sin importar el costo, y no estaría muerta. Tampoco, Ian. Y él, Angela, y Henry estarían juntos de nuevo, con Ian y Leah en algún lugar a cientos de kilómetros de distancia.


  Sebastian se dio la vuelta, el sudor empezaba a gotear sobre su ceja por la humedad de la noche de verano. Avanzó hacia la ventana, y apoyó la frente contra el cristal, pero estaba apenas más frío que la habitación. Con una maldición silenciosa, encontró el pestillo en la ventana y empezó a abrirla, cuando algo abajo llamó su atención.


  Leah, sentada en una banca, el telescopio situado junto a ella en una mesa baja. La luna y la luz de las estrellas perfilaban sus rasgos ya que su cabeza estaba inclinada hacia atrás, la capucha de su capa se abría para revelar el barrido de su cabello suelto.


  Sebastian se giró lejos de la ventana, su boca en una línea sombría. Al diablo las consecuencias. Esto terminaría ahora.


  Capítulo 10


  Traducido por Yann Mardy Bum


  


  


  Leo todos los días el soneto de Romeo y Julieta que me diste. Me temo que el papel ahora está manchado por mis lágrimas. Siempre seré tuya, también, “en la noche más larga, o en el día más corto,” “en el cielo, en la tierra, o bien en el infierno.”


  


  Ella seguía mirando el cielo mientras él se acercaba. Por alguna razón, a Sebastian esto le resultó molesto.


  Aunque se encontraban en medio de la campiña, ella había salido a mitad de la noche, sólo con una lámpara y probablemente ningún arma, además del telescopio de cobre pesado que tenía cerca. Él podría haber sido cualquiera.


  Se detuvo lejos del banco, justo enfrente de ella, y esperó a que lo reconociera.


  Leah bajó la cabeza, asintió, y señaló hacia un rosal cercano. —Podría oler a rosas de nuevo —le advirtió. Cuando él no respondió, ella volvió la mirada hacia el cielo y dijo—: Encontré a Orión. Y a Hydra. Casiopea. Aries.


  —Sé por qué decidió ser anfitriona de una fiesta.


  —¿Lo sabe? ¿Y qué conclusión ha sacado?


  Sebastian se quedó en silencio, embelesado por la pálida piel de su cuello y el movimiento de sus labios cuando miró hacia arriba, como si estuviera esperando un beso que cayera del cielo.


  Ella encontró su mirada y le ofreció una media sonrisa. —¿Decidió que me sentía sola, milord? ¿Es por eso que está aquí?


  Sebastian se sentó a su lado.


  —¿Por qué está aquí? —repitió ella. Notó que ella se alejaba, lo más lejos que pudo en la esquina de la banca.


  —¿Se siente sola? —contraatacó él. La idea de presenciar a Leah dejar caer su armadura invisible tenía algo que le hizo no querer ir tan rápido. La frustración de un momento antes se desplomó en su presencia. Quería hacerla hablar, poco a poco; no iba a acusarla ni obligarla a contarle, porque de pronto deseaba la confianza de Leah tanto como buscaba entenderla.


  —No por el momento, pero gracias. —Su voz era distante, cortés, lo más educada que había sido alguna vez al hablar con él.


  No hizo caso a la indirecta y se quedó. —No podía dormir —dijo él. Volviéndose hacia ella, puso su espalda contra el brazo del banco y estudió su perfil. Luego inclinó la cabeza hacia el cielo—. ¿Dice que encontró a Casiopea?


  El brazo de ella se elevó en su campo de visión, un dedo esbelto guío su mirada. —Allí, a la izquierda —dijo ella.


  —Ah. Ahora la veo.


  Permanecieron juntos por mucho tiempo, buscando en silencio las estrellas. Sebastian esperó, escuchando las hojas de los rosales moverse ligeramente bajo el tenue viento. Él encontró las constelaciones Hydra y Orión, y estaba buscando Aries cuando ella por fin habló.


  —El noveno día de abril del año pasado. Fue entonces cuando los encontré juntos —lo dijo poco a poco, recalcando cada sílaba, casi como si estuviera recitando las palabras.


  —Nunca me contó qué sucedió —dijo Sebastian, volviendo la mirada hacia ella. Hizo una pausa—. No importa. No quiero saber.


  La mano de ella se extendió hacia el telescopio, y empezó a trazar sus dedos sobre las patas cabriole. Arriba y abajo. Arriba y abajo. —A veces desearía no haber sabido la verdad hasta el accidente de carruaje, como usted. Me hubiera gustado también estar enojada. Entonces probablemente habría sido capaz de llorar su muerte. Pero gasté la mayor parte de mis lágrimas hace un año, en las primeras semanas de abril.


  Ella suspiró, un sonido desolado, un contraste desgarrador a su intento incondicional de mantener la voz desprovista de cualquier emoción.


  —Leah… —él comenzó, en tono de disculpa. No tenía derecho a causarle este dolor, sin importar lo mucho que todo en ella lo sacudía con un deseo visceral de hacerla revelar sus secretos más profundos.


  Ella lo desestimó agitando una mano. —Sí, me sentí sola. No podía llorar delante de nadie… hubieran hecho preguntas. Y me mantuve alejada de Ian... tanto como pude.


  —¿Lo enfrentó?


  Ella sacudió la cabeza. —Los encontré juntos. Ambos me vieron. No tenía sentido una confrontación. —Sus dedos se detuvieron en el telescopio—. No quería que nadie lo supiera. Ni mi familia… especialmente mi madre, que creía que había hecho la pareja perfecta para mí. Ni los amigos o conocidos que tenía, que eran en su mayoría sus amigos y conocidos, en cualquier caso. Todos me envidiaban, creyendo que era la mujer más afortunada al casarme con el Ian George. Y usted…


  Respiró hondo, levantó la mano y jugueteó con el objetivo. Sebastian observó su mano, delgada y pequeña, sorprendentemente elegante.


  —Tal vez debería haberle dicho, pero estaba avergonzada. En ese entonces, fue fácil culparme a mí misma. Debo haber hecho algo mal, pensé. Era aburrida, demasiado simple, o… —Ella lo miró de reojo desde debajo de sus pestañas, luego volvió a alejar la mirada, cruzando las manos en su regazo— como usted ha sugerido, no lograba satisfacerlo en nuestras… relaciones maritales.


  Sebastian aclaró su garganta, deseando en silencio que ella continuara. Además de la culpa restante de haber dicho tal cosa, comenzaba a encontrar difícil pensar en Ian y Leah como amantes. De hecho, era más fácil imaginar a Ian y a Angela juntos, mucho tiempo había pasado torturándose a sí mismo con su propia imaginación. Pero Ian y Leah… eran tan diferentes. Ella era oscura mientras él era rubio, era pequeña mientras él era alto, reservada mientras él era abierto. ¿Cómo podría alguien imaginar alguna vez que se pertenecían?


  —A pesar de que estaba rodeada de gente: sirvientes, Ian, la sociedad entera de Londres… estaba completamente sola. No tenía a nadie en quien confiar, nadie con quien hablar de lo horrible que fue. Luego Ian trató de hablar conmigo al respecto, y se hizo aún peor. Él me obligó a tener una conversación, cuando yo no quería nada más que estar sola, fingir que él nunca me importó.


  Ella se quedó en silencio, abrió la boca, luego la cerró de nuevo.


  —Dígame —instó Sebastian, pensando que quizás Ian la había amenazado, gritado o golpeado. Después de todo, si no conocía a Ian lo suficiente como para darse cuenta de que iba a traicionarlo con Angela, entonces era posible que fuera capaz de algo aún peor.


  Sebastian sintió el impulso repentino de examinar a Leah él mismo y buscar hematomas, aunque debían haber desaparecido ya.


  Pero se negó a contestar. —No, no hay necesidad de contarle todo.


  —Al menos dígame si la lastimó.


  Ella giró la cabeza hacia él, con los ojos muy abiertos. —No. Ian nunca... No, nada de eso.


  Sebastian tragó saliva, y suspiró profundamente.


  Ella empezó a hablar de nuevo, esta vez más rápido, con un tono casi alegre. —Durante un año nunca hablé una palabra del amorío con nadie. Hasta el accidente, y luego ahí estaba usted. Pero, por supuesto, usted no quería hablar de ello, quería esconderlo de todo el mundo.


  —Seguramente entiende mis razones.


  —Lo hago —dijo ella—. No lo culpo. Después de todo, yo no quería que nadie lo supiera, debido a mi propia vergüenza.


  —No estoy avergonzado, Leah. Yo…


  Ella se volvió hacia él, y le cubrió la boca con la mano. —¿Me dejaría terminar?


  Su mano era suave y cálida sobre sus labios, la esencia a jabón más tenue. Sebastian sintió la tentación de cerrar los ojos, mantener su mano contra la de ella, y besar su palma. En cambio, asintió en silencio, y ella apartó el brazo.


  —Estaba a punto de decir que no quería estar sola nunca más. No después del accidente de carruaje. Sé que aún está enojado, pero me he pasado el último año y más de mi vida siendo miserable debido a ellos. Tiene razón cuando dice que podría subirme a un bote o hacer cualquier otra cosa que desee, pero no quiero. Y si la única manera en que puedo ser feliz y no estar sola es fingir que todavía estoy enamorada de Ian y llevar a cabo alguna farsa de celebración en su memoria, entonces que así sea.


  Inclinó la cabeza hacia arriba otra vez, hacia las estrellas, su boca se abrió para respirar. Su pecho subía y bajaba rápidamente, y podía ver el pulso rápido de los latidos de su corazón en su cuello, visible por la luz que emitía la lámpara a sus pies.


  —¿Y logró lo que quería? —preguntó él.


  Ella giró la cabeza hacia él en silencio, como pregunta tácita.


  —Ahora que es la anfitriona de una fiesta, ¿todavía se siente sola?


  Sus pestañas bajaron, evitando su mirada, y él pensó que ese único movimiento iba a ser su respuesta. Se preparó para preguntar de nuevo. Pero entonces ella alzó los ojos hacia él, y sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa burlona. —No cuando estoy con usted.


  No había nada atractivo o seductor en su tono; de hecho, sonaba más como una admisión renuente, como si ella no quisiera que él fuera quien aliviara su soledad. Sin embargo, a pesar de todo, Sebastian se encontró inclinándose más cerca de ella, incapaz de mantener la distancia, con su mano llegando a acariciar su cabello suelto.


  Dios, era suave. Como agua corriendo a través de sus dedos, increíblemente fino y sedoso. Se lo apartó del rostro, luego lo miró caer como una cascada sobre su mejilla y garganta.


  Ella hizo un sonido, algo silencioso y vacilante, como si le rogara. ¿Detenerse o continuar?


  Sebastian la miró a los ojos y encontró su mirada cautelosa, preocupada. Pero entonces sus pestañas cayeron, sus párpados se cerraron. Era todo el permiso que necesitaba.


  Él sostuvo su mano contra el costado de su rostro, sintiendo el borde delicado de su mandíbula debajo de la palma. Durante un largo rato permaneció inmóvil, absorbiendo el calor de su mejilla, en contraste con la frialdad de su cuello, deleitándose con la exuberante textura de su piel. Luego el pulgar cruzó la esquina de su boca, y tan pronto como él rozó el atrevido y abundante bulto de su labio superior, pudo sentir su sangre comenzar a acelerarse por el deseo. Incapaz de detenerse, él jugueteó con su boca. Frotó la yema del pulgar sobre ella hasta que sus labios se separaron, acarició su labio inferior, y presionó su pulgar contra la caliente punta de terciopelo rosa de su lengua. Y cuando ella movió la lengua contra el borde de su pulgar—no una, sino dos pequeñas lamidas, dubitativas—con los ojos todavía cerrados y las manos entrelazadas con fuerza en su regazo, Sebastian no pudo hacer nada más que sacar su pulgar y esperar a que sus ojos se abrieran, esperar a que ella lo aceptara y admitiera querer más.


  Después de un momento, sus pestañas se levantaron finalmente. Sebastian le sostuvo la mirada mientras se inclinaba hacia adelante, con su mano ladeando suavemente su barbilla, y la besó.


  


  


  


  Leah se tensó en cuanto los labios de Sebastian tocaron los suyos. Un beso… eso era más que una simple caricia, más que el juego experimental de la lengua con la mano. Sabía que él quería besarla cuando abrió los ojos y se encontró con los suyos brillantes y ardientes, las verdes profundidades traicionaban sus intenciones. Y le permitió inclinarse sobre ella, pensando—erróneamente—que es lo que ella quería.


  Su boca se movió sobre los de ella, lentamente al principio; luego empezó a tratar de incitar sus labios a abrirse. Pellizcó las comisuras de su boca, tirando de su labio inferior con los dientes, usando la lengua como un medio de persuasión.


  Y fue demasiado. Aunque lo intentara, no podía regresarle el beso. Se quedó allí sentada, con los ojos abiertos, esperando a que todo terminara. Al igual que había hecho una y otra vez, noche tras noche, con Ian.


  Pero él siguió besándola, y sus dedos comenzaron a acariciar el costado de su cuello, y oh Dios, se sentía bien, pero ahora se ahogaba en su abrazo, incapaz de escapar.


  Leah lo empujó y se tambaleó para ponerse de pie, derribando la lámpara por el pánico. La luz se apagó, dejándolos a solas con la noche y las sombras creadas por la luna y las estrellas sobre ellos.


  Ella giró hacia él, con los brazos y piernas temblando. —No vuelva a tocarme.


  Podía verlo inclinarse hacia adelante, con las manos sobre sus rodillas. —Leah…


  Tragando saliva, se inclinó para recuperar la lámpara, sus dedos buscaron a tientas en el suelo el mango de hierro. Le tomó un momento, un buen número de momentos de silencio agonizantes mientras sus uñas raspaban el suelo y las rocas, pero pronto lo agarró y se enderezó, abrazando la lámpara contra sí.


  Sus pies la instaron a dar media vuelta y huir, pero no pudo. Lo miró a través de la oscuridad, incapaz de ver su expresión. —¿Por qué me ha besado? —preguntó, su voz era poco más que un susurro. No me diga que me quiere; no me diga que me desea. Por favor, no me mienta.


  Esperó un largo tiempo. Él no habló.


  —¿Fue por venganza?


  —No estoy seguro a qué se refiere. —Ahora su voz era fría y distante. De nuevo, no eran nada más que conocidos, su único punto en común el amorío de sus cónyuges.


  —Usted está enfadado con Ian y Angela —dijo despacio—. ¿Quiso usted tomar venganza usándome? ¿Traicionándolos como ellos traicionaron…?


  —Suficiente, señora George.


  —Dígame —insistió ella, sintiéndose bastante tonta por quedarse cuando estaba claro que él quería que se fuera. Cuando ella deseaba tanto irse—. Usted preguntó por qué celebré la fiesta, por qué me sentía sola. Y se lo dije. ¿No merezco saber por qué me besó? —vaciló, luego repitió—. ¿Fue por venganza, milord?


  Él se recostó contra el respaldo de la banca y cruzó el tobillo sobre la rodilla; las sombras se fusionaban, dando forma, separándose.


  —Sí —dijo él finalmente, con voz baja y despreocupada—. Lo hice porque estaba furioso. La besé por venganza.


  Leah asintió y se acercó hacia el telescopio, se lo colocó debajo del otro brazo. —No vuelva a tocarme.


  —Ya dijo eso.


  —Pero ¿usted entiende…?


  —Sí, la oí perfectamente. No tema, señora George, no volveré a cometer este error.


  —Gracias —Leah se movió al sendero del jardín—. Buenas noches, Lord Wriothesly —dijo, y volvió rápidamente de camino a su casa, con el telescopio balanceándose torpemente contra su pierna y enredándose con su falda a cada paso.


  Capítulo 11


  Traducido por Ivetee


  


  No me lo pidas de nuevo. No puedo dejarlo. Soy su madre.


  


  Al parecer era demasiado esperar que al entrar Leah al salón la mañana siguiente se encontrara con la noticia de que Sebastian se había ido, que hubiera partido de Linley Park al amanecer. En lugar de eso, él se encontraba ahí, hablando con el señor Meyer y los otros caballeros junto a las ventanas, su espalda hacia la puerta, sus piernas imposiblemente más largas y sus hombros más anchos de lo que recordaba. Ella había pasado toda la noche tratando de sacarlo de su mente, sin lograrlo. No sólo su presencia física era abrumadora, sino el recuerdo de su beso estaba aún vívido, el placer que él le dio aún estaba enredado con el miedo a intentarlo, de perderse a sí misma en él, como lo había hecho con Ian.


  Invocando una sonrisa de sus reservas, Leah caminó hacia las damas sentadas en medio del salón.


  —Buenos días.


  —Buenos días —respondió la señorita Pettigrew—. ¿Se siente usted bien? No la vimos en el desayuno.


  No, ella no se había presentado al desayuno en los últimos días, no desde que Sebastian llegó. Él la hacía sentir nudos en el estómago y mantenía su mente tan ocupada que le impedía dormir hasta los primeros rayos de sol. Si veía a su madre nuevamente y Adelaide le dijera algo sobre su peso, sería a Sebastian a quien culparía.


  —Oh, estoy bien, pero gracias por su preocupación. Hay algunos detalles concernientes a la cena del viernes que necesitan mi atención. —Dirigiendo su sonrisa a Lady Elliot, la señora Thompson y la señora Meyer, les preguntó—: ¿Estamos listas para las actividades del día de hoy?


  Lady Elliot se puso de pie, su vestido de un naranja rojizo, hacía resaltar el tenue rubor que se esparció sobre las mejillas. Que lejos de darle una apariencia juvenil, el color hacía resaltar la estructura esquelética de su cara, y la textura apergaminada de su piel.


  —De hecho lo estamos, señora George. Permítame acompañarla para reunir a los caballeros. He tenido la intención de hablarle sobre el primer esposo de mi prima Anne. Él me recuerda tanto a su Ian.


  Permitiendo que Lady Elliot entrelazara su brazo con ella, Leah fingió poner atención mientras se acercaban a los caballeros. Ella fingía, porque en realidad no podía apartar su mirada de Sebastian.


  Él estaba ahora de perfil hacia ella, por lo menos una cabeza más alto que los demás hombres. Su postura más confiada comparada con la de ellos, su cintura más angosta, su nariz recta y su boca más delgada la parte superior y más amplia la inferior, que no podía ser definida de otra manera más que malhumorada.


  Una boca para ser besada. Una boca que ella había besado.


  Sebastian respondió una pregunta del Barón Cooper-Giles, girando su cabeza hacia ella. Leah recordó alguna vez haberlo comparado con una montaña, pero había estado equivocada; él parecía un jaguar, su oscuro cabello y ojos verdes fascinantes que no deberían haber provocado nada más que una mirada pasiva de ella.


  —Querida.


  La mirada de Leah volvió a Lady Elliot. Los ojos de la mujer mayor tenían una advertencia.


  —Trate que su atracción no sea tan obvia.


  El corazón de Leah se cayó a lo profundo de su estómago y latió ahí, ensordecedor y pesado.


  —Discúlpeme, Lady Elliot. Creo que malentendí lo que usted…


  —Estoy de acuerdo en que Lord Wriothesly tiene muy buen aspecto, pero es impropio de usted admirarlo como si fuera un faisán acomodado en su mejor porcelana china.


  Leah tragó saliva.


  —Lord Wriothesly era el mejor amigo de mi esposo. Le aseguro, milady, a pesar de que lo tengo en el mejor de los aprecios, no lo estimo en la manera en que usted sugiere.


  Estaban a punto de llegar a los caballeros al final del salón, pero Lady Elliot jaló su brazo y siguieron caminando alrededor del perímetro, y llegaron de nuevo con las damas.


  —Sé que no nos conocemos muy bien —dijo Lady Elliot después de un momento, con la voz baja—. Y usted parece tener el coraje necesario para arriesgarse a la censura de la alta sociedad al ofrecer esta fiesta. Pero si me lo permite, señora George, le aconsejo no generar un mayor escándalo y evite reunirse nuevamente con Lord Wriothesly de noche en el jardín.


  Leah palideció como muerta; podía sentirlo, la sangre abandonando su cara, las náuseas que alcanzaban el punto de vomitar. Era una reacción de pena, de vergüenza, inmediata e instintiva.


  —Usted vio.


  Las palabras raspaban su garganta mientras hablaba, bajo y ronco.


  Lady Elliot estrechó su brazo alrededor del de Leah, como si temiera que Leah se desmayara.


  —Sí, y también la vi huir, tal como debe ser. Y de no ser por los ronquidos de Howard, probablemente no habría presenciado nada. Disfruto del cotilleo, señora George, y nada me gustaría más que ser la vocera de su pequeño tête-à-tête con todas mis amigas. Pero usted me agrada. Así que tome esto como advertencia, querida, a pesar de que admiro su valentía, no puedo asegurar que seré capaz de contenerme la próxima vez.


  Su tono era amigable, para nada malicioso, pero Leah la entendió perfectamente. Lady Elliot hacía lo que le placía, del tipo que utilizaba su influencia para convertir debutantes en solteronas, si la ofendían; quien transformaba chicas anodinas en bellezas simplemente por diversión.


  Ella le recordaba a su madre, sólo que Lady Elliot era más directa en sus amenazas y más gentil con sus palabras. Leah no tenía deseos de influir sobre nadie, pero al igual que Lady Elliot, ella haría lo que quisiera.


  Ya no tenía ningún motivo para que le preocupara el hecho de apenarse o avergonzarse por sus acciones.


  —Agradezco su preocupación, milady. Por favor permítame asegurarle nuevamente que no tengo interés en el Conde. Pero si lo tuviera, y si de hecho quisiera reunirme con él en rincones oscuros, no tendría arrepentimientos. Soy una viuda, una reputación no me es muy útil ahora.


  Lady Elliot rio, el sonido tanto divertido como incrédulo.


  —Una mujer debe siempre conservar su reputación, es lo único que tenemos.


  —Perdóneme, milady, pero no estoy de acuerdo. Yo renunciaría a mi reputación si alguna vez fuera un obstáculo a mi independencia o felicidad.


  Lady Elliot alzó las cejas mientras se acercaban nuevamente a los caballeros.


  —Entonces renuncie a ella, querida. Pero por favor, dígame antes de hacerlo, para poder ser la primera en informar a las demás.


  


  


  


  El problema con decirte a ti mismo que no quieres algo, descubrió Sebastian, es que llegas a desearlo mucho más. Después de pasar la noche tratando de convencerse de permanecer alejado de Leah, se dio cuenta cuando la vio al siguiente día, de que cada frase y afirmación en la que se decía que ella no le interesaba, no eran nada más que mentiras.


  Quizá si Leah hiciera el esfuerzo de evitarlo, podría haber elevado su simpatía lo suficiente para dejarla en paz…quizá, pero ella nunca le dio la oportunidad de hacer eso.


  Ella no lo evitaba, al contrario, lo trataba con la misma cortesía con que trataba a todos los demás invitados. Ella hablaba con él, reía con él, hasta lo desafiaba a él y su caballo a competencias de saltos, mientras el grupo montaba a través de los terrenos de Linley Park esa tarde. Para resumir, ella fingía que la noche anterior, el beso que compartieron, y su retirada, nunca sucedieron.


  Y quizá por esa razón, porque ella parecía intentar olvidarlo todo, Sebastian no podía.


  Esa noche, al alboroto de la cena, Sebastian ofreció su brazo a Leah. Al ser el noble de mayor rango entre los invitados, él tenía el placer de escoltarla en las comidas.


  Si no la hubiera estado estudiando tan de cerca, no lo habría notado, pero estaba ahí, apareció por un instante en su cara, antes de restablecer su expresión de eterna alegría y educación: alarma.


  No miedo, exactamente. Y no preocupación, sino algo intermedio.


  —Buenas noches —dijo él. Ese día era la primera vez que le hablaba, en relativa soledad, los demás detrás de ellos ahogaban sus palabras para nadie más que ella.


  Ella lo miró y le dedicó una sonrisa que parecía estar impresa en sus labios más que otra cosa, rápida en aparecer y desaparecer.


  —Buenas noches, milord. —Sus mejillas se ruborizaron, era la primera vez que la veía así. El color en su pálida piel la hacía parecer más joven, más inocente, demasiado joven para estar utilizando el atuendo de una viuda.


  Antes de que él pudiera decir algo, ella comenzó a caminar, su paso lo condujo hacia la escalera y descendieron al comedor. Sebastian mantuvo sus pasos lentos, alargando su tiempo juntos… disfrutando el darse cuenta de que a pesar que ella fingiera otra cosa, de hecho le resultaba difícil hacer como si no la hubiera afectado el beso de la noche anterior.


  —Estoy en espera de los tableaux vivants esta noche —dijo él, e hizo una pausa—. En realidad, quizá debería solicitar que la escena de Julio Cesar sólo incluya cuchillos de papel. He visto al señor Dunlop con un rifle antes, y si su puntería con un cuchillo es igual de mala, tengo motivos para temer por mi vida.


  A pesar de que le dio la oportunidad de responder algo, de asentir con la cabeza, o quizá agregar un insignificante mmm, Leah no respondió.


  La presión de su mano enguantada sobre el brazo de él era ligera, parecía un susurro. Ella le había pedido que no la volviera a tocar. Como debía de molestarle eso, tener que tocarlo frente a los demás debido a lo que mandaban las costumbres sociales.


  Sebastian inclinó el mentón, y giró su cabeza ligeramente, su altura le concedía ventaja para poder acercarse a su oído y hablarle. —Comienzo a pensar que me está ignorando, Leah —murmuró.


  Ella retrocedió; tensando los hombros, su brazo tembló ligeramente sobre el de él.


  Oh, si tan sólo ella supiera lo mucho que su pequeña respuesta lo animaba. Era muy interesante que ella no respondiera al hombre que él aparentaba ser en público, el caballeroso Conde que agradaba a todos, quien se había ganado la más preciada belleza de Londres, con su galantería y naturaleza considerada.


  No, Leah George prefería su lado más oscuro. El hombre que incitaba y provocaba, la voz baja que indicaba pasión y placer y romper las reglas.


  —¿Le molesta que la llame por su nombre cristiano? —Él le preguntó, mirándola de perfil, en busca de alguna señal de cualquier reacción. Otra, aparte de la respiración rápida, aunque nada pareció cambiar.


  —Como usted lo desee, milord.


  —Ah, ella habla.


  —Tengo uso de todas mis facultades, eso incluye el uso de mi lengua.


  —Sí, recuerdo muy bien el uso de su lengua la noche anterior. Pero qué malvado de su parte recordármelo, señora George.


  Él escuchó su respiración acelerada, y ella se permitió mirarlo, frunciendo los labios.


  Su boca, de la cual sólo tuvo una probada antes que ella se negara.


  — Si no hubiera huido tan rápido anoche, habría disfrutado aprendiendo más sobre su lengua y sus usos.


  Esta vez ella le dio su completa atención, los listones de su sombrero de viuda golpearon sus mejillas y sus hombros se encuadraron indignados.


  —Soy una viuda, milord. ¿Debo recordarle que mi esposo falleció hace cuatro meses?


  Detrás de ellos, los demás guardaron silencio al escuchar la risa de Sebastian. Pero él no pudo evitarlo. Ella lucía tan santurrona, sus mejillas ardiendo, sus ojos soltando chispas, casi como si ella misma creyera sus palabras. Pronto los demás comenzaron a hablar otra vez y Sebastian, incapaz de quitar la sonrisa burlona de su boca, alzó una ceja, mientras la guiaba por los últimos escalones.


  —Me disculpo, madame. Es obvio que su ropa y aspecto representan un respetuoso recordatorio de su estado. Sólo puedo solicitar su perdón, y defenderme haciendo notar la viuda tan bonita que es usted.


  —Deje de burlarse de mí. —Las palabras fueron bajas, y se sonrojó aún más—. Deje de actuar como si esto no fuera nada más que simple diversión para usted.


  —Si el propósito de esto no es la diversión, esta farsa creada en tributo a la memoria de Ian, su coqueteo con el escándalo, entonces dígame, ¿Cuál es?


  Ella volvió a mirarlo, esos grandes ojos ambarinos. Inteligentes, hipnotizantes, fascinantes. —Es una elección.


  —¿Una elección?


  —Una prueba para mí.


  Llegaron al comedor, y Sebastian nuevamente disminuyó sus pasos, tratando de prolongar su conversación en voz baja. Porque al llegar a la mesa, no tendrían privacidad alguna en la presencia de Lord y Lady Elliot y el Barón Cooper-Giles.


  —¿Y a qué clase de prueba se refiere? —le preguntó, sus labios acercándose a su oído.


  Aunque no la tocó, estaba tentado a rozar sus labios en su suave oreja. Para generar otra reacción, ya fuera que huyera de él como la noche anterior… o difícilmente, se inclinara hacia él. Pero al mismo tiempo para probarse a él mismo, esta atracción hacia ella, ese magnetismo entre ellos, que generaba una tentación física y algo más. Un encuentro de sus mentes, esa afinidad que los dos estaban reacios a admitir.


  Sin embargo ella continuó avanzando, y él se vio forzado a escoltarla a su silla.


  —Espero disfrute del menú de esta noche, milord —dijo alegremente, alzando la voz para que los demás la escucharan.


  Ésta era la Leah que ella quería que él conociera, la Leah que fingía ser ante los demás, pero él había visto algo más, y no estaba dispuesto a conformarse con la imagen que ofrecía. Aún lo sorprendía que, al igual que los demás, ella lo hubiera engañado, haciéndolo creer que no era nada más que una mujer anodina, que sólo había florecido bajo la influencia de Ian.


  Ocuparon sus lugares en la mesa, Leah al lado de la cabecera de la mesa, otro tributo a Ian, y Sebastian frente a ella. Él la observó conversar con Lord y Lady Elliot.


  Durante la convivencia había empezado a mostrar a los demás un poco de ella, pero no mucho, ellos se habían podido percatar de su ternura e ingenio, pero sólo él había catado su fuerza y vulnerabilidad. Era un sentimiento interesante, el saber que guardabas los secretos de alguien y que ese alguien guardaba los tuyos, no solo que ambos sabían del amorío que Ian tuvo con Angela, sino el entendimiento total que se tenían entre ellos y estaba oculto para el resto del mundo. Era como si él supiera de Leah mucho más de lo que jamás imaginó saber de su propia esposa. Y a pesar de que le gustara o no, ella conocía más de él de lo que nunca creyó dejaría que nadie supiera.


  Sus estados de ánimo: su enojo, su tristeza, sus ofensas y maldiciones cuando lo atenazaba la desesperación. Y ahora ella sabía, a pesar de él, que la deseaba.


  Un lacayo se acercó para verter más vino en la copa de Leah, y ella se recargó en el asiento con las manos en el regazo. Cometió el error de mirar al frente y encontrarse con la mirada fija de Sebastian. Levantando su copa, brindó con ella en silencio antes de acercar la copa a sus labios. Él siguió mirándola sobre la copa, mientras el mayordomo se retiraba, y estuvo muy contento de haberla estudiado tan cuidadosamente, porque fue en ese momento cuando todo cambió.


  Él lo vio en sus ojos, ya no escondido, ni enterrado, ya no rechazado por miedo. Estaba ahí, claramente, aun cuando ella debería esconderlo de él, una verdad admitida por el anhelo desnudo en sus ojos.


  Leah George también lo deseaba.


  


  


  


  Después de la cena, Leah se levantó de su silla y habló a sus invitados: —Si me disculpan, me reuniré con ustedes en un momento en el salón.


  —¿Pasa algo? —le preguntó Lady Elliot, su mirada pasando de Leah a Sebastian.


  —No, sólo un pequeño inconveniente doméstico —le aseguró Leah, sonriendo mientras todos salían, incluyendo Sebastian.


  Un momento, sólo necesitaba un momento para recomponerse antes de regresar al salón y aguantar ser desnudada por la mirada de Sebastian.


  Cualquier diversión que estuviera teniendo por la fiesta se había desvanecido, ahora sólo quería que él se fuera. Ya no podía soportar estar cerca de él. Las cosas que se comunicaban aun sin hablar, la manera en que su cuerpo parecía inclinarse hacia él cuando estaba cerca, la manera en que su pulso se aceleraba, a pesar de sus intentos de permanecer calmada e impasible.


  Leah le pidió a Herrod que llamara a la señora Kemble, al sonido de pasos acercándose por el pasillo, Leah dejó el comedor para encontrarla.


  Sebastian estaba ahí, recargado en la pared, con los brazos cruzados, esperándola.


  Con el corazón latiendo fuertemente en sus oídos, Leah se dirigió a la señora Kemble.


  —Recordé algo que quería que cambiáramos en el menú de la cena —dijo—. En lugar de codorniz, pida al chef que cocine pato en salsa de pasas.


  —Sí, madame.


  La señora Kemble escribió la nota en ese pequeño libro que siempre cargaba con ella a todas partes, tan parte de ella como el juego de llaves que cargaba en la cintura.


  Leah se movió un poco, hasta que estuvo completamente de espaldas a Sebastian, y no podía verlo por el rabillo del ojo. Aun así, no importaba, ya que su cuerpo estaba aturdido con su presencia, consciente de su mirada sobre ella. Otra ola de calor invadió su cuerpo.


  —Oh, y otra cosa. De postre, agregue tarta de zarzamora.


  —¿Algo más, madame?


  Leah se movía de un pie a otro, quizá si cambiaba todo el menú, tendría suficiente tiempo, para que él desistiera de esperarla y se fuera.


  —No, eso sería todo.


  —Muy bien, le informaré al chef los cambios inmediatamente, gracias madame.


  Con una reverencia, la señora Kemble se dio media vuelta y se fue, con su cuaderno bajo el brazo.


  Respirando profundo, Leah se giró y encaró a Sebastian, a pesar de que estaba tentada a pasar frente a él sin decirle una sola palabra, dejó que la educación a la que estaba acostumbrada tomara el control, y le dirigió una de sus sonrisas más encantadoras.


  —¿Los invitados se han impacientado? ¿Lo han enviado a buscarme?


  Él ignoró las preguntas y caminó hacia ella, a un paso de distancia. —Quería hablar con usted en privado.


  Leah levantó las cejas y comenzó a caminar, dejando un espacio entre ellos más cómodo. —Quizá en otro momento, los demás están esperando, y estoy segura que la noche será larga. Debe cambiarse a su disfraz de Julio Cesar ¿o no?


  Oh Dios, ahora la imagen de Sebastian vestido en nada más que una toga, atormentaba su mente.


  —Usted está tratando de evitarme. —Sus pasos se igualaron a los de ella, haciendo imposible su intento de mantener la distancia entre ellos.


  —Estoy decepcionado, Leah. Lo hizo muy bien más temprano. —Su voz se hizo más profunda, tentándola.


  Ella siguió mirando al frente, ¿Qué no había dejado claro la noche anterior que ella no lo deseaba? —Al contrario, milord. Estaré encantada de hablar con usted en el salón, pero me rehúso a ser descortés con los de…


  Él la tomó del brazo y la giró hacia él, al pie de las escaleras.


  —Permítame disculparme por el error de anoche, no tiene ningún motivo para temerme, Leah.


  Ella volteó hacia arriba, hacia las voces que podía escuchar que provenían del salón, y después hacia él.


  —No le tengo miedo —respondió, viéndolo a los ojos, retándolo a repetirlo.


  —¿Entonces por qué huyó?


  —Por favor quite su mano de mi brazo.


  Él miró hacia abajo, donde sus dedos estaban alrededor de su muñeca. En lugar de soltarla, convirtió su apretón en una caricia, apartando la manga de su vestido de viuda para tocar su piel.


  Leah se soltó, tratado de ignorar el fuego que se esparcía de su muñeca a su pecho, y entre sus muslos. —Maldito sea, Sebastian —respiró, giró y comenzó a subir las escaleras, su espalda recta y sus pasos elegantes y firmes. Una partida digna, pero ambos sabían que estaba huyendo nuevamente.


  A la mitad de la escalera, la voz de Sebastian sonó, más bajita, pero aún lo suficientemente fuerte para hacer temblar su cuerpo.


  —Le mentí ayer, señora George.


  Apretando su falda con más fuerza, Leah continuó subiendo.


  —No la besé porque quisiera venganza por Ian o Angela.


  Leah se tropezó, casi perdiendo el equilibrio cuando su zapatilla se atoró con el borde de su vestido. Se sujetó al pasamanos, y mantuvo los ojos en el piso de arriba, en el paisaje que la bisabuela de Ian había pintado de Linley Park, en las sillas con el grabado de rosas que estaban debajo de la pintura.


  Su voz la seguía, insistente. Desafiante.


  —La besé porque lo deseaba, porque la deseaba a usted.


  Sus piernas temblaron, y corrió hasta arriba, su respiración agitada mientras se dirigía al salón.


  —Leah.


  Ella volteó abajo al escuchar su nombre, lo suficiente para ver sus ojos, para ver el deseo claramente escrito en su cara. Luego, con un jadeo bajo, huyó de Sebastian y del reflejo de su propio deseo.


  Capítulo 12


  Traducido por Guangugo


  


  Te enviaré una respuesta mañana. Encontré esto hace dos días y pensé en ti. No importa qué pase… Te amo. “Mi generosidad es tan infinita como el océano, mi amor igual de profundo; cuanto más te doy, más tengo, pues ambos son infinitos.”


  


  Al día siguiente, Leah cambió la estructura de la reunión. En lugar de las actividades de grupo que ella había programado, incentivó a los hombres a salir y disfrutar las diversiones más tradicionales de una fiesta en una casa de campo: pescar, cazar, hacer equitación. Ella los dejó elegir, no le importaba qué decidieran, siempre y cuando mantuviera a Sebastian lejos de ella. Las damas se quedaron mayormente en interiores: hablando, tejiendo y tocando instrumentos en la sala de música. Cuando se aventuraron a salir por la tarde, fue para tomar una larga caminata por los jardines, áreas donde Leah sabía que ningún hombre estaría.


  En la cena, Leah instó a los más habladores de los invitados, Lady Elliot y el señor Dunlop, a que entretuvieran al resto de la mesa con chismes que hubieran oído al final de la temporada, y los numeritos que se estaban interpretando en toda fiesta.


  Después, cuando Leah sugirió una tarde de cartas, se aseguró de permanecer ocupada en el lado opuesto de la habitación de donde estaba Sebastian. Aunque ambos sabían que Leah lo estaba evitando, él la sorprendió cuando no hizo ningún esfuerzo por estar cerca o incluso por asegurarse que ella no tuviera una oportunidad de estar a solas con los invitados.


  Aparentemente él confiaba en ella ahora, aunque pronto descubriría que era un error.


  La siguiente mañana, el día de la cena y el último día de la fiesta en sí, Leah finalmente se levantó lo suficientemente temprano para encontrar a todos todavía desayunando. Sin embargo, en vez de hacer que le alistaran un plato para sí misma, se paró ante la mesa e hizo un anuncio.


  —Me disculpo por mi ausencia, pero he estado preparando una sorpresa para la cena de esta noche, la cual requiere que viaje a Swindon.


  —Oh, me gustan las sorpresas —dijo la señora Meyer, mirando a su marido. Él asintió en acuerdo.


  —Desafortunadamente, me iré por varias horas. —Leah le hizo señas a Herrod. Ella le dio una lista que ella había escrito la noche de los tableaux vivants, la que la había mantenido ocupada y evitado pensar en las palabras de Sebastian aquella tarde… y la atractiva tragedia que él había presentado como Julio Cesar—. Pero los aliento a que miren el papel que le he provisto a Herrod. Enlista varias actividades que Ian disfrutaba.


  Aunque las expresiones de los invitados eran de curiosidad, nadie presionó a Leah por más detalles. Incluso Sebastian se abstuvo de cuestionarla, aunque ella podía sentir su mirada en su espalda mientras se disculpaba y salía por la puerta.


  Una vez dentro del carruaje, Leah trató de relajarse en el asiento y prepararse para el viaje que tardaría más de una hora. Echó un vistazo al lado contrario, donde el vestido de organza negro que nunca pretendió usar enfrente de nadie más, ahora descansaba perfectamente doblado dentro de una larga caja rectangular.


  Leah… reciente viuda, autoproclamada rebelde… había decidido bailar.


  Una prueba, eso era lo que le dijo a Sebastian la otra tarde. Toda la fiesta, desde el principio cuando pensó en tenerla, a enviar las invitaciones, a planear los eventos que la complacerían a ella y sólo a ella, estaban destinados a ser una prueba para su nueva determinación de vivir como ella quería. Su elección, de no ceder ante las expectativas de otros, sino encontrar su propia felicidad a través de la independencia que había ganado tras la muerte de Ian.


  Y si ella quería bailar en su fiesta—cuando la mayoría de la sociedad acordaría que tal cosa era totalmente inapropiada para una viuda que aún vestía el luto—, lo haría. Y si ella quería no sólo usar el vestido negro de organza que era más una burla a su viudez que un símbolo, sino también alterarlo en un estilo escandaloso, entonces esa era su elección. Como le había dicho a Lady Elliot antes, la felicidad que ella creaba para sí misma ahora era más importante que la prisión de su propia reputación.


  Habría consecuencias, no era ingenua para creer que podría salirse con la suya, pero por primera vez en su vida, Leah no estaba asustada de descubrir las consecuencias que podría haber.


  Mientras observaba las colinas pasar, con los matorrales escasos y lejanos entre sí, Leah ociosamente se preguntó la respuesta de Sebastian ante las noticias de que habría un baile después de la cena de esa noche.


  Había deseado contarles a todos esa mañana, ya que sabía que las señoras se emocionarían ante la posibilidad, pero después del beso de Sebastian en el jardín y su posteriormente desgastada relación, lo pensó mejor. En cambio, les contaría después esa tarde, antes que empezaran a prepararse para vestirse para la cena. Entonces sería muy tarde para que Sebastian cancelara el baile, mientras los otros invitados de los alrededores se alistaban en sus casas.


  Lo más interesante, claro, era lo que haría Sebastian cuando se diera cuenta que ella quería bailar con los otros invitados, especialmente cuando viera lo que llevaba puesto.


  Estaría furioso, eso seguro.


  Pero no importaba su reacción, ella no planeaba bailar para él, y no tenía la intención de usar el vestido para él. Si había aprendido algo del incidente en el jardín y de la manera en que seguía huyendo de Sebastian, era que parte de ella aún estaba atrapada en el pasado con Ian. Y esta noche, por fin, sería libre.


  El carruaje giró bruscamente en una esquina, deslizando la caja del vestido hasta el asiento opuesto. Leah se estiró para evitar que se cayera al piso. Lo atrapó con ambas manos, y se lo puso en el regazo. Permaneció ahí, sostenido fuertemente en sus brazos, hasta que llegaron a Swindon.


  La modista, la señora Neville, la encontró en la puerta de la tienda. Mucho más pequeña que cualquier otra tienda de modista en Londres, el negocio de la señora Neville sólo tenía una asistente, y Leah vio su cabeza inclinada sobre una falda mientras la modista la escoltaba al cuarto trasero.


  La señora Neville miró a Leah de la cabeza a los pies, reparando en su velo, polvorientas faldas negras, y sin duda asombrándose por su atuendo de viuda. Sin embargo, de inmediato la modista le tendió los brazos. —¿Asumo que este es el vestido que mencionó en su nota?


  Leah dudó, casi reacia a darle la caja.


  —¿Madame? ¿Aún desea que le haga las alteraciones para esta noche?


  Con una sensación de atravesar una línea invisible que previamente solamente había contemplado, Leah asintió y puso la caja en las manos de la señora Neville. —Sí.


  —Helen. —La señora Neville llamó a la chica al otro lado del cuarto—. Deja esa falda por ahora. Por favor ayuda a la señora George a desvestirse.


  Leah ayudó mientras la asistente le removía el velo y el bonete, luego desabotonó y le saco el insípido vestido negro por la cabeza.


  En una mesa en una esquina cercana, la señora Neville chasqueó la lengua con admiración cuando abrió la caja y sacó el vestido de Leah. Se volvió hacia Leah con una sonrisa socarrona, sus manos acariciaban la tela. —Creo que empiezo a entender lo que desea, señora George.


  Pronto, con la ayuda de Helen, deslizaron el vestido de organza por su cabeza. Aun sin las alteraciones hechas, Leah no pudo evitar sentirse complacida mientras se miraba en un conjunto de espejos contra el muro. Aunque era negro como los otros vestidos que había usado desde el accidente de carruaje, los adornos blancos habituales no estaban en el alto de su cuello ni alrededor de las muñecas. La organza no era crujiente contra su piel como el bombasí, o arrugada como crepé; era suave, la falda azul brillante con la luz, fluida y flexible en sus manos. En contraste, las enaguas debajo se sentían muy rígidas, muy restrictivas.


  La señora Neville empezó tomando la medida alrededor de su cintura. Mientras se movía hacia su espalda, Leah pudo sentir sus dedos deslizándose sobre la larga línea de botones de perla. —¿Qué quisiera que haga con estos, madame? Podría coserlos alrededor del borde, si lo desea.


  Leah evaluó el espejo y la valiente mujer dentro. Por primera vez en mucho tiempo, enfrentó su propio reflejo sin apartar la mirada. —Creo que esa es una estupenda idea, señora Neville.


  Después de media hora, la modista terminó con las otras medidas del corpiño y los hombros y dio un paso atrás. —Muy bien, señora George. No creo que me tome mucho. Lo haré llegar a las seis.


  Leah asintió, dio una última mirada al espejo, y sonrió.


  


  


  


  —Es una buena yegua, pero no mejor que la de Lord Derryhow. La vi en Ascot el año pasado, cuando su pata izquierda se debilitó después de su primer giro… —Cualquier palabra que Sebastian quisiera decir desapareció cuando Leah entró al salón.


  —Pero sus líneas de sangre son muy superiores. Porque su padre era…


  Sebastian bloqueó el sonido de la voz del Barón Cooper-Giles, quien aparentemente no había visto aún a la hermosa mujer que acababa de entrar.


  —¿Lord Wriothesly?


  Sebastian hizo un gesto hacia la puerta. —Creo que la señora George ha regresado de preparar su sorpresa para esta tarde.


  Una sorpresa que requería que dejara a sus invitados por la mayor parte de la mañana y temprano por la tarde. Lo que sea que hubiera hecho, parecía bastante satisfecha por eso, sus ojos resplandecían a pesar de su intento de combinar con el tono sombrío de su ropa de luto. Sebastian volteó la cabeza, tocó la cortina de la ventana contra la que se apoyó mientras miraba afuera. Sin importar lo mucho que había tratado de estar lejos de ella ayer, su memoria se burlaba sin piedad con recordatorios de su beso y el deseo que él atestiguó en sus ojos. Sebastian soltó la cortina para ver a Leah. O tal vez sólo había imaginado el deseo de ella; ciertamente no había visto ninguna evidencia desde entonces.


  —Me disculpo por no contarles antes — dijo Leah—, pero quería asegurarme que todos los detalles estuvieran en su lugar. Esta noche, después de cenar, he arreglado que vengan músicos. Terminaremos ambos, la cena y la fiesta, con un baile.


  Aunque los murmullos se habían levantado cuando apareció en el salón, sobre conjeturas acerca de la sorpresa de la noche, su anuncio sobre el baile calló toda voz en el salón. Cada momento de silencio palpitaba con la pregunta en la mente de todos: ¿ella bailaría también?


  Con la mandíbula apretada, Sebastian esperó con los otros la respuesta, aunque él ya sospechaba la verdad. Aunque entendía la búsqueda de libertad de Leah y tal vez la había alentado de algún modo, si ella decidía bailar, los rumores creados a raíz del escándalo podrían crecer peligrosamente. Era posible que no se extendieran a Ian y Angela, ni a la legitimidad de Henry. Posible, pero Sebastian no estaba cómodo con la idea de posible.


  Leah inclinó la cabeza, los listones de su sombrero de viuda se balancearon con el movimiento. Su postura, su expresión, cada movimiento que hacía hablaba de modestia y docilidad. Sebastian cruzó los brazos y la observó, buscando cualquier matiz que delatara sus pensamientos.


  —Como dije antes, sé que esta no es una fiesta común, pero siendo esta la última noche, quería hacer algo que expresara mi aprecio por su presencia. Ian siempre disfrutó bailar. Esta noche, espero que ustedes lo hagan también.


  Sebastian entrecerró los ojos. Leah enfocó el asunto como paraplacer de ellos, unbaile para ellos, pero no dijo que no se les uniría.


  —Ahora, si me disculpan, creo que nuestros otros invitados estarán llegando en poco más de una hora. Debo prepararme para la cena.


  Mientras Leah se daba la vuelta y salía del salón, Sebastian tuvo que admitir que estaba bien hecho. En sólo unas pocas oraciones, ella había sido capaz de aumentar más la especulación: ella asistiría a la cena, eso estaba claro, pero ¿también asistiría al baile? Y si iba, ¿bailaría o simplemente observaría?


  Era la forma perfecta de aumentar la emoción sobre esta tarde. Desafortunadamente para ella, también era la forma perfecta de asegurarse de que él la arrinconara antes de que la cena empezara y descubriera sus verdaderas intenciones.


  Casi tan pronto como Leah se fue, las otras mujeres se fueron a sus propias preparaciones. Los hombres tomaron la oportunidad de holgazanear y hablar acerca de caballos y de la próxima temporada de caza de zorros antes de que ellos también tuvieran que volver a sus alcobas.


  Sin embargo, Sebastian no esperó. Disculpándose, hizo su camino al ala opuesta y pronto encontró la alcoba de la señora de la casa. Mirando a ambos lados del corredor para asegurarse de que nadie lo viera en la puerta de Leah, tocó una vez, luego dos veces más.


  Como para torturarlo, una imagen de Leah desvistiéndose inmediatamente surgió en su mente.


  Haciendo muecas, tocó de nuevo, luego dio un paso a un lado cuando escuchó pasos acercarse a la puerta. A pesar de que era probable que fuera una de las doncellas, no quería correr el riesgo de espiar accidentalmente a Leah en ropa interior. O, Dios no lo quisiera, ver aunque fuera un centímetro de su piel desnuda más allá de su rostro o manos.


  Escuchó la puerta abrirse; luego una cara redonda se asomó en su dirección por el marco. La doncella parpadeó. —¿Sí, milord? ¿En qué puedo ayudarlo?


  Sebastian se enderezó lejos de la pared. —Por favor, dígale a la señora George…


  —Oh, ¿es ese Lord Wriothesly? —la escuchó llamar desde dentro.


  La doncella miró sobre su hombro. —Sí, señora.


  Hubo un crujido, y pronto la doncella desapareció. Leah apareció en su lugar, usando otro de sus ordinarios vestidos negros de luto de crepé. Sin embargo, un sombrero de viuda no cubría su cabeza. En su lugar, la mayoría de su pelo estaba suelto, como si la doncella apenas hubiera empezado a trabajar en él. Claros cabellos brillaban como ámbar dorado sobre sus hombros y acariciaban su rostro. Los mismos cabellos que había cometido el error de tocar hacía solo unas cuantas noches.


  Leah sonrió mientras lo miraba, toda la vulnerabilidad e inseguridad que le había mostrado antes, ahora escondida detrás de la curva de sus labios. Sebastian suprimió el deseo de tocar su pelo otra vez, acariciar su boca con su pulgar, ver la pretensión desvanecerse de su expresión.


  —Supongo que quiere saber si bailaré con todos los demás esta noche —dijo, su mirada encontrando la suya.


  —¿Son mis pensamientos tan transparentes? —Él estudió su cara, deseando encontrar a Angela en los contrastes entre sus rostros. Podía ver a Angela claramente cuando estaba solo; aunque trataba de descartar su recuerdo, ella estaba en todos los lugares que miraba. Podía ver su rostro en el patrón de la pared, o imaginarse a ella reclinada sobre su cama en la noche, la voluptuosa curva de su espalda encarándolo. Si intentaba apretar los ojos y bloquearla de sus pensamientos, su imagen se aferraba a la negrura de su visión, burlándose de él, negándose a dejar que la olvidara.


  Pero la imagen de Angela que venía a su mente ahora era borrosa, menos que una sombra, desapareció antes que se pudiera formar completamente. Todo lo que miraba era a Leah, esbelta y pálida, demasiado exuberante y llena de vida para ser sofocada por los rituales de luto que se esperaban de ella. Los rituales que ahora él le pediría que continuara siguiendo.


  —No transparentes —respondió, inclinando la cabeza a un lado—, pero se ha vuelto algo predecible.


  —¿De verdad? —preguntó, buscando en sus ojos esa conciencia que ella escondía tan bien detrás de ese disfraz de cortés alegría. Si su doncella no estuviera aquí, la habría empujado de vuelta al dormitorio y la hubiera besado otra vez.


  —A la pregunta de si bailaré esta noche… —Su sonrisa aumentó y se inclinó, sólo unos centímetros, pero Sebastian sintió que el aire rápidamente se volvía más delgado, su presencia robaba el oxígeno de sus pulmones—. La respuesta es sí —dijo, luego se dio la vuelta y cerró la puerta. El cerrojo sonó fuertemente al entrar en su lugar.


  Sebastian se quedó mirando la puerta, apretó los dientes, y levantó el puño para tocar una vez más. No llegó respuesta. —Señora George —dijo bajito a través de la puerta, mientras miraba el corredor. Aun sin respuesta—. Señora George —llamó, esta vez un poco más fuerte, su tono más estridente—. Señora Geo…


  Un ruido vino de algún lugar al final del vestíbulo, y Sebastian dio un paso atrás. Nada bueno resultaría de ser atrapado afuera de la habitación de Leah, especialmente si era un escándalo lo que quería prevenir.


  Con una mirada final a la puerta, giró y se dirigió hacia su propia habitación de huéspedes para prepararse para la cena. Leah podía haberse convencido que bailaría esta noche, pero lo encontraría imposible si ninguna pareja le ofrecía su mano.


  


  


  


  La cena fue un éxito. Todos los invitados de Leah fueron ingeniosos y encantadores, las mujeres vestidas en hermosos vestidos y los hombres en sus trajes de noche. Cuando pasaron al salón para bailar, los músicos tocaron mejor que los que Leah había escuchado. Aun sin su vestido de organza puesto todavía, la noche había tomado un reluciente brillo de ensueño para Leah. Era una noche que nunca imaginó orquestar, una noche que nunca imaginó para nada, una en la cual desafiaba las reglas.


  Cuando era niña, su madre le había contado historias cada noche mientras le cepillaba el cabello. No eran cuentos nocturnos para llenar la mente de una niña con príncipes y princesas y felices para siempre. Eran historias sobre otras niñas, hijas de las amigas de Adelaide quienes habían hecho algo mal. Una había sido atrapada jugando en el lodo con sus hermanos, otra escondiendo un cachorro bajo sus sábanas. A medida que los años pasaron, Leah no sólo aprendió lo que se esperaba de ella, sino también lo que era mal visto por su madre, quien se consideraba la representante de la moral en toda Inglaterra.


  No se debía mirar fijamente. No se debía eructar. Una señorita debía cepillar su cabello no más, no menos de cien pasadas todas las noches. Nunca estar sola con un caballero. Siempre sentarse recta. Usar blanco para su primer baile y negro por un año entero cuando se estuviera de luto. Mantener una figura apropiada, no muy rechoncha ni muy delgada. Sonreír cuando no quieras sonreír, bailar cuando no quieras bailar, pero no más de dos bailes con el mismo hombre, y practicar la perfección hasta lograrla.


  Y nunca, nunca… jamás romper las reglas.


  Esta noche, la única intención de Leah era romper las reglas.


  Ella le sonrió a Sebastian no porque quisiera sonreír, sino porque simplemente no podía evitarlo. Esta noche no trataría de ignorar el maravilloso sentimiento que quemaba en su estómago cuando sus ojos sostenían los de ella; no trataría escapar de su presencia, al menos, no ahora. Con un pie golpeteando el suelto y el sabor del vino todavía dulce en su lengua, se sentía tan liviana como el aire. Feliz. Libre. Y por una vez, creyó la mentira en los ojos de él que decían que ella era deseable.


  Esta noche, era la verdad.


  —Debería ir a bailar —le dijo ella mientras miraban a los otros invitados en un reel[2].


  —Prefiero quedarme a su lado.


  Leah rio; él ni siquiera trató de ocultar la sospecha en su voz, aunque sus palabras fueron encantadoras.


  —¿Entonces es mi compañía tan atractiva, milord?


  La cabeza de él giró hacia la pista de baile, su mirada aterrizó en su boca antes de elevarse a sus ojos. —Todo sobre usted es atractivo, señora George.


  Leah apretó los labios, ignorando el rubor que seguramente se estaba esparciendo hasta sus dedos. Miró a la señorita Pettigrew bailar con el señor Dunlop. —Está muy apuesto esta noche, milord.


  —¿Qué es esto? ¿Un cumplido de la encantadora viuda?


  —Una mera observación.


  —¿Por qué sospecho que bebió mucho en la cena?


  Una comisura de su boca se elevó, y ella lo miró de reojo por debajo de sus pestañas. —Tal vez lo hice. O tal vez al fin estoy siendo honesta.


  Sus palabras borraron toda la diversión del rostro de él. Se inclinó cerca, y ella abrió la boca para advertirle que no incitara a rumores, pero él habló primero. —Sea cuidadosa, Leah, o también podría empezar a ser honesto.


  Su pulso saltó al recordar su discurso en las escaleras sobre desearla. Él estaba parado tan cerca ahora, que su brazo casi rozaba el suyo. Leah levantó la mano y fingió retirarle un cabello caído del hombro. Un simple toque para complacerse a sí misma, uno que antes no podía ni admitir que necesitaba. —He sido cuidadosa toda mi vida. Se ha vuelto un poco aburrido, me temo.


  Luego ella se fue justo cuando el Barón Cooper-Giles se detuvo a hablar con Sebastian, sabiendo que Sebastian trataría de seguirla pronto. Leah asintió a Lady Elliot y a la señora Meyer mientras pasaba. Todos los demás, excepto por el señor Thompson, estaban bailando, las faldas de las damas giraban sobre sus pies mientras los caballeros las guiaban a través de las pautas. Leah se mantuvo a la orilla del salón, su salón de baile esa noche. Cada minuto o algo así, alcanzaba a ver a Sebastian al mirar más allá de los bailarines. Tal vez aun no la estaba siguiendo, pero la estaba rastreando con los ojos.


  Cuando el reel terminó, Leah vio a Lord Elliot y a la señora Halladay caminar hacia Sebastian y el Barón Cooper-Giles. La señorita Pettigrew y la señorita Sanders, la hija de un primo tercero por partida doble del Vizconde Parbury, rodearon a Leah.


  —Oh, estaba a punto de irme —dijo Leah.


  —¿Irse? —exclamó la señorita Pettigrew, sus mejillas ruborizadas, un brillo de transpiración brillando en su frente. Leah asintió y levantó su falda unos centímetros para revelar el dobladillo que primero había cortado con tijeras y luego rasgado con sus manos antes de la cena.


  —Mi pie de alguna manera se enganchó a mi vestido. Aunque regresaré pronto.


  —¿Quiere compañía mientras hace que lo reparen? —preguntó la señorita Sanders, pero su cabeza ya estaba volteada, estirándose hacia el Barón Cooper-Giles quien había dejado el lado de Sebastian y ahora mismo caminaba en su dirección.


  —Oh, no. Gracias. Sólo siga bailando. —Con una sonrisa dirigida a la señorita Pettigrew, Leah miró de nuevo a Sebastian para asegurarse de que no la estaba viendo, luego se apresuró fuera del salón.


  Una vez en su alcoba, le hizo señas a Agatha quien estaba sentada esperando en una de las sillas ante el fuego. —Adelante. Debemos apurarnos.


  —Sólo me tomara un minuto arreglarlo, madame.


  —No, no se preocupe. No hay tiempo. Quiero estar de vuelta abajo a tiempo para el vals.


  Parte de ella esperaba que Sebastian estuviera tan sorprendido por su vestido que la perdonara por el escándalo y le pidiera que bailasen el vals, a pesar de las opiniones de los demás invitados. Pero si no lo hacía, el momento más importante sería cuando entrara al salón en su vestido de organza, habiendo tomado la decisión de bailar sin importar las críticas que recibiera. Si nadie la invitaba a bailar, aun así habría reclamado exitosamente su libertad, su nueva identidad. Ya no era una esclava del decoro, no más ser obediente a los caprichos de otros, no más la niña que se escondía detrás de las críticas de su madre y las infidelidad de su marido.


  Leah dio un paso fuera del vestido de crepé, luego caminó hacia el vestido de organza tendido sobre la cama. Era exquisito; la señora Neville se había superado a sí misma. Con la espalda abierta, el cuello era lo suficientemente grande para que Agatha lo deslizara sobre la cabeza de Leah sin desplazar ninguna de sus trenzas. Aunque la señora Neville había tomado sus medidas y Leah sabía que encajaba a la perfección, la sensación de aire en la espalda hizo que el vestido se sintiera demasiado flojo, el material un sensual deslizamiento sobre su piel.


  Leah se sentó en el tocador y levantó los pendientes de diamantes. —No puedo creer que esté haciendo eso —susurró a su reflejo mientras se ponía un arete, luego el otro. Esperó mientras Agatha deslizaba el collar de diamantes a juego sobre su cuello. Comparado con el movimiento libre del vestido, el cierre se sentía pesado en su nuca, el final de la cadena de metal frío en la parte superior de su espalda.


  Su doncella se movió hacia atrás, y Leah se levantó. Como cuando había comprado la organza, levantó los brazos y giró, sonriendo. —¿Lo aprueba, Agatha?


  La doncella sonrió en respuesta, sus redondas mejillas amenazaban con esconder sus ojos. —Es hermoso, madame.


  —Gracias —dijo Leah, bajando los brazos. Pero esta noche no era importante que se viera hermosa.


  Esta noche, todo lo que quería era ya no verse como una viuda.


  Capítulo 13


  Traducido por Brig20


  


  ¿Cómo puedo tener más esperanzas? Fue malvado de tu parte burlarte de mí, hacerme creer que esto es posible.


  


  Sebastian se paseaba fuera del salón cuando Leah apareció en la otra ala.


  ¡Querido Dios!


  ¡Maldita sea!


  Ambas frases parecían aptas, apelando a los cielos y maldiciendo a los dominios inferiores mientras apretaba su mandíbula.


  La viuda que había conocido los últimos cuatro meses se había transformado por completo. El sombrero de viuda se había ido, dejando al descubierto un peinado trenzado que complementaba los ángulos de su cara. Llevaba diamantes, y no la sombría ornamenta negra habitualmente permitida. Y a pesar de que su vestido parecía negro a primera vista, se hacían evidentes al caminar los hilos azules entretejidos en la tela, el vestido brillaba y reflejaba la luz, alternando entre el azul y negro con cada paso.


  Aun así, gracias a Dios el vestido era modesto. Sus mangas largas hasta las muñecas, la línea de la blusa era alta en el cuello. Cualquier pensamiento ilícito que tuvo mientras ella caminaba hacia él, se inspiraba en su propia imaginación, no en el corte de su vestido.


  Ella desaceleró mientras se acercaba, la sonrisa en su rostro fue decayendo. —No se suponía que me viera todavía.


  Sebastian se acercó a ella. Se dijo que era para bloquear su camino hacia el salón, pero en realidad simplemente quería estar más cerca de ella.


  —Vuelva a su alcoba —dijo—. Cámbiese de nuevo al vestido que llevaba antes. Y por favor, no trate de bailar esta noche.


  Ella sacudió la cabeza y trató de rodearlo para pasar, pero él extendió el brazo. El pecho de Leah se elevó al inhalar, presionándose contra él. Volteó la cabeza y lo miró a los ojos. —Tengo que hacer esto.


  —Si lo hace, corre el riesgo de dañar a Henry. No puedo permitir que usted...


  —Por favor, Sebastian. Es bastante descabellado creer que algo de lo que yo haga causará rumores acerca de Ian o Angela.


  —Tal vez así sea. Podría estar preocupado por nada. Pero si la verdad sale a la luz, incluso si es sólo un rumor que nadie puede confirmar, ¿qué cree que pasará con Henry? ¿Cuánto tiempo cree que pasará hasta que la gente comience a cuestionar su legitimidad?


  —Entonces serían tontos —dijo lentamente, lo evaluó como si dudara de su cordura—. Sebastian, él se parece a usted.


  —¿Se parece? ¿Qué hay de su cabello? ¿Sus ojos? —Sebastian bajó el brazo y se acercó más a ella, el olor de su jabón era como un afrodisíaco para sus sentidos—. Hay días en que es perfectamente claro que es mi hijo. Otros días lo miro y lo miro, en busca de alguna semejanza, incapaz de encontrar alguna. Todo lo que pido es que piense en Henry. Si él es mío, permítale crecer más hasta que no haya duda. Y si no lo es… —Sebastian exhaló ásperamente, y levantó la mano hacia su cara, ahuecando su mejilla—. Él sigue siendo mi hijo. No haga esto, Leah. No se arriesgue.


  Ella cerró los ojos, y por un momento, Sebastian pensó que la había convencido de renunciar a su plan. Pero entonces ella negó con la cabeza y abrió los ojos, una pequeña sonrisa arrepentida en sus labios. —Lo siento —susurró, y luego pasó corriendo junto a él, la manga se le deslizó entre los dedos cuando intentó atraparla.


  Leah se detuvo en la puerta del salón, mirando por encima del hombro para ver si Sebastian seguía detrás. Sus ojos se abrieron cuando divisó la abertura en V de la parte posterior de su vestido.


  Leah avanzó hasta llegar a un lado del salón, cerca de Lord Elliot y el señor Meyer, mientras esperaba a que el próximo baile—el vals—comenzara.


  Sus oídos zumbaban demasiado fuerte para que pudiera entender su conversación, pero después de algunos momentos fue consciente de la ausencia de voces. El Señor Elliot ya no hablaba, sino que la miraba con el ceño arrugado. Leah le ofreció una sonrisa e hizo una reverencia, y luego hizo lo mismo cuando el señor Meyer se giró a mirar.


  Segundo a segundo transcurrió, y uno por uno, los invitados se giraron de sus pequeños grupos hacia ella.


  Eventualmente, los bailarines en el centro de la pista dejaron de bailar, y los músicos en la esquina de la habitación a su vez dejaron de tocar.


  La mano enguantada de Sebastian fue cálida en la parte baja de su espalda cuando se posó detrás de ella. —Usted quería bailar, ¿verdad? —murmuró, con una sonrisa en su voz. Cuando la rodeó para mirarla, ella pudo ver que la sonrisa era más un rechinar de dientes.


  Leah puso su mano en el brazo y levantó la barbilla. —Sí, milord, me encantaría bailar. —Con un guiño a los músicos, alzó la voz—. Un vals, por favor.


  Sebastian la guío hasta el centro de la habitación y tomaron sus posiciones mientras esperaban que la música comenzara: la mano de ella en su hombro, la de él en su cintura, sus otras manos unidas. Alrededor de ellos, de todos los rincones de la habitación, se oyó el oleaje de voces. Entonces empezó la música, y comenzaron a bailar el vals.


  Leah recordó que había bailado con Sebastian unas cuantas veces desde su primera temporada. No podía recordar los momentos específicos, o los lugares específicos, pero sabía que había bailado con él antes. ¿Cómo era, entonces, que este baile parecía tan increíblemente íntimo, cada movimiento de sus cuerpos un coqueteo, una pregunta no formulada a la espera de ser contestada por el otro?


  —Cuando el vals termine, le sugiero que se disculpe. Finja que esto fue en honor a Ian… lo cual probablemente no van a creer, pero una razón es mejor que nada. —Su mano se cerró sobre la de ella, sus labios se apretaron mientras miraba por encima de su cabeza—. Por supuesto, tenía que usar ese vestido.


  —¿Le gusta el vestido?


  —¿Me gusta? No. ¿Quiero arrancárselo? Sí. —Su mirada volvió a la de ella, y ella se encontró atrapada en sus profundidades verdes, enredada en su deseo—. Por más de una razón, Leah.


  —Señora George —le recordó en voz baja, por su bien.


  Ellos continuaron bailando, Sebastian llevándola mientras giraban sobre el suelo. Leah tragó al mirar a su alrededor; por el hecho de que nadie más se acercó para unirse al vals; simplemente se mantuvieron firmes y los miraron fijamente, conjeturó que su intento de romper las reglas había ido bastante bien.


  En lugar de sentir una oleada de vergüenza como podría haber sucedido en el pasado, Leah miró a Sebastian y sonrió. —Gracias —dijo—, por bailar conmigo.


  —Le aseguro, señora George, que es una acción totalmente egoísta. Si la hubiera dejado sola, las consecuencias serían mucho peores. En verdad, no sé si he tenido éxito, pero espero que bailar el vals con usted haga parecer que esto fue planeado. Que Dios me ayude, espero que lo crean. Simplemente explíquelo cuando se disculpe.


  —No voy a pedir disculpas, Sebastian —replicó, luego agregó—, milord.


  La giró hacia una esquina, y una pared de rostros destelló ante sus ojos. Él bajó la cabeza.


  —Ya ha creado un motivo de escándalo —dijo con urgencia en su oído—, pero todavía puede minimizarlo.


  —Esto es lo que yo quería. No voy a pedir disculpas.


  Él se echó hacia atrás. —¿Y qué hay de Henry?


  —Él es su hijo. Es obvio, incluso si usted tiene dudas. Él va a estar bien. —Leah se obligó a creer esas palabras, se obligó a creer que aunque Sebastian no le entendiera o la perdonara ahora, lo haría algún día.


  —Muy bien —dijo él, con el hombro rígido bajo su toque—. Tenga en cuenta, entonces, que una vez termine este vals, yo seré el primero en rechazarla. No la reconoceré de nuevo, ni voy a defenderla cuando alguien me pregunte la razón de sus acciones. En el futuro, si algo sucede y usted llega a pensar en pedir mi ayuda, nunca lo haga… sin importar su situación, puede estar segura de que la despediré sin verla.


  La mano en su cintura presionó, guiándola a través de otro giro.


  —¿Lo entiende?


  Sus latidos se debilitaron. Sus palabras amenazaron con derrocar su resolución, pero se mantuvo fuerte. —Le entiendo muy bien, milord.


  —Bien.


  Lo miró a los ojos, y aunque no llegaron más palabras, una gran cantidad de emociones no dichas pasó entre ellos. Había rabia en su mirada. Su deseo por ella ya no podía esconderse. Además, resignación y arrepentimiento.


  Había hecho su elección, y él había hecho la suya. Al igual que las muertes de Ian y de Angela les habían reunido, sus acciones ahora aseguraban que regresarían a una relación más formal. Ni siquiera la educada relación que una vez habían compartido, sino algo más semejante a una enemistad distante. Por fin, eran los enemigos que habían prometido llegar a ser.


  Mientras la última nota del vals se desvanecía, Sebastian les hizo detenerse. Retiró sus brazos y se apartó. Luego, sin hacer una reverencia o cualquier otro gesto de cortesía, le dio la espalda y salió del salón.


  Respira, se dijo ella. Respira.


  No iba a desmayarse. No iba a vomitar. Sin importar lo mucho que su cuerpo parecía inclinado hacia esas medidas en este momento, después que Sebastian le dio el corte directo delante de todo el grupo de invitados y mientras esos mismos invitados la miraban con horror e incredulidad procaz, ella sostuvo la cabeza en alto y mantuvo los hombros rectos. Si había aprendido algo de su madre, era el porte de confianza.


  Pegó una sonrisa en su cara y se paseó por la pista de baile. Los músicos empezaron a tocar otra melodía. Sin embargo, nadie se movió para bailar, y mientras avanzaba, los huéspedes se apartaron para que ella pasara. Se sintió como Moisés dividiendo el Mar Rojo. Una parte de ella encontró esto humorístico, ya que con cada paso creaba un espacio de un metro de distancia entre ella y el invitado más cercano. Pero otra parte no podía dejar de estar mortificada.


  Después de todo, después de haber sido instruida durante tanto tiempo para complacer a los demás, era natural que sintiera molestia al ser el objeto de su crítica, ¿no?


  Mirando a su alrededor, vio que la señorita Pettigrew furtivamente dirigía una mirada a ella. Con una respiración profunda, Leah sonrió más ampliamente. La señorita Pettigrew respondió con un atisbo de sonrisa y trató de dar un paso adelante, pero su brazo quedó atrapado por el agarre de la señora Thompson. La acompañante miró fijamente a Leah y murmuró algo a la señorita Pettigrew. Con una mirada avergonzada, la señorita Pettigrew volvió la espalda a Leah y comenzó a hablar con la señorita Sanders.


  Así fue durante la siguiente media hora. Miradas encubiertas fueron lanzadas a Leah, pero nadie se atrevió a acercarse a ella, y las voces de los invitados se elevaron hasta que quedó claro que ninguno pretendía proteger sus comentarios de sus oídos.


  —Sospechaba que no sentía mucho lo de su muerte...


  —No importa si ella lo sentía o no. Debería tener algún tipo de decencia...


  Finalmente, los músicos rechinaron hasta detenerse, y el violinista principal atrapó su mirada. Ella asintió con la cabeza, y él volvió a tocar. No una melodía de baile, sino una interpretación. Se les había pagado, después de todo, y por lo menos la música ahogaría parcialmente la abrumadora condena de sus invitados.


  Finalmente Lady Elliot se acercó. —Señora George —reconoció, arqueando la ceja—. Pensé que me avisaría antes de crear un escándalo.


  La sonrisa de Leah se volvió genuina ante la amonestación de la Vizcondesa. —Por favor, acepte mis disculpas, milady. Quería sorprenderla.


  —Oh, lo hizo, querida. Pero sabe que no tengo intención de mantener esto en secreto, ¿verdad?


  —Más bien sospechaba que no lo haría.


  Lady Elliot asintió, con mirada de aprobación. —Bien por usted —murmuró. Luego, en voz más alta—: me temo que el señor Elliot y yo no podemos quedarnos toda la noche. No nos iremos por la mañana, nos vamos ahora.


  Con una última mirada a Leah, se dio la vuelta y puso su mano en el brazo de su marido. Mientras la música sonaba detrás de ellos y los otros huéspedes observaban, Lord y Lady Elliot partieron del salón.


  Pronto se hizo evidente que Lady Elliot sería la única que intentase siquiera decir adiós. En los siguientes minutos, los otros comenzaron a salir poco a poco, lentamente al principio, luego con mayor prisa hasta formar una línea para salir por la puerta del salón.


  Leah suspiró y cruzó la habitación hacia un sofá que había sido empujado contra la pared.


  El cuarteto continuó tocando mientras se sentaba en el sofá. Las voces de sus huéspedes retrocedieron por el pasillo, y escuchó las ruedas de sus diversos medios de transporte retumbar a través del camino a medida que se iban.


  Podría haber predicho que iba a terminar de esta manera. Después de todo, si fuera uno de los invitados y su anfitriona hubiera hecho algo similar, Leah se habría sentido obligada a marcharse. Por otra parte, con el toque de escándalo que rodeaba la fiesta, probablemente no habría asistido en primer lugar.


  Sin embargo, incluso con la decepción de Sebastian y el conocimiento de que pronto se convertiría en una paria social, no sentía remordimiento. Había roto las reglas, hizo lo que le venía en gana, y por esta noche al menos, disfrutaría su libertad.


  


  


  


  A pocos kilómetros, Sebastian decidió que pararía el carruaje y le diría al cochero que regresara a Linley Park. Regresaría al salón, agarraría a Leah, y le demandaría que recuperara la cordura.


  Entonces la besaría.


  Pero a pesar de que levantó el brazo hacia el techo del carruaje numerosas veces, siempre terminaba bajándolo antes de que pudiera aporrear el techo y hacer conocer sus deseos.


  Habían llegado a un punto muerto, él y Leah. Ella había tomado sus decisiones, y él debía hacer lo que pudiera para proteger Henry de las consecuencias. Tal vez si hubiera insistido en la importancia de no crear un escándalo antes... pero no, él lo había intentado. Simplemente no le había dicho lo que las consecuencias significarían para él, o para Henry. Incluso si lo hubiera hecho, no tenía ninguna razón para creer que ella habría cambiado sus acciones, no cuando había desechado fácilmente sus preocupaciones antes de esta noche.


  ¡Maldita sea!


  El cochero conducía el carruaje, más allá de las colinas de caliza[3], más allá de las líneas ondulantes de los gruesos árboles que eran enmarañadas sombras bajo el cielo sin luna. Sebastian bajó la cabeza entre sus manos, la imagen de Leah impresa en su mente después de que había entrado en el salón. Su barbilla levantada, la cabeza en alto, más regia que la propia reina Victoria.


  Y lo absurdo de todo era, que por un instante en el pasillo, había estado contento de verla, feliz de que por fin, a pesar de que vestía de negro, no era el acostumbrado traje de luto. En ese momento, ella parecía libre. No se había sentido culpable por desearla tan pronto después de la muerte de Angela, y no se había sentido culpable porque era la esposa de Ian. Todo parecía correcto, su futuro juntos poco claro, pero sin duda algo posible fuera de sus fantasías llenas de lujuria.


  El puño de Sebastian golpeó en el techo antes de que tuviera tiempo de dudar y volver a bajarlo. El carruaje desaceleró, los caballos resoplaron cuando las riendas apretaron.


  Su respiración se hizo más rápida, la anticipación lo llenó con la idea de dar la vuelta y regresar a ella. Pronto el cochero se bajó y llamó a la puerta.


  —Puede abrirla.


  La cara redonda del cochero apareció, rayas de bigotes espesos a lo largo de su mandíbula.


  —¿Llamó, milord?


  Sebastian inhaló. Pensó en Leah.


  Exhaló. Y pensó en Henry.


  —No importa —dijo—. Fue un error. —Al volver la cabeza, miró por la ventana. Al campo que pronto desaparecería, cambiando al paisaje de la ciudad, llevándolo más cerca de su hijo y más lejos de Leah—. Conduzca.


  


  


  


  Habían pasado cuatro días desde el final de su infame fiesta. Todos los invitados se habían marchado la noche de la cena, así que cuando Leah despertó a la mañana siguiente la casa estaba tranquila, completamente en silencio excepto por los movimientos de los sirvientes a su alrededor. Era casi como lo había estado después de la muerte de Ian, cuando se había retirado a Linley Park con el fin de escapar de todo el mundo.


  Leah estaba en el jardín de flores, caminando entre las rosas durante la tarde, cuando oyó el sonido de un carruaje que se aproximaba por el sendero. Ya sospechaba quién sería. De todas las personas que podrían haberse alterado por su comportamiento de la otra noche, eran el Vizconde y la Vizcondesa Rennell a quienes más lamentaba decepcionar.


  Agarrando sus faldas en sus manos, se apartó del jardín y atravesó las puertas del invernadero, luego entró al pasillo, haciendo una pausa para acomodarse el cabello en un espejo al pasar. Sin sombrero de viuda, sin velo. Incluso había dejado de vestir de negro. Si no hubieran oído los rumores, su apariencia les diría todo lo que necesitaban saber.


  Herrod apareció en lo alto de las escaleras, y ella comenzó el ascenso. —Madame, el señor Rennell…


  —¿En el salón?


  Él inclinó la cabeza. —Sí, madame. El Vizconde ya ha solicitado té y galletas.


  —Por supuesto. Y envíe esas tartas de cereza a las que su señoría es tan aficionado.


  Inclinándose profundamente, Herrod desapareció. Leah subió las escaleras hacia el salón. Sus manos temblaban a los costados cuando se detuvo fuera de la puerta. Respiró profundamente, enderezó los hombros, y luego entró.


  —Milord Rennell. Milad… —Hizo una pausa, congelada en medio de su reverencia. Lady Rennell no estaba presente.


  El Vizconde se puso de pie y le dirigió una reverencia ligera. —Leah, por favor. Tome asiento.


  Treinta segundos. Ese fue todo el tiempo que necesitó para dejar claro que él era el señor de Linley Park, que ella estaba a su merced en cuanto a techo, comida y entretenimiento.


  Leah se sentó.


  Una doncella entró en ese momento con el servicio de té, y tampoco habló mientras arreglaba la bandeja entre ellos. Cuando se fue, Leah se inclinó hacia adelante y sirvió dos tazas de té. —¿Leche y azúcar, como de costumbre, milord? —preguntó.


  —Sí, gracias. Y veo que envió por tartas de cereza. —Una pequeña sonrisa se dibujó en su boca mientras seleccionaba uno de los pasteles.


  Leah le pasó la taza de té, orgullosa de la firmeza de sus manos. Ni una sola ondulación estropeaba la superficie del líquido. Sin embargo, cuando removió su propia azúcar y levantó su propia taza de té de la bandeja, casi la volcó y quemó su regazo.


  —He venido a pedirle que abandone Linley Park a más tardar en quince días —dijo Lord Rennell un momento después—. Le daré una pequeña bolsa de monedas.


  —Gracias, milord.


  —Pero después, ya no será bienvenida en ninguna de nuestras casas, ni seguiremos apoyando su sustento.


  Leah le miró a los ojos, y luego miró hacia abajo. Asintió con la cabeza. —Entiendo.


  Siguieron unos largos, terribles momentos de silencio, los que se alternaron con sorber su té y escuchar el sonido de Lord Rennell comer su tarta de cerezas.


  Por último, le oyó dejar la taza en la bandeja. —Leah —dijo en voz baja. Ella levantó la vista—. ¿Cree que no lo sabíamos?


  Ella lo miró. —La fiesta... Usted recibió mi carta, ¿cierto?


  —No la fiesta. Acerca de Ian. Él era nuestro hijo. Y usted, incluso en tan poco tiempo, había llegado a ser como nuestra hija.


  —Milord... Lo siento.


  —No, no se disculpe. —Su boca se torció, y le recordó a Ian—. De todos modos, ambos sabemos que en realidad no lo siente. Me atrevería a decir que ahora se merece ser feliz. Dios sabe que Lady Rennell y yo lamentábamos verla tan oprimida con la infidelidad de Ian.


  —¿Por cuánto tiempo lo supieron? —preguntó ella, apretando su agarre en la taza de té. La parte maravillosa de mantener la infidelidad de su marido en secreto era su creencia de que nadie más había estado al tanto de su humillación. Se daba cuenta de su propia fuerza y confianza ahora, pero el Vizconde y la Vizcondesa debían haber atestiguado su peor momento: pequeña y débil, despojada de su orgullo.


  —Algo había cambiado en usted. Dejó de mirar a Ian como si fuera un rey y se tornó más reservada, incluso hacia nosotros. —Hizo una pausa—. Nos hubiera gustado que continuara como nuestra hija, aunque sólo en el nombre. Nos preocupamos por usted, querida, y habríamos hecho cualquier cosa por usted. Pero ahora...


  Ella asintió.


  —No podemos ignorar los rumores. Nos haría parecer ignorantes y necios. Además, sospecho que sabía las consecuencias de sus acciones antes de realizarlas.


  —Lo sabía, aunque me arrepiento de traer vergüenza sobre usted y Lady Rennell.


  El Vizconde hizo un gesto con la mano. —Ya está hecho. —Se puso de pie, y ella lo siguió. Él le sonrió, luego se acercó a tomarle la mano. Leah bajó la mirada, observó mientras la envolvía entre sus dedos. Fue uno de los gestos más reconfortantes que había conocido y, no por primera vez, se encontró celosa de Ian por tener la clase de padres que siempre había soñado.


  —Le deseamos lo mejor, Leah. —El Vizconde retiró sus manos—. Tiene una quincena. No más. Me ocuparé de que la bolsa de la que le hablé sea entregada a Herrod en breve. —Él le dio otra reverencia—. Buen día, señora George.


  Leah hizo una reverencia. —Buen día, milord. —Lo vio alejarse, y justo antes de que él saliera de la habitación, añadió—: Y gracias.


  


  


  


  —Ten cuidado —advirtió Sebastian.


  Henry no hizo caso, se tambaleaba en el banquillo ante el pianoforte mientras se inclinaba y golpeaba las teclas. Sonriendo, miró a Sebastian y le dijo: —¡Toca, toca, toca! —Antes de voltearse y una vez más dar una serenata a Sebastian con maestría.


  Sebastian se movió, los codos pegados a sus rodillas, con las manos abiertas y listas para coger a Henry si caía.


  Henry deslizó la mano por el pianoforte y giró hacia Sebastian, moviendo las manos arriba y abajo en el aire sobre un instrumento invisible. Su pie se deslizó hasta el borde del banco y Sebastian se estiró hacia adelante, con los brazos extendidos y el corazón latiendo locamente en su pecho mientras trataba de atrapar a su hijo. Pero Henry recuperó el equilibrio y se volteó hacia el pianoforte, despreocupado.


  —Siéntate —dijo Sebastian, quien apuntaba hacia la banca. Henry no respondió.


  Levantándole las piernas, Sebastian plantó a Henry en el asiento, luego se deslizó a su lado. Su brazo apoyado en la espalda de Henry en caso de que decidiera caerse de lado y asustar de nuevo a Sebastian.


  Henry sonrió a Sebastian y señaló el pianoforte. —Papá toca.


  Sebastian sonrió y tocó una tecla, dejando su mano en reposo hasta que la nota murió. Entonces, mientras Henry miraba, movió su dedo sobre cada tecla, hasta el fondo y luego de regreso, cada vez más rápido.


  —¡Hurra! —gritó Henry cuando terminó, aplaudiendo.


  —¡Hurra! —repitió Sebastian, mirando a la puerta entreabierta de la sala de música, su voz no tan fuerte.


  Lamentablemente era lo mejor que podía hacer; nunca le habían dado clases de música, y nunca había tenido ningún interés en tocar el pianoforte. Sin embargo, por alguna razón estaba bastante seguro de que Leah sabía tocar el instrumento, si no muchos otros. Ella era capaz, inteligente, capacitada para actuar como la perfecta dama victoriana; parecía natural que sobresaliera en casi todo.


  Había pasado una semana, y aunque parecía que el resto de la alta sociedad había abandonado Londres en favor de sus fincas, Sebastian había mantenido a Henry en la ciudad.


  ¿Por qué?


  Era una pregunta que se hacía a sí mismo por lo menos diez veces al día.


  Porque creía—esperaba—que Leah regresara a Londres después del desastroso final de su fiesta. Porque, a pesar de que otro nuevo rumor se extendía cada día y sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de oír uno sobre Ian y Angela, no podía dejar de pensar en Leah.


  No tenía ninguna razón para creer que ella vendría a él: le había dicho específicamente que no, y sin embargo seguía revisando el correo en cuanto el mayordomo se lo traía cada día, vagando hacia la puerta principal cada vez que creía escuchar que alguien tocaba.


  Henry empujó su brazo y se bajó de la banca, y Sebastian se volteó en el asiento para mirarlo. Henry fue primero a una planta y jugueteó con sus hojas, luego se agachó y metió el dedo en la tierra. —No —dijo Sebastian cuando pareció que su hijo podría meterse el dedo en la boca.


  Henry lo miró por encima del hombro con una mirada que podría ser descrita sólo como traviesa. Sebastian recordó a Leah. ¡Diablos!, admitió en silencio, pasándose la mano por el cabello, todo le recordaba a Leah. La buscaba por todas partes, trataba de verla en todo, incluso soñaba con ella por la noche.


  Henry serpenteó desde la maceta al sofá, trepó sobre los cojines y luego trató de impulsarse hasta el respaldo. Sebastian se puso de pie para rescatarlo de nuevo.


  Ya era hora de seguir adelante. Se estaba agotando a sí mismo, y Henry necesitaba el campo para jugar. Necesitaba los campos abiertos para correr y la hierba suave para caer. Sebastian no podía rescatar a Leah. Y estaba claro que ella no lo quería, no había llegado, ni le había escrito.


  Era el momento de verla como ella se veía a sí misma: una viuda sin necesidad de ninguna otra persona.


  Sebastian se agachó y corrió detrás del sofá. Primero vio la mano de Henry buscando la parte superior, luego la mata de pelo rubio. Sebastian gruñó, luego saltó y enganchó a Henry en sus brazos, apretando al sostener al niño risueño. —Ven —dijo, caminando hacia la puerta—. Es hora de ir a Hampshire.


  Capítulo 14


  Traducido por Brig20


  


  Cuando me acuesto en tus brazos, la totalidad del mundo se calma. La noche se desvanece, y el sol no se atreve a mostrar su cara. Mi vida parece existir en momentos como estos, en las breves horas que estoy contigo.


  


  Leah se puso de pie cuando su madre entró en la habitación. —Creí que tu mensaje decía que tenías previsto llegar esta mañana.


  —El tren se retrasó.


  —Ya veo. —La expresión de su madre era tanto de desaprobación como de victoria. Qué contenta estaba, pensó Leah, al ver que su hija errante estaba obligada a refugiarse bajo su ala. A pesar de que la reputación de Leah estaba arruinada, lo único que importaba era la satisfacción de Adelaide.


  —He hecho que un sirviente lleve tus cosas a tu antiguo dormitorio. No he cambiado nada desde tu boda, así que todo debería estar como antes. Sin embargo, creo que tenemos que discutir las expectativas que tu padre y yo tenemos sobre ti, ahora que has vuelto a casa. Es decir, las expectativas que tenemos ahora que has amenazado la reputación del nombre Hartwell.


  Leah permaneció en silencio. No había nada que decir, después de todo. Había tomado el control de su vida, pero el control había dado lugar a la pérdida de su independencia de nuevo, en favor de su madre. Vestía de negro, una vez más, se había puesto el velo para el viaje a casa. Ojalá la bolsa de monedas del Vizconde Rennell hubiese sido un poco más generosa. Entonces habría tenido suficiente para viajar a otro lugar, donde su reputación no le hubiera precedido. Irlanda o Europa, o incluso Estados Unidos, podría haber sido capaz de encontrar una buena posición como institutriz o acompañante beneficiándose de su lenguaje y educación.


  Adelaide se trasladó al sofá frente a Leah y se acomodó las faldas por debajo mientras se sentaba. Frunció los labios, mientras examinaba el aspecto de Leah. Como siempre, la evaluación directa era bastante odiosa. Sin embargo, Leah no se retorció, ni evitó sus ojos; se encontró con la mirada de su madre de manera tranquila, con la barbilla levantada. Quizá no tenía a dónde ir, aparte de la casa de su familia, pero tenía más seguridad ahora. No iba a dejarse intimidar por la misma mirada acerada que una vez cuando era más joven le había causado restregarse la cara hasta que estuviese en carne viva, sólo en caso de que su madre pudiese comentar sobre lo anodino de su complexión.


  —Has perdido peso otra vez. —Era difícil decir si Adelaide estaba contenta o decepcionada por el fracaso de su hija.


  Los dedos de Leah se crisparon en su regazo. Era de esperar después de los desayunos perdidos durante su reunión, pero no pudo explicar la razón de su falta de apetito. Le dolía demasiado pensar en Sebastian, y nunca podría hablar de él a su madre. Él sería su secreto, sus palabras y el tiempo que pasaron juntos serían examinados una y otra vez sólo en la oscuridad de su dormitorio.


  —He de comer ración doble en la cena —respondió ella, con la esperanza, al menos de poder pasar a otro tema rápidamente.


  Su madre pareció feliz con su respuesta. —Ya he decidido lo que debemos hacer para detener los rumores y dejar atrás el escándalo que has creado.


  Con suerte sería enclaustrarla en un convento de monjas. En este momento esa idea sonaba mucho más atractiva que vivir bajo el techo de su madre una vez más.


  —Vas a seguir usando tu ropa de luto, por supuesto, aunque creo que deberías tener más vestidos de bombasí. Tienes suerte de que es otoño y ya no estamos en Londres. De lo contrario, tendría que prohibirte salir a la calle. Sin embargo, tendrás un sirviente contigo en todo momento si decides ir a dar un paseo o cabalgar… y si tomas tal decisión, actuarás como la dama que te he instruido a ser.


  —¿Crees que el escándalo va a morir, simplemente porque empiece a actuar como una viuda ordinaria una vez más? ¿Que si ignoramos los rumores, mi reputación se salvara?


  —Por supuesto que no. —Adelaide soltó un pequeño resoplido—. Sólo estoy diciendo estas cosas porque me temo que si no las menciono, creerás que tienes la libertad de hacer lo contrario. No, querida, me temo que la única cosa que va a proteger el nombre de nuestra familia ahora es que te cases de nuevo una vez que se termine el período de luto.


  Esta vez, Leah fue incapaz de mantenerse desinteresada. Todo su cuerpo se estremeció al oír las palabras de su madre, y sintió que su estómago se bamboleaba—no una vez, sino dos veces.


  —Como la temporada ha terminado, no tenemos muchas opciones, pero no te preocupes, querida. Ya he seleccionado dos candidatos potenciales para tu próximo marido. Afortunadamente, ambos viven cerca, por lo que su cortejo se puede hacer de la forma más expedita posible. Te comprometerás en secreto, las amonestaciones serán anunciadas tan pronto como sea apropiado, y cuando estés casada de nuevo, no tendrás que vivir tan lejos de nosotros.


  —Madre, yo... No puedo casarme de nuevo.


  Adelaide la miró, el ceño fruncido estropeando su frente lisa. —¿No puedes casarte de nuevo? —preguntó, con tono desconcertado. Demasiado bajito.


  —Tal vez luego, después de algunos años. Cuando ha… yo ha… —Leah tartamudeó al final, incapaz de comprender la posibilidad de acostarse con otro hombre. Tan rápidamente después de la muerte de Ian, y tan pronto después de que había ganado su independencia de la cama matrimonial. Incluso unos pocos años parecían un tiempo demasiado corto—. No me casaré de nuevo —dijo, y luego añadió cuando el ceño de su madre se convirtió en una mirada de reproche—. No en este momento, al menos.


  —Mmm. Bueno, querida, me temo que es la única opción que tienes. Aunque me encantaría disfrutar a fondo tu estancia con nosotros todo el tiempo que desees, me temo que la pequeña fiesta que diste lo ha hecho imposible. Sólo podemos esforzarnos para mejorar tu situación. Como has dicho, hacer caso omiso de los rumores no hará ningún bien, y no hay nada más que se pueda hacer para detenerlos a excepción de que te cases de nuevo. Entonces las malas lenguas verán que tu mano ha sido tomada por otro marido, y buscarán otra cosa de qué hablar.


  Leah tragó, su latido ensordecedor resonaba en sus oídos. —Entonces, si he entendido bien, ¿quieres decir que si no estoy de acuerdo con alguno de tus maridos sugeridos, no se me permitirá vivir aquí?


  Adelaide inclinó la cabeza hacia un lado, parpadeando. —Lo siento, Leah, pero no hay otra opción. Si no puedes hacer esto, debes darte cuenta que tu escándalo pronto se extenderá a tu padre y a mí. Por supuesto, no nos importaría tanto, pero también afectaría a Beatrice. No querrás arruinar sus oportunidades de un maravilloso matrimonio, como tú lo tuviste con Ian, ¿verdad?


  —Beatrice —repitió Leah.


  —Tú hermana. —Su madre le dio una pequeña sonrisa, la amplitud no hizo nada por ocultar su creciente satisfacción. Satisfacción por haber cogido a Leah en su trampa, ¿iba a dirigir una vez más la vida de Leah?


  Inhalando, Leah obligó a sus hombros a relajarse. —¿Me pregunto quiénes son los dos hombres a los que ya has seleccionado como candidatos para mi próximo marido? Y, ¿cómo sabes que serán susceptibles a cortejarme? ¿Que no han sido disuadidos por mis acciones?


  —Para nada. Tu padre ha tenido a bien ofrecerles otra dote. Una más pequeña de la que tuviste cuando te casaste con Ian, eso seguro, pero es una decente.


  La sonrisa de Leah se sentía frágil. Distraídamente se preguntó si se reía ahora se rompería en un millar de diminutos pedazos. —Pero no es una dote, ¿verdad? ¿Quieres decir que le pagaran a alguien para que me lleve?


  Su madre levantó una ceja. —Tu reputación está arruinada, Leah. Simplemente estamos proporcionando un aliciente necesario a los caballeros para que te cortejen.


  —Una vez más, ¿se puede saber quiénes son estos hombres?


  —Por supuesto. Los conoces bien. En primer lugar, el señor Grimmons…


  —¿El señor Grimmons? ¿El vicario?


  Su madre se encogió de hombros. —Los clérigos también necesitan dinero, querida. Creo que su hermana y su marido estaban ayudándolo con parte de su sustento, pero al parecer eso ha terminado.


  —Pero mi reputación…


  —No le importa. Le aseguré al señor Grimmons que has aprendido del error en tu comportamiento y estás más que arrepentida. Él cree que fue la pena lo que te llevó a comportarte maliciosamente. ¿Y qué mejor manera de asegurar a todos que sigues siendo una hija buena y decorosa el que te cases con un vicario?


  Leah suspiró para sus adentros. —¿Y el otro?


  —El señor Hapersby.


  Leah la miró fijamente. —Madre.


  Adelaide agitó la mano. —No, no. Es también un excelente partido. Podría haber exagerado cuando lo llamé caballero, pero el de carnicero es un trabajo bueno y serio. Y no pueden confundirte con una joven frívola cuando estás ayudando a tu marido a cortar y vender carnes.


  Leah continuó mirándola fijamente.


  Finalmente, su madre tuvo la decencia de parecer avergonzada. —Debo admitir que traté de convencer al señor Sommers que serías buena esposa, pero a fin de tomarte quería garantías de que podrías tener hijos, y ya que no tuviste hijos con Ian…


  —Entiendo. —Gracias a Dios. Por una vez, gracias a Dios que nunca había dado a luz un niño. El señor Sommers tenía por lo menos ochenta años de edad, con una nariz bulbosa y ojos saltones y el cuello le caía a la mitad del pecho. Ella podría haber tenido que soportar tener relaciones íntimas con Ian, pero al menos no sentía rechazo físico hacia él.


  —¿Y bien? ¿Estás de acuerdo que debes casarse con uno de estos hombres? ¿Vas a actuar de buena fe cuando vengan a visitarte?


  Tal vez fue la cadencia terriblemente alegre de la voz de su madre, o simplemente que había observado demasiados de los planes de Adelaide, pero un pavor se deslizó hasta la columna vertebral de Leah ante la última de sus preguntas. No sabía si podría hacerlo. —Y... ¿cuándo comenzarían a visitarme, Madre?


  Adelaide sonrió. —Bueno, el señor Grimmons viene a cenar esta noche, querida.


  


  


  


  Sebastian yacía boca abajo en el borde de la manta, apoyándose con los codos mientras movía uno de los bloques de color amarillo a la palestra del castillo. Por supuesto, Henry no tenía idea de que era un castillo. Para él, se trataba simplemente de una pila de bloques de madera que se construía y luego derribaba de nuevo cuando llegaban a ser tan alto que no lo podía resistir.


  Alcanzando un bloque azul, Sebastian le miró a los ojos y sonrió con complicidad a Henry mientras éste se erguía sobre la parte superior del castillo. Con una sonrisa en respuesta, Henry dio un paso adelante, tambaleándose un poco como si su pie se hubiese atorado en un pliegue de la manta, y azotó el brazo contra la estructura, derribándolo todo, menos las dos secciones inferiores. Sebastian levantó su brazo en el aire, y Henry lo imitó, girando en círculos y gritando: —¡Una vez más, papá, otra vez!


  Desde hacía más de quince días habían estado en Hampshire en la finca Wriothesly. El paisaje parecía hacerle bien a Henry. Cada día, Sebastian lo rescataba de su nodriza después de terminar sus asuntos con el mayordomo, y vagaban por el campo o los jardines.


  Jugaban al escondite en el piso inferior, donde Sebastian perseguía a Henry alrededor del sofá de su estudio, luego fingía perder el aliento y cojeaba como un anciano. Momento en que escuchaba la risita de Henry mientras rodeaba el sofá de nuevo y cogía a Sebastian por las piernas.


  Paseaban por los prados, Sebastian señalaba los diversos insectos y flores que Henry se paraba a mirar y tocar. Sebastian incluso permitía que Henry se sentara en el poni que le había comprado para su segundo cumpleaños. Para el momento en que Henry tuviese cinco años, no habría ninguna duda de que estaría saltando cercas.


  Sin embargo, a pesar de que Henry parecía divertirse, y Sebastian hacia todo lo posible para divertirlo y distraerlo, en las noches cuando daba sus buenas noches a Henry todavía con sus pequeños brazos envueltos alrededor del cuello de Sebastian. Colgado, le preguntaba en el susurro que su nodriza le enseñó a utilizar al acostarse. —¿Cuándo vendrá mamá?


  Sebastian separaba los bloques de colores mientras se preparaban para construir el castillo de nuevo. Esta vez, iba a tratar de hacer la torre de diez bloques de alta. Henry parecía chillar más fuerte mientras más alta era.


  —Aquí. Pon el rojo encima —le indicó, luego vio cómo Henry lo tomaba de su mano y se volteaba hacia las ruinas del castillo, con las rodillas dobladas, inclinándose hacia adelante en ese serio, determinado andar de chiquillo.


  Después de colocar el bloque rojo en la parte superior, le tendió la mano de nuevo a Sebastian. —Azul, papá.


  Sebastian trató de darle un bloque amarillo, pero Henry cerró el puño y negó con la cabeza. —No. Bloque azul.


  Sonriendo, Sebastian levantó uno verde. —¿Este verdad?


  —No.


  Levantó uno naranja. —Éste, ¿quieres decir?


  Henry miró fijamente; luego sus mejillas se redondearon mientras sonreía. —No, papá. Bloque azul. —Dando un paso adelante, estiró la mano hacia el montón azul, pero Sebastian lo agarró por debajo de los brazos y le dio media vuelta, lo puso boca arriba sobre la manta. Levantó el verde de nuevo.


  —Este es azul —dijo.


  Henry se rio y negó con la cabeza. —Verde.


  Sebastian le hizo cosquillas, y Henry rodó de lado a lado, pateando mientras se reía.


  —Azul. Admítelo —Sebastian le amenazó—, o seguiré haciéndote cosquillas.


  —¡Verde! —gritó Henry, y se echó a reír de nuevo.


  Unas botas negras aparecieron en el borde de la visión de Sebastian. —¿Qué insolencia es esta, atreverse a contradecir y atacar a su señoría? No tenga miedo, Vizconde Maddows, yo le protegeré.


  —¡Tío Jamie! —Henry gritó de alegría mientras James lo soltaba de las manos de Sebastian y le daba vueltas a su alrededor.


  Al levantarse, Sebastian derribó los bloques en el centro de la manta. Después de unos momentos de dar vueltas, James dejó a Henry de nuevo en el suelo. El niño corrió hacia Sebastian, su sonrisa amplia, y se abrazó a sus piernas.


  Sebastian miró a James. —Esta es una agradable sorpresa.


  La sonrisa en la cara de James se desvaneció. —Tengo noticias.


  


  *…*…*


  


  Esa noche, después de cenar y después de que Sebastian hubiera dado las buenas noches a Henry, él y James se sentaron en su estudio. James bebía whisky. Sebastian nada. Desde la experiencia de estar borracho en frente de Leah, no tenía ganas de beber. Incluso el olor del licor le recordaba a ella.


  —Hay rumores circulando.


  Sebastian se encogió de hombros. —Siempre hay rumores circulando.


  —Se trata de la viuda de Ian. La señora George.


  Aunque trató de no mostrar su reacción, Sebastian no pudo evitar que su mirada volara hacia la de James. —Tampoco estoy sorprendido por eso. Te dije lo que pasó en la fiesta. Ella misma se ha causado esto.


  Los pies de James se deslizaron contra la alfombra debajo de la silla. —Entonces esto podría llamar tu atención, ya que ahora se te incluye en esos rumores, querido hermano.


  Sebastian se enderezó. —Prosigue.


  —Parece que varios de los invitados a la fiesta están ahora convencidos de que tú y la señora George son... ¿Cómo debo decirlo?


  —Maldita sea, James, deja de dar rodeos. ¿Qué están diciendo?


  —El rumor es que ella y tú están... involucrados. Si no amantes, a punto de serlo. —James miró su whisky, mientras giraba el líquido en el vaso—. Aunque sospecho que pronto los chismes tomarán ese salto final.


  Sebastian apretó la mandíbula. Era inútil señalar que él había sido el primero en abandonar la fiesta, o que él había ido únicamente para evitar que se creara un escándalo. A las malas lenguas no les importaría; de hecho, era probable que sólo alimentara el fuego si se defendía. Lo mejor que podía hacer respecto a toda la situación —por sí mismo, por Leah, y por Henry— era ignorarlo.


  Exhalando lentamente, se recostó en su silla. Sus manos se curvaron sobre el extremo de los brazos de roble pulido. —Dejemos que hablen lo que quieran. Pasará eventualmente… antes de la temporada de caza del zorro, si no antes, predigo. No tengo planes de volver a ver a la señora George, así que cualquier cosa que ella haga ahora recaerá sólo sobre sus hombros.


  James asintió y tomó un sorbo de su vaso. —Confío en que tienes razón. Hizo una pausa, un sorbo de nuevo—. ¿Pero y si no?


  Sebastian se encogió de hombros, molesto por su conversación y el recordatorio de Leah, cuando él se había esforzado tanto por sacarla de su mente. —No hay nada que hacer. Déjalos cotillear. No significa nada para mí.


  


  


  


  Transcurrió un mes, y al pasar de los días, la desesperación de Leah por escapar se hizo más y más fuerte. Sobre todo en momentos como estos, cuando era requerida para pasar tiempo con uno de sus dos pretendientes. De los dos, el señor Grimmons, el vicario, era el menos molesto. Era severo en su apariencia y sus modales, pero también parecía bastante incómodo a su alrededor, lo que hacía las tardes más fáciles para ella. El señor Hapersby, por otro lado, le lanzaba miradas lascivas todo el tiempo que estaban juntos. Después de haber pasado veinte años sin haber sido objeto de la lujuria, su mirada lasciva la tentó a hacer lo que fuese necesario para ahuyentarlo. Pero no podía, sabía que ambos informaban a Adelaide después de cada sesión, y Leah conocía a su madre lo suficientemente bien como para entender que sus amenazas no eran vacías. Si ella no cooperaba, tendría que salir de la casa. Y no tenía otro lugar adonde ir.


  Mientras caminaba tranquilamente al lado del señor Grimmons en el jardín, Leah arrancó una rosa en floración tardía y le dio vueltas al tallo entre sus dedos. Sin proponérselo, recordó la noche que había encontrado a Lord Wriothesly en el estudio de Ian, y cómo él le había dicho que ella olía a rosas.


  Ocultando su sonrisa, Leah deslizó una mirada al señor Grimmons desde debajo de sus pestañas. —¿Le gustan las rosas, señor?


  El joven vicario se sobresaltó; aparentemente había estado perdido en una de sus ensoñaciones de nuevo, la miró, parpadeando bajo el resplandor de la luz del sol. —Disfruto de toda la creación de Dios, señora George. ¿Usted no?


  —Por supuesto —murmuró—, pero tengo una afinidad particular por las rosas.


  —¡Oh! —Caminaron unos momentos más en silencio; entonces el señor Grimmons se detuvo—. Espere aquí, por favor —dijo. Se volteó hacia un lado, donde un rosal blanco florecía, y tomó por el tallo una flor parcialmente abierta—. Para usted, señora George.


  —Gracias. —Ella lo miró, pero él no dijo nada más. Ningún cumplido para comparar su piel con la rosa, nada que enfatizara su aprecio por ella. Ni siquiera ruborizarse; como hubiera esperado, o mirarla a los ojos con sus límpidos ojos castaños que estaban cinco centímetros muy juntos.


  En su lugar, miró al frente, con los brazos rígidos a los costados. Suspirando, Leah aferró la rosa blanca que le había dado en la mano y dejó caer la roja al suelo.


  —Señora George.


  Leah esperó, pero él no dijo nada más. —¿Sí, señor Grimmons?


  —Me gustaría discutir un asunto con usted. Pero por respeto a su sensibilidad después de tan poco tiempo a la pérdida de su marido...


  ¡Oh!, como se sintió tentada de decirle que a ella nunca le había dolido en absoluto. ¿Estaría horrorizado? No, él probablemente lo tomaría como estímulo. Pero si ella fingía llorar, ¿Trataría de consolarla? Leah miró su perfil; la dureza de su boca, la línea angular de la mandíbula. Probablemente no.


  Hizo un pequeño gemido, sólo para ver qué hacía él.


  Él la miró, preocupación en su expresión, y dio un paso más cerca de ella.


  Oh, Dios. Leah le dirigió una débil sonrisa. —Creo que me estoy enfermando.


  Él se quedó quieto, luego sutilmente retornó a un costado del sendero del jardín. —Tal vez deberíamos entrar. Y si se siente mejor mañana, ¿le importaría si la visito de nuevo? Me gustaría… discutir algo con usted.


  Interiormente suspirando, Leah se detuvo. —¿Tiene intención de pedirme que me case con usted? Hágalo hoy, entonces. Así no pasaré la mitad de la noche temiendo las palabras que saldrán de su boca la tarde próxima.


  El señor Grimmons tropezó, luego se dio la vuelta para mirarla. Esta vez con las mejillas encendidas y la boca abierta. —Yo…


  —Si esa es su intención, señor, entonces podría ser mejor ahorrarnos el tiempo de espera.


  Con la boca cerrada, y los ojos entrecerrados, el señor Grimmons la miró como si fuera una criatura que o había salido a rastras desde las entrañas del infierno, o bien había caído de un lugar desconcertante inferior al cielo. —En verdad, señora George, yo entiendo que es el deseo de su madre que pudiésemos casarnos, pero no creo que usted sea la que Dios ha elegido para mí.


  Leah le miró, sintiendo el calor de su propio rostro. —¡Oh!


  —Quería preguntarle acerca de su hermana. La señorita Beatrice.


  —¡Oh!


  —Deseaba hablarle de mi intención de pedir la mano de la señorita Beatrice. Aunque estoy seguro de que usted le traerá honor y respeto a su próximo marido…


  Pareció ahogarse con las palabras "honor y respeto". Leah sonrió, preguntándose si estaba pensando en los rumores de ella y la fiesta en su casa de campo.


  —He conocido a la señorita Beatrice mucho más tiempo, y he desarrollado cierto apego a ella. Sinceramente me disculpo si esta noticia le aflige, pero…


  —Señor Grimmons. —Su mirada volvió de algún lugar por encima de su cabeza y la miró a los ojos—. Hablaré con Beatrice, si usted lo desea.


  Se sonrojó de nuevo, y suavizó su intensa expresión seria, haciéndolo parecer casi encantador. —Gracias, señora George.


  Leah estiró el brazo y le entregó la rosa blanca. Le hizo un guiño. —La flor preferida de Beatrice es el lirio cala.


  


  


  


  Como lo había hecho todas las semanas desde que su madre le dio el ultimátum de casarse o irse de casa, Leah estudió minuciosamente la revista femenina de Beatrice, buscando en vano un trabajo que no requiriera habilidades que no poseía o una reputación que ya no tenía.


  Llamaron a la puerta de su dormitorio. Antes de que Leah pudiese hablar, la puerta se abrió y su madre entró. Luego cerró la puerta tras ella. —¿Qué has hecho? —preguntó Adelaide.


  Leah giró a otra página de la revista, a una con un anuncio de la última moda. —Tal vez podrías elaborar, Madre. No estoy segura de…


  —Estaba esperando que el señor Grimmons viniese de nuevo hoy y te llevase a cabalgar, pero en lugar de esperar a que bajases… lo que noté nunca hiciste, él preguntó por mí. ¿Finges no saber lo que dijo?


  Leah se sentó en la cama. —Él no está interesado en casarse conmigo.


  La mirada de su madre se entrecerró con astucia. —No. Quiere casarse con Beatrice.


  —Desafortunadamente —dijo Leah—, cuando hablé con Beatrice de ello, no pareció muy entusiasmada.


  —¿Hablaste con Beatrice?


  Leah asintió, su respiración se acortó cuando su madre se acercó a la cama.


  Adelaide frunció los labios, después, los distendió, luego los frunció de nuevo. Sus fosas nasales se dilataron. —Por supuesto —dijo en voz baja—, le dije que Beatrice era demasiado joven para el matrimonio. Que tonto, creer que le daría a mi hija.


  Su nueva hija favorita, se refería, sin duda. Aunque su madre se había negado a conformarse con algo inferior a un título con el primer marido de Leah, parecía que cualquier hombre serviría ahora, siempre y cuando su estado no fuese más bajo que de carnicero del pueblo.


  —El señor Grimmons no estaba contento cuando le dije que Beatrice no podía casarse con él. Cuando le pregunté si no reconsideraría casarse contigo, ¿te gustaría saber lo que dijo?


  Leah esperó.


  —Dijo que eras demasiado atrevida. ¿Qué hiciste, Leah?


  Ella se encogió de hombros. —Simplemente le pregunté si tenía la intención de casarse conmigo. —La mirada de Leah cayó al costado de su madre, donde su mano se retorcía. Tensándose, esperó a que Adelaide subiera el brazo, para intentar pegarle, pero en su lugar, Adelaide dio un paso atrás con una sonrisa.


  —Bueno, ya que has arruinado cualquier oportunidad con el vicario, supongo que eso significa una sola cosa. Te iba a permitir la elección de alguno de los dos, pero sé que el señor Hapersby planeaba pedirte esta semana. Ahora le diré que eres toda suya.


  Leah se levantó de la cama para estar al lado de su madre. Eran casi de la misma estatura, aunque Leah tenía una ligera ventaja. —¿Y si no deseo casarme con él?


  La mirada de Adelaide parpadeó, pero ni rastro de compasión o remordimiento en su expresión. —Entonces eres bienvenida a irte. ¿Te gustaría que llame a una doncella para ayudarte a hacer las maletas?


  —No —dijo Leah. Las haría ella misma.


  Capítulo 15


  Traducido por Majurca20


  


  Ella disimula bien. Cuan feliz parecía esta noche a tu lado. Y, sí, si debes saberlo, cuan celosa estaba yo de verlos juntos.


  


  Como solía hacer cada domingo después de regresar a Hampshire, Sebastian se sentó en el banco de la primera fila de la iglesia a escuchar el sermón del vicario. Hoy era acerca del adulterio. Nada que quisiera oír particularmente, pero ya habían estado repasando los Diez Mandamientos las semanas anteriores. El vicario Peters había estado bastante emocionado con lo de tomar el nombre de Dios en vano, pero hoy el tema del adulterio parecía emocionarlo al punto del enrojecimiento.


  Su voz se hizo más fuerte con cada palabra, por lo que Sebastian terminó encogiéndose hacia atrás en su asiento. Era incluso difícil perderse en sus pensamientos con la voz del hombre retumbando en cada rincón de la iglesia.


  Sebastian se enderezó en la banca. Si Henry estuviera aquí, no dudaría en cubrirse los oídos en el acto. Pero después de traer al niño a la iglesia unas semanas atrás, Sebastian había aprendido su lección. Henry no le temía ni al vicario Peters, ni a Sebastian, ni a Dios, pues cada intento de mantenerlo quieto y callado había fracasado. No, él estaba en casa. Bendita y pacífica casa, con la nodriza asistiéndolo.


  —Y esa es la razón por la que el Señor nos ordena ser fieles. Pues así como somos fieles a nuestros conyugues, él espera que seamos fieles a él. ¿Acaso no fue él fiel en la cruz? ¿No fue…?


  Sebastian se estremeció, agachó la cabeza para evitar un nuevo asalto a sus oídos. Afortunadamente, el sermón terminó pronto, y los rituales finales señalaban que era hora de retirarse.


  Al levantarse, tomó un respiro y se preparó para recibir a sus compañeros feligreses. Una vez que los rumores comenzaron con respecto a un amorío con Leah, hizo todo lo posible en ser amable y educado, sin tener en cuenta las miradas curiosas y susurros maliciosos.


  —Señor Powell —saludó—. Señora Powell. Un placer encontrarlos tan bien esta mañana de Domingo...


  El señor Powell hizo un saludo inconsecuente similar en respuesta, y Sebastian estaba por darse la vuelta hacia la familia Byars cuando vio a la señora Powell sacudir la cabeza, con lágrimas en los ojos.


  —¿Señora Powell?


  —Oh, Lord Wriothesly —dijo, acercándose pero sin tocarlo, su mano flotando por encima de su brazo—. Lo estaba observando en su banca. Cuánto debe haberlo herido el sermón de hoy. Si hubiera algo que el Señor Powell o yo podamos hacer… —Sebastian inclinó la cabeza, mirándola con desconcierto.


  —Discúlpeme, Señora Powell, no creo… —Ella echó un vistazo a su marido, quien hizo una breve inclinación de cabeza, y ella se acercó más, poniéndose de puntillas y susurró fuerte.


  —Todos hemos oído la noticia de Lady Wriothesly y el señor George. Que ellos… estaban juntos.


  Sebastian se puso rígido.


  —Sin duda no pueden ser noticias recientes que mi esposa y mi amigo estaban juntos en el accidente de carruaje que los mató a ambos. —Él la miró fijamente, su mandíbula firme—. Eso es lo que está insinuando, ¿no es así?


  Los ojos de la mujer se agrandaron. —Yo…


  —Martha —dijo el señor Powell tomando más atención a la advertencia de Sebastian de lo que su esposa parecía dispuesta a hacer, porque ella siguió hablando.


  —Pero… si esto no es cierto, milord… lo que, por supuesto ahora me doy cuenta, no puede ser cierto. Es vergonzoso cuán rápido este tipo de rumores se puede esparcir. ¿No estaba el señor Peters hablando del demonio de los chismes hace poco? —Ella sonrió, una curva vacilante en sus labios, y volvió a enderezarse. Sacudió la cabeza con pesar—. Pero es mejor que lo sepa, milord, así estará preparado si alguien lo menciona.


  —Gracias, señora Powell. Que afortunado en oírlo primero de usted.


  La señora Powell asintió lentamente. Parecía querer agregar algo, pero su marido la cogió del codo y empezó a guiarla lejos.


  —Que tenga un buen día, Lord Wriothesly —dijo.


  —Y usted también. Buen día.


  Maldita sea. ¿Cómo diablos se había iniciado el rumor? ¿Cómo podría no haberse enterado antes?


  Ahora estaba claro por qué el vicario Peters lo había mirado continuamente durante su sermón, no a causa de los rumores de un amorío con Leah, sino porque él, también, debió haber oído los rumores acerca de Angela e Ian.


  —Lord Wriothesly. ¿Cómo está el pequeño Henry? —preguntó la señora Harrell, tirando de sus dos niñas rubias detrás de ella.


  —Muy bien, gracias. —Sebastian miró a las pequeñas, sus nombres escapaban de su mente. Todo se escapaba, excepto el recuerdo de Henry y la amenaza hacia él si el rumor acerca de Angela e Ian crecía y mutaba en algo aún más oscuro. Gracias a Dios que no había traído a Henry, o los feligreses podrían haber visto al chico rubio sentado al lado de Sebastian y comenzado a preguntarse por las diferencias en su apariencia.


  La señora Harrell estaba diciendo algo, pero Sebastian no llegó a escuchar.


  —Mis disculpas, señora Harrell, pero debo retirarme. Henry no se está sintiendo bien, y aunque su nodriza lo está cuidando, prometí verlo apenas el servicio terminara.


  —Oh, creí escucharlo decir que él estaba bien.


  Sebastian había empezado a alejarse, pero se detuvo a mirar tras sus pasos.


  —Él está, quise decir, mejor que antes.


  —Bueno, entonces. —La señora Harrell sonrió educadamente, aunque arrugó la frente en confusión—. Por favor, envíele nuestros mejores deseos. Estaremos orando por él.


  —Gracias. Sí, por supuesto que lo haré.


  Maldita sea. Sebastian se abrió paso entre la multitud de feligreses mientras se dirigía hacia las puertas, devolviendo varios saludos con un asentimiento y una sonrisa. Maldita sea. ¿Hasta dónde se había extendido el rumor ahora? Seguramente James le habría alertado si hubiera oído algo en Londres.


  Al atravesar las puertas, Sebastian miró la cola de gente esperando para despedirse del vicario. Maldiciendo por lo bajo, dio un paso al lado y los rebasó.


  —Lord Wriothesly —escuchó que el vicario lo llamaba.


  Sebastian se detuvo y se dio la vuelta, apretando los dientes.


  —Mis disculpas, vicario, pero tengo que volver a casa. Henry está enfermo hoy.


  Miró el cielo de un gris normal. En cualquier momento, Dios le enviaría un rayo por mentir a un clérigo. Tal vez dos rayos, ya que también había mentido a la señora Harrell dentro de la iglesia.


  Sebastian se dirigió un poco a la izquierda, fuera de la sombra del alero, despejando el camino desde los cielos a donde él se encontraba. Por otra parte, podría ser una bendición que Dios lo matara frente a la iglesia, frente a decenas de testigos. Esa noticia, al menos, podría desviar la atención lejos de Ian y Angela.


  El vicario Peters arrugó la frente. —Entiendo —dijo. Pero su expresión rebeló más que preocupación; también había lástima en lo profundo de su mirada. Él también creía el rumor acerca de Ian y Angela.


  Sebastian asintió y se alejó, maldiciendo entre dientes. Sólo había una persona culpable de esto.


  


  


  


  Leah George.


  Sebastian se quedó mirando el boceto que había comenzado en el jardín perenne en Linley Park. Los detalles que lo rodeaban ya habían sido rellenados y pintados, pero el rostro aún faltaba completarse. Durante los últimos dos meses había dibujado el arco delgado de sus cejas, la firmeza de la barbilla, la pendiente recta de la nariz. Pero sus ojos y labios permanecían invisibles, su mente incapaz, o tal vez sin deseo de ponerlas en el lienzo.


  Al trabajar en su retrato era el único momento en que se permitía pensar en ella. Momentos a altas horas de la noche, cuando Henry estaba en la cama e incluso todos los sirvientes se habían ido a dormir eran los únicos en los que permitía a sus dudas salir a la superficie, permitía que sus persistentes pensamientos de Angela desaparecieran mientras se imaginaba hablando con Leah, sonriéndole a Leah... besando a Leah.


  A pesar de que no sabía cómo los rumores habían saltado de su supuesto amorío al amorío entre Ian y Angela, sabía que Leah estaba atada a esa especulación. Nadie más sabía que él no había dispuesto que Ian escoltara a Angela a Hampshire; sólo James sabía la verdad, porque Sebastian le había contado.


  Y aunque él había estado bastante seguro que los rumores acerca de Leah y él morirían —y lo habían hecho, en su mayor parte— no tenía idea de cuánto tiempo tomaría, o qué daños conllevaría, antes de que el rumor sobre Ian y Angela siguiera su curso.


  Sebastian se acercó al retrato inacabado, sus dedos cerca de la tenue línea de la mejilla de Leah. Poco a poco, alejó el brazo y dejó que colgara de nuevo a su lado.


  Había varias cosas que podía hacer. Podía ignorar los rumores, como había hecho con aquellos acerca de Leah. También podía negar el amorío entre Ian y Angela. Pero ninguna de las dos detendría los rumores inmediatamente. Y cada día que pasara, había una posibilidad de que la próxima versión de los rumores se volviera una especulación acerca de la paternidad de Henry.


  Antes incluso de tomar en cuenta la tercera idea en su totalidad, Sebastian se preguntó si en realidad era algo válido que ayudaría a detener los rumores, o si se le ocurrió sólo porque lo quería como excusa.


  Pero no… ¿por qué iba a querer ir a verla, después de haberse esforzado tanto para olvidarla? Cuando ella había dejado claro más de una vez que sus atenciones no eran bienvenidas. Cuando, a pesar de que también había tratado de olvidar a Angela, todavía estaba herido por su traición.


  Sin embargo, de las tres ideas, fue esta última la que le atrajo más.


  Sebastian se sentó y estudió el retrato, su mente le trajo con facilidad los extraordinarios ojos castaños de Leah George y la boca decadente.


  Mañana, dejaría Hampshire y la encontraría.


  


  


  


  Leah sonrió a la costurera que le mostró la organza. Ni siquiera sabía su nombre, lo que lamentaba ahora. Seguramente habría sido mejor que la llamara por algo distinto a “Señorita” en su búsqueda de empleo.


  —Buenas tardes —dijo alegremente, consciente de que la asistente probablemente creía que ella estaba allí por otro vestido, ya que llevaba un vestido de tarde de popelina verde; nada tan servicial como el atuendo de un trabajador.


  Tal vez debería haber dado la vuelta y llamado a la puerta trasera. Tragando, Leah puso sus manos sobre el mostrador, y luego las bajó hasta la cintura.


  —No estoy segura de si me recuerda —comenzó.


  —Por supuesto, señora George. Recordamos a todos nuestros clientes. —La costurera sonrió cortésmente—. ¿En qué puedo ayudarle?


  —En realidad, he venido a buscar trabajo. —Listo, lo dijo.


  La sonrisa en el rostro de la asistente permaneció en su lugar, aunque sus cejas se juntaron. —Le ruego me disculpe…


  —Coso bastante bien. De hecho, un buen número de mis bordados han sido admirados por la propia reina.


  —¿Está buscando un trabajo, señora George?


  Leah suspiró, sonriendo de nuevo. Una sonrisa amable, no la sonrisa educada que ocultaba todos sus dientes.


  —Sí. Me gustaría unirme a su pequeña tienda como costurera.


  Tan pronto como las palabras se escaparon de su boca, la asistente entrecerró los ojos perdiendo parte de su amabilidad. ¡Oh, no! ¿Había parecido condescendencia? ¿Pequeña tienda?


  —He admirado mucho su trabajo en el pasado, y creo que, con un poco de instrucción, puedo aprender a hacer hermosos vestidos.


  La costurera se la quedó mirando.


  —Y otras cosas, por supuesto. No tiene por qué limitarse a los vestidos. Yo podría hacer camisones y capas. Los que no serían tan difíciles, ¿verdad?


  —¿Quiere ser una costurera?


  —Sí. —Leah miró alrededor de la tienda, los montones de libros, los montones desordenados de tela. Todo había parecido tan limpio antes, cuando había venido a comprar un vestido, pero ahora que realmente miraba, podía ver cómo otra mano podría ayudar a organizar mejor el frente. Y si el frente estaba un poco desordenado, no podía imaginar lo que la parte posterior de la tienda debía de ser, en donde hacían todo el trabajo—. O podría limpiar —sugirió—. Mantener las cosas ordenadas. Trabajos menores antes de mejorar y convertirme en una costurera.


  La asistente se cruzó de brazos.


  —Lo siento, señora George, pero no necesito otra costurera.


  Leah pasó el peso a su otro pie.


  —Tal vez si pudiera hablar con la modista...


  —Ella está ocupada con un cliente.


  —Oh, ya veo. Mmm. —Leah dio unos golpecitos con los dedos sobre su falda.


  —Buen día, señora George. —Y así, la estaba despidiendo.


  Leah intentó tragar saliva, pero un trozo de orgullo se atracó en su garganta. Con un intento de sonrisa, se volvió hacia la puerta.


  —Gracias, señorita… —Se detuvo y miró a la ayudante— Discúlpeme. ¿Cuál es su nombre?


  —Elaine. Mi nombre es Elaine.


  Leah asintió y volvió a sonreír. —Gracias, Elaine. Buenos días a usted también.


  El hedor del estiércol la dejó sin aliento mientras abría la puerta. Extraño, pero sus sentidos nunca habían estado tan abrumados por Londres antes, cuando tenía más dinero y un futuro seguro. Ahora había un mendigo cada pocos metros, sus apariciones sólo distinguibles por las extremidades que les faltaban.


  Los sonidos eran más fuertes, también: los empujones de los arneses de caballos, los pregones de los vendedores. Mientras Leah se alejaba de la tienda, se tropezó con un hombre borracho que se interpuso en su camino, las estrechas rendijas de sus ojos se centraron en su corpiño. Su aliento apestaba a licor, su ropa a orina. Sin embargo, él no dijo nada, cruzó la calle sin prestar atención a dónde iba.


  Cuando un carruaje que se aproximaba casi lo aplastó, Leah se estremeció, con los brazos estirados como si pudiera llegar a él y salvarlo.


  ¿Cómo había estado tan ciega antes? Nada había cambiado en ella, excepto su posición en la vida. Todavía llevaba la ropa de una dama; todavía se movía y hablaba con dignidad. Nada en ella era diferente...


  Sólo que ahora no tenía a nadie que la esperara, nadie que viera por su seguridad. Su mundo que anteriormente había sido uno de riqueza y privilegio, ahora estaba sumido junto con los otros menos afortunados de la ciudad.


  Al acecho del lodo que arruinaría sus faldas, Leah mantuvo la cabeza baja mientras caminaba hacia su próximo destino: la sombrerería donde una vez había comprado sus sombreros. Sin embargo, había andado sólo unos pocos pasos, cuando chocó con alguien. Una mujer que, en comparación con las otras personas apiñadas en la zona, olía más dulce que un valle de margaritas.


  —¡Señora George!


  Leah levantó la cabeza. —Señorita Pettigrew. —Por fin, una cara amable—. ¿Cómo está?


  —Estoy bien, gracias. —La otra mujer la tomó del brazo y se hicieron a un lado para permitir que un hombre de negocios pasara—. Me siento de maravilla, de hecho. La señora Thompson renunció al puesto de acompañante hace dos días.


  —Oh. ¿En serio? —El corazón de Leah saltó de esperanza.


  —Sí. Al parecer, ella y Padre tuvieron una discusión después de regresar de Linley Park. Después que padre oyó hablar de... —La señorita Pettigrew arrugó la nariz.


  —¿De mí? —Leah terminó la frase, su tono seco.


  —Bueno, sí. Usted. Después de que Padre se enteró de lo que usted hizo la noche de la cena, me dijo que no podía entender cómo en primer lugar una verdadera dama podría haber aconsejado a la joven a su cargo asistir a una fiesta organizada por una viuda reciente. Discutieron. Padre amenazó. Pensé que la señora Thompson tenía la intención de quedarse. Lo intentó, Dios lo sabe, aunque recé cada noche para que se fuera.


  Leah sonrió mientras la señorita Pettigrew parloteaba. La tímida, linda jovencita que había sido tan insegura de sí misma en Wiltshire, se había transformado de repente en una caja parlante encantadora y vengativa.


  —Por supuesto, Padre me acusó de comportarme deliberadamente mal cuando serví el té sobre el regazo de la señora Thompson en lugar de en su taza de té. ¡Pero ella no se quemó! Yo no habría llegado tan lejos.


  —Señorita Pettigrew —Leah la reprendió—. Siempre sospeché que tenía un lado travieso. —La señorita Pettigrew se encogió de hombros, su boca se curvó con picardía.


  —Sí, bueno, ahora Padre me ha hecho volver a Londres para que pueda encontrarme otra acompañante. Y estoy tan feliz, señora George. He visto a Will ya dos veces la semana pasada.


  —¿Will?


  —El empleado del banco. ¿Recuerda? —Ah, sí. El objeto del afecto de la señorita Pettigrew.


  —¿Su padre ya contrató a otra acompañante para usted? —preguntó, levantando una oración silenciosa.


  —No, todavía no. —La señorita Pettigrew entrelazó su brazo con el de Leah y tiró de ella—. Hay entrevistas hoy y mañana, pero espero que durante un tiempo no encuentre una que le guste. Prefiero quedarme en Londres con la oportunidad de ver a Will, que ser enviada al campo para comenzar la gira de fiestas de nuevo. —Leah respiró hondo y cruzó los dedos a su lado.


  —Sé que su padre estaba molesto por la fiesta…


  —Oh, sí. Estaba furioso. Dijo que yo nunca atraparía a un Lord decente si se me asociaba con tal escándalo.


  —Pero fue sólo un vestido —Leah protestó, aunque lo sabía mejor. Era mucho más que un vestido, había sido una condena a la sociedad educada.


  —Era un vestido escandaloso. Pero era muy hermoso —dijo la señorita Pettigrew.


  Leah le dirigió una débil sonrisa.


  —Gracias. —Hizo una pausa, y luego añadió—. No creo que él alguna vez me consideraría para el puesto de acompañante.


  La señorita Pettigrew se detuvo y se volvió, estrechando la mano libre de Leah.


  —¡Oh, señora George, sería maravilloso! —Pero entonces frunció el ceño, soltándola—. Pero no, me temo que nunca la contrataría. De hecho, lo más probable es que lance una diatriba sólo con verla, y usted tendría que estar allí durante media hora mientras despotrica sobre jóvenes damas impresionables; a pesar de que somos prácticamente de la misma edad.


  —Ya veo. —Leah volteó abajo cuando su pie se hundió en algo suave y cálido. Suspiró. Por supuesto.


  Una pila de estiércol.


  —Pero conozco a alguien que pudiera estar interesada en contar con usted como acompañante —sugirió la señorita Pettigrew un momento después.


  Con qué facilidad crecieron sus esperanzas. Incluso con estiércol en su zapato.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Es viuda también, por lo que es menos probable que sea tan estricta. Su nombre es señora Campbell. La conozco desde que era una niña. Ella es una de las mejores amigas de mi madre. Su esposo tenía algunas fábricas textiles en Birmingham.


  —¿Y usted cree que necesita una acompañante?


  —Oh, no para hacer de chaperona, por supuesto. Sólo para evitar que esté demasiado sola.


  —¿Le importaría presentarnos, entonces? —La Señorita Pettigrew le apretó el brazo.


  —Señora George, será un placer.


  


  


  


  El mayordomo de los Hartwell escoltó a Sebastian por las escaleras hacia el salón. Por los rumores abundantes sobre Leah, Sebastian sabía que el Vizconde Rennell la había obligado a abandonar Linley Park y se había desasociado de ella completamente, obligándola a vivir con su familia.


  La señora Hartwell y la hermana de Leah ya estaban sentadas en el salón cuando entró.


  —El Conde de Wriothesly —anunció el mayordomo, y ambas damas Hartwell se pusieron de pie con una reverencia.


  La mirada de Sebastian recorrió la habitación, pero no encontró a Leah. Avanzó y se inclinó sobre la mano de la madre, luego la hermana. —Señora Hartwell. Señorita Beatrice.


  —¡Qué placer es tenerlo de visita, Lord Wriothesly! —dijo la señora Hartwell, sonriendo. Era la misma sonrisa amable que había visto usar a Leah cuando estaba nerviosa o mintiendo. Nada en absoluto como la sonrisa amplia y desinhibida a la que se había acostumbrado.


  —Me alegro de volver a verle —dijo Sebastian, siguiendo la orden de sentarse. Él y los Hartwell nunca habían tenido mucha interacción, a pesar de que se movían en los mismos círculos sociales. Si no fuera por la afiliación de Ian con ellos a través de Leah, él probablemente no los habría reconocido más que como a otros de los cientos de parientes lejanos de la aristocracia.


  En ese momento, una doncella entró con el servicio de té. Sebastian observó y esperó pacientemente a que la señora Hartwell sirviera el té. —No creo haber tenido la oportunidad de decirle a usted, milord, pero tiene nuestro más sentido pésame por la pérdida de su esposa.


  Sebastian inclinó la cabeza. —Gracias —dijo, y agregó—: Ninguno —cuando ella hizo un gesto a los recipientes de crema y azúcar.


  La señora Hartwell asintió hacia la hermana de Leah, que estaba sentada tranquila y callada en el sofá junto a ella. —La temporada pasada fue la primera de mi querida Beatrice. ¿Sabía, milord, que ya ha tenido dos ofertas de matrimonio?


  —De hecho, no lo sabía —respondió Sebastian, su mano tamborileando su muslo. La detuvo.


  —Como sabrán, yo estuve en la fiesta de campo en Linley Park.


  Los labios de la señora Hartwell se adelgazaron.


  —Debo pedir disculpas por el comportamiento de mi hija mayor, milord. El luto parece haberla cambiado más de lo que quisiera.


  —Me preguntaba si la señora George se unirá a nosotros. Me gustaría hablar con ella, para asegurarme de que está bien. Como ustedes saben, Ian fue uno de mis amigos más cercanos. Aunque su comportamiento sin duda ha parecido extraño, siento el deber de ver…


  La taza de té de la señora Hartwell cayó contra su platito.


  —Me temo que mi hija ya no está en esta residencia, milord.


  Sebastian hizo una pausa, mirándola fijamente. Si a Leah ya no se le concedía la hospitalidad de los Rennell, y no estaba en casa de su familia...


  —¿Le importaría decirme a dónde se ha ido?


  La señora Hartwell inclinó la cabeza y se sirvió otras dos cucharadas de azúcar en el té. Aunque los agitó vigorosamente, los granos blancos se arremolinaron en la parte superior del líquido.


  —Me temo que no puedo.


  Sebastian frunció el ceño.


  —Si pudiera hacerlo, señora Hartwell, ella… —Pensó en las cartas—. Ella tiene algo que creo me pertenece.


  La cabeza de la señora Hartwell se alzó de golpe.


  —No me diga que Leah le robó a usted.


  —No, no en absoluto. Ella tiene algo que estaba en posesión de Ian, algo que ella una vez se ofreció a darme y me negué. Además de asegurarme de que ella está bien, me gustaría recuperarlo ahora.


  La señora Hartwell levantó la taza de té hasta los labios y bebió, con los ojos bajos.


  —Me temo, milord —dijo ella, levantando la vista para mirarlo a los ojos—, no es una cuestión de rechazar su solicitud. Yo no sé a dónde ha ido mi hija.


  —¿No lo sabe?


  —No. Como usted sabe, ella ha estado actuando muy extraño últimamente. No vio a bien decirme su destino cuando se fue.


  Sebastian entrecerró los ojos. Había algo en la forma en que lo dijo que le hizo creer que la madre de Leah tenía que ver con su desaparición.


  —Ya veo —dijo. Dejando su taza, se puso de pie y se inclinó—. Pido disculpas por marcharme tan pronto, pero me tengo que ir.


  Tanto la señora Hartwell como la señorita Beatrice se levantaron.


  —Nos encantaría que se quedara a cenar —dijo la madre de Leah—. Y después, Beatrice podría tocar una melodía para usted. Ella realmente es bastante buena en el pianoforte.


  —Gracias, pero no puedo quedarme. —Con un gesto rápido, se volvió y abandonó el salón. Bajó las escaleras y se dirigió hacia la puerta cuando escuchó un golpeteo de pasos detrás de él.


  —¡Lord Wriothesly! —Se detuvo y se volvió para encontrar a la hermana de Leah corriendo hacia él. Ella se detuvo a un metro de distancia, con las mejillas encendidas y los ojos brillantes—. Leah está en Londres —medio susurró, dio un vistazo por encima del hombro—. Se escapó después de que Madre amenazó con obligarla a casarse con el carnicero del pueblo.


  —En Londres —interrumpió Sebastian—. ¿Con quién se está quedando? ¿Una amiga? ¿Una prima? ¿Dónde está?


  La señorita Beatrice sacudió la cabeza.


  —Ella está trabajando.


  —¿Trabajando? —Por supuesto. No tenía el apoyo de su familia ni de otros; era una paria social.


  Su hermana se inclinó hacia delante. —Ella es acompañante de la señora Campbell. Pasea a su perro, una pequeña spaniel llamada Minnie, y…


  —¿Cómo sabe eso? ¿Mantiene correspondencia con usted? —Sebastian hizo un gesto hacia el lacayo cercano. Se puso el sombrero y abrigo.


  —Sí. Madre sabe, pero no va a admitir que su hija tiene que trabajar. A veces parece que prefiere asumir que está muerta, en realidad. No, no quise decir eso…


  —Ella me mintió. —La señorita Beatrice comenzó a cabecear, pero se detuvo, sonrojándose.


  —Estoy segura de que Madre nunca lo engañaría a propósito, milord.


  —¿Dijo señora Campbell?


  Ella vaciló. —Sí.


  —Gracias, señorita Beatrice. Buenos días.


  —Buen día, milord.


  


  


  


  Leah amaba sus días libres. No que se encontrara totalmente libre los domingos. Aún estaba requerida a asistir a misa con la señora Campbell en la mañana, y aún tenía que llevar a Minnie a su caminata en la mañana cuando la spaniel tenía que “hacer su deber” como la señora Campbell solía llamarlo, y otra vez en la tarde, antes de ponerse el sol.


  Había sido extraño al principio, salir sin acompañante o doncella que la escoltara, pero las caminatas con Minnie pronto se convirtieron en la parte favorita del día de Leah. Cuando estaba sola esperando al perro era el grado más alto de independencia que tenía. Pero ahora la caminata matutina ya estaba hecha, el servicio de misa terminado una hora atrás y había consultado a la señora Campbell si requería algo más por el resto del día.


  Tarareando, Leah se cambió de su vestido negro de iglesia más bonito a uno más cómodo para caminar. Suspiró, pensando en lo bonito que sería ir a dar un paseo en el parque. La mayoría de las hojas se habían desprendido y había una brisa fresca, pero el sol estaba alto y brillante, proporcionando suficiente calor como para convertirlo en un hermoso día de otoño. Aunque ella y la señora Campbell se llevaban bastante bien, había una línea muy fina entre ellas como señora y acompañante. A pesar de mirar con nostalgia hacia las caballerizas, Leah se imaginó que pasaría un tiempo antes de que se atreviera a preguntar si podía tomar prestado uno de los caballos.


  En cambio, hoy había planeado ir de compras, algo que sentía que no había hecho en mucho tiempo. Le habían pagado su primer salario, y ella se moría de ganas de unirse a la gran masa de gente que se dirigía a las tiendas durante las tardes de domingo.


  —¿Leah? ¿Está lista? —Christine, doncella de la señora Campbell, golpeó la puerta y la abrió.


  La mayoría de las doncellas tenían que compartir pequeñas alcobas, agobiantes, pero Leah, Christine, y la señora Beesley tenían sus propias habitaciones, aunque estas también eran pequeñas y estrechas.


  Empujando un alfiler en su sombrero negro para mantenerlo en su lugar, Leah puso el velo sobre su rostro y se volvió. —Me siento de ánimos de comprar algo ridículamente frívolo hoy.


  Christine, que provenía de una familia de clase media en Yorkshire, le dirigió una mirada de incredulidad.


  —¿Algo frívolo? ¿Usted?


  —Y no negro.


  —Será mejor que sea para su ropa interior, entonces, o la señora Campbell tendrá un ataque.


  —Sí, lo sé. —A pesar de que la señora Campbell llamó a Leah amiga una vez que la señorita Pettigrew las presentó, dejó claro que había oído los rumores sobre el comportamiento de Leah y esperaba que actuara con toda propiedad como su acompañante. A pesar de que había nacido de clase baja, la señora Campbell actuaba como las mujeres de la aristocracia. Mantenía a Leah a distancia y nunca la incluía en las conversaciones más allá del tema de Minnie. Nunca hablaban de sus vidas anteriores, de sus difuntos maridos, o de su viudez. Si no fuera por Christine, Leah habría estado más sola que cuando Ian estaba vivo.


  —Tal vez un nuevo pañuelo —dijo Leah. No podía permitirse una nueva camisola.


  Cerrando la puerta detrás de ella, caminó junto a Christine mientras bajaban por la escalera de servicio.


  Las únicas veces que utilizaba la puerta principal de la casa era cuando se encontraba en compañía de la señora Campbell.


  —Quiero comprar la bufanda hoy —dijo Christine mientras atravesaban la cocina.


  —¿La azul con la puntilla que me mostró la última vez?


  Christine asintió y sostuvo la puerta abierta para ella. Caminaron a lo largo de un costado de la casa, hacia la acera en el frente.


  Leah dirigió a Christine una mirada astuta.


  —También está el sombrero. Estoy segura de que Robert lo agradecerá cuando usted vaya a caminar más tarde.


  Christine se sonrojó ante la mención del sirviente principal.


  —Es sólo un amigo. Como le he dicho antes. Cien veces.


  Comenzaron a caminar por la calle, lejos de la casa. Un carruaje pasaba.


  —Y es la razón por la que se está sonrojando, por supuesto. —Christine apartó la mirada con intención.


  —Si me sonrojo, es sólo porque le gusta burlarse de mí. —Oyeron que el cochero del carruaje llamaba a los caballos para detenerse. Leah miró por encima del hombro, aunque no podía distinguir el blasón en el costado—. ¿Overton otra vez? —preguntó.


  Christine negó con la cabeza. —No, la señora Thompson terminó con él. Trahern, lo más probable. —Leah arqueó una ceja y se volvió.


  —¿Trahern? Pensé que ella lo despreciaba.


  —Tal vez sea así, pero es bastante agradable a la vista. Y no hay necesidad de hablar cuando están en la cama.


  —Christine Farrell. Cuán engañosa es esa apariencia inocente. —Christine se rio en voz baja.


  —Silencio, ahora. Me he esforzado mucho por…


  —¿Leah? —La voz de un hombre la llamó—. ¿Señora George?


  Una voz que se había vuelto tan familiar como una vez lo fue la de Ian. Una voz que, en verdad, nunca creyó volver a escuchar. Leah se detuvo a medio paso, su mirada fija en la calle delante.


  Christine no fue tan discreta. Miró hacia atrás de nuevo.


  —Leah —susurró—. Es el hombre del carruaje. No Trahern. Él la está mirando.


  —Sí, lo sé —respondió ella, sin saber si quería darse la vuelta—. Lord Wriothesly.


  —¿Lo conoce, entonces?


  —E… era amigo de mi marido.


  —Oh. Bueno, él se está acercando.


  Leah tragó saliva. De hecho, podía oír sus pasos, tan seguros y estables, con propósito. Sólo que ella no tenía idea de por qué la buscaría, no después de que él le dijo que nunca volvería a reconocerla.


  —Buenos días —dijo él.


  Christine se dio la vuelta para enfrentarse a él, inclinándose en una reverencia baja. —Milord.


  —Y buenos días a usted, señora George. No me equivoco, ¿o sí? ¿Es usted?


  Leah se volvió lentamente hacia él, levantando la barbilla junto con su orgullo. No se molestó en hacer una reverencia.


  —¿Qué desea? —Christine sofocó un grito ahogado.


  Leah no sabía qué esperar de Sebastian; quería hacerlo enojar, o verlo hacer un espectáculo de arrogancia delante de la gente. Cualquier cosa que le impidiera darse cuenta de la vulnerabilidad que había aparecido en ella al escuchar su voz, el placer que casi la dejó sin aliento al verlo de nuevo.


  Ah, pero cómo quería ahogarse en su mirada, enterrarse contra él mientras sus ojos verdes recorrían su rostro. Era atractivo, terriblemente, más alto de lo que recordaba y muy bien vestido. El talle ajustado de sus pantalones grises y chaqueta, la tela de seda de su chaleco azul marino, todo servía para recordarle las actuales diferencias en sus estatus. Todavía era un Lord, un Conde, pero ella ya no era una dama.


  Leah desvió la mirada. Seguramente él no sería capaz de ver que una vez había sido débil. Que una vez había paseado a Minnie hasta el parque frente a su casa de Londres y se quedó mirándola durante lo que parecieron horas. Sabiendo que él no estaría allí, pero deseándolo de todas maneras.


  —Señora George.


  Ella no podía dejar de mirarlo. Quería que la tratara con frialdad, para darle una razón mayor a las que había creado para sacarlo de su mente. Pero él tenía que llevarle la contraria, en vez de fruncir el ceño, sonrió.


  —Me gustaría hablar con usted por un momento. —Con un gesto cortés a Christine, añadió—: en privado. —Leah se cruzó de brazos.


  —Puede hablar ahora. Pero por favor, que sea corto. Nos dirigimos a las tiendas.


  Inclinó la cabeza, con la boca todavía curvada en los extremos.


  —Como desee. —Luego dio un paso hacia adelante, tomó una de sus manos, la miró a los ojos y dijo—: Señora George, ¿me haría el honor de ser mi esposa?


  Capítulo 16


  Traducido por Majurca20


  


  Encuéntrame el jueves por la tarde, a las 2 en punto, cerca de los relojes.


  


  Leah apartó la mano de su agarre. —Christine, ¿le importaría?


  —De ningún modo. La veré antes de la cena de la señora Campbell. —La doncella se volvió y comenzó a caminar sola en dirección a las tiendas. Leah se dio cuenta que con mucha lentitud. No había duda de que esperaba escuchar furtivamente.


  Leah se quedó mirando a Sebastian, buscando en su expresión alguna pista de lo que estaba pensando. Sus ojos verdes le devolvieron la mirada, impávidos, sin sentido del humor. Él le había pedido que se casara con él, y era sincero.


  —No entiendo. ¿Quiere casarse conmigo?


  —¿Vamos a dar un paseo en el parque juntos? —preguntó, señalando al otro lado de la calle.


  Aturdida y desconcertada, asintió con la cabeza y le permitió guiarla hasta el parque, donde comenzaron a caminar por el sendero.


  —Yo no quiero casarme con usted —dijo ella, su voz baja, su corazón retumbando en secreto.


  —Sí, no me sorprende —respondió en tono bastante alegre, como si su respuesta no lo afectara ni por un momento—. Sin embargo, algo ha sucedido, lo que provoca mi petición.


  Ella lo miró. Caminaba con facilidad a lo largo del sendero, su cuerpo relajado, sus ojos centrados en los árboles delante. Sólo la firmeza de su mandíbula traicionaba su ansiedad. —¿Es usted consciente de que, debido a sus acciones en la fiesta, han circulado rumores sobre que usted y yo estamos teniendo un amorío?


  El calor le subió a las mejillas al recordar su beso en el jardín, y ella volvió la cabeza. —Sí.


  —¿Y es también consciente de que, más recientemente, han surgido rumores del amorío entre Ian y Angela?


  Leah tropezó, y Sebastian la sostuvo, su agarre cálido en la parte superior del brazo mientras él la estabilizaba.


  —No, milord, no me di cuenta…


  —Se lo advertí, ¿no? —preguntó en voz baja, su mano se retiró lentamente de ella.


  Leah levantó la barbilla.


  —Existe la posibilidad de que los rumores hubieran comenzado independientemente de lo que hice.


  —Sí, está en lo correcto. Es posible, pero poco probable.


  —Si le place, milord, no estoy de humor para ser sermoneada. Dígame por qué me pidió que me casara con usted para que yo lo rechace y podamos separar nuestros caminos una vez más.


  —Creo que la mejor oportunidad que tenemos de acallar los rumores sobre Ian y Angela es redirigir las malas lenguas de vuelta en nuestra dirección. Dejar que crean que somos amantes, y confirmar la creencia casándonos. Si todo va bien, dejarán de especular sobre Ian y Angela y concentrarán toda su atención en nosotros, al final nos desharemos de esos rumores también.


  —Si el rumor ya ha comenzado, milord, ¿por qué no dejar que siga su curso? ¿Es su orgullo tan grande que no puede soportar ser considerado como un cornudo? ¿Está tratando de proteger a Angela? —Leah vaciló, luego continuó, su corazón acelerado—. ¿Sigue enamorado de ella? —Él la miró con expresión sombría.


  —Ha dejado fuera la razón más grande —respondió.


  No había respondido su pregunta acerca de Angela.


  —¿Y qué razón es esa?


  —Henry.


  —Oh —comenzó Leah—. Por supuesto, pero debe creerme, Sebastian… se parece a usted. No concibo que no sea hijo suyo. —Sebastian asintió sin reconocer sus palabras.


  —Quiero protegerlo a toda costa.


  —Incluso si usted cree que su mejor opción es casarse conmigo. —Leah observó una de las últimas hojas de la estación caer a la deriva hasta el suelo—. Lo siento, milord, pero aceptar el matrimonio parece totalmente innecesario. Henry es un niño maravilloso, pero…


  —Además él... necesita una madre.


  Y así como si nada, tocó una de las cuerdas de su corazón, haciendo que se estremeciera, se sacudiera y danzara dentro de su pecho a la vez.


  —Aquí hay otra alternativa, milord. Encuentre a otra persona para casarse. Pondrá fin a los rumores acerca de que nosotros tengamos un amorío, también podría terminar los rumores de Ian y Angela, y también proporcionará a Henry una nueva madre. No hay necesidad de que yo me involucre


  —Su hermana me contó que se ha convertido en la acompañante de la señora Campbell.


  —Ah, Beatrice. Me preguntaba cómo me encontró. —Un vendedor empujando su carrito los pasó por el camino, con la espalda inclinada.


  —¿Disfruta paseando a su perro?


  —Sí —respondió ella—. Minnie es una compañía bastante agradable. —Lo dijo de tal manera que él tendría que ser tonto para no entender la inferencia de que por el contrario, su compañía no era tan agradable.


  —En Linley Park habló de la libertad y la independencia. No me puedo imaginar que tenga mucho de eso aquí, al ser convocada aquí y ordenada allí al antojo de su señora, alguien para quien usted es en realidad más que una igual.


  Leah sonrió.


  —Si está tratando de convencerme de que voy a tener más independencia como mujer casada, milord, por favor, no se moleste. Soy muy consciente de los grilletes que conlleva.


  —Yo le permitiría….


  —Precisamente. Usted “me permitiría”. ¿No implica eso que usted sería mi amo y mi independencia se cimentaría en sus deseos por completo?


  Él apretó los labios.


  —Lo diré de otra manera, entonces. Si se casara conmigo y se convirtiera en la madre de Henry, el único requisito sería que velara por sus necesidades maternas. En lo que resta, sería libre para hacer lo que quisiera. Cabalgar, practicar el tiro con arco, navegar en bote, pasear por el jardín a la medianoche. Lo que le plazca.


  —¿Y si deseara no verlo nunca? —preguntó. No porque considerara su propuesta. Simplemente porque sentía curiosidad de ver hasta dónde llevaría la conversación.


  —Deberíamos tener salidas con Henry, pero por lo demás, no hay necesidad de que sufra de mi compañía. —Hizo una pausa, y luego se volvió hacia ella con una pequeña sonrisa—. O yo de la suya. —Leah no pudo evitar sonreírle un poco.


  Abruptamente, Sebastian miró hacia adelante de nuevo.


  —Y debido a que es necesario decirlo —continuó—, eso incluiría cualquier interacción que pudiera esperarse que ocurra en el dormitorio. —Leah tragó.


  —¿Quiere decir que no requeriría la consumación?


  —No.


  —Usted no desearía tener relaciones maritales.


  —No.


  —¿Nuestro matrimonio sería sólo de nombre? Si ninguno de nosotros muere temprano y estamos casados por los próximos treinta años, ¿nunca trataría de acostarse conmigo?


  Le pareció oír que él se ahogaba. —No.


  —Entonces tomará una amante.


  Él la miró, su mirada aguda, las marcas en los bordes de su boca se profundizaron.


  —Le seré fiel a usted.


  Leah se echó a reír, aunque no había alegría en el sonido.


  —Vamos, milord. ¿Me quiere decir que permanecerá célibe por el resto de su vida, si yo accediera a casarme con usted?


  Su mirada verde, tan profunda e intensa, se oscureció más.


  —Voy a ser célibe durante el tiempo que usted lo desee. Hasta que decida que me quiere en su cama.


  Su garganta se espesó, rígida. Ella trató de reír de nuevo, pero el sonido salió ronco y tenso.


  —Qué confiado es usted, milord. ¿Pero qué pasaría, si por casualidad, yo nunca lo deseo? De hecho, ¿qué pasaría si encuentro a alguien más a quien quisiera llevar a mi cama?


  —Los dos hemos experimentado el dolor del adulterio de nuestras parejas. Incluso si el nuestro no es un matrimonio por amor, si usted no puede comprometerse a la fidelidad ahora, entonces no hay necesidad de continuar con esta discusión.


  —Yo no quiero casarme con usted —repitió. Y sin embargo, esta vez la frase abandonó sus labios como un susurro, inseguro.


  Él se detuvo en medio del sendero y se volvió hacia ella. No tomó su mano de nuevo, o se acercó, pero estaban solos, con los sonidos distantes de la ciudad que les rodeaban, pero no interferían. Leah resistió la tentación de dar un paso atrás, para escapar del momento de intimidad.


  —Entonces, permítame que le diga por qué me quiero casar con usted, Leah.


  No señora George, sino Leah. Cómo había extrañado escuchar su nombre en sus labios. No debería haberlo extrañado en absoluto.


  —Yo sé por qué se quiere casar conmigo. Para redirigir el escándalo.


  —Sí.


  —Tener una madre para Henry.


  Él inclinó la cabeza. —Sí. Y como dijo, podría encontrar a cualquier otra mujer que me ayude a hacer lo mismo. Pero quiero casarme con usted, Leah George, no con otra persona. Ya ve, me he acostumbrado bastante a su sonrisa. Incluso si me enoja cuando estoy decidido a ser miserable. Y he llegado a anticipar sus endiabladas travesuras, parece que me gusta ver que disfrute de su libertad tanto como le gusta a usted explorarla. Usted ya conoce a Henry. La he visto interactuar con él antes, y creo que la relación entre ustedes dos podría convertirse rápidamente en algo más. Y… —Su mirada fue más allá de su cabeza.


  Leah esperó, luego insistió cuando pareció que no terminaría. — ¿Y?


  Él la miró de nuevo, su expresión cautelosa. —Cuando estoy con usted, de alguna manera soy capaz de olvidarme de Angela e Ian. No puedo ni siquiera imaginar su rostro, porque todo lo que veo es a usted. Y creo que, si no por otra razón, por eso la necesito.


  —¿Quiere que le ayude a olvidar a su esposa.


  Él sacudió la cabeza, murmurando una maldición. Luego dio un paso más cerca. —Mujer tonta —susurró, su expresión torturada. Su mano tomó la mejilla de ella—. ¿No recuerda cuando lo dije antes? No importa, lo diré de nuevo. La quiero. —Su pulgar se extendió por todo el labio superior, como lo había hecho antes de besarla en el jardín—. La deseo. —Su mano abandonó la mejilla, sus dedos acariciaron los extremos de las cejas, las pestañas cuando ella cerró los ojos, serpentearon por su rostro hasta sostener su mentón.


  Abrió los ojos cuando él no hizo ningún otro movimiento. Él retiró el brazo y dio un paso atrás.


  —Pero voy a mantener mi palabra. No voy a exigirle sufrir de mi compañía a menos que estemos con Henry, y no voy a tratar de ir a su cama a menos que usted me lo pida. A pesar de mis propios deseos, voy a darle su libertad. Ayúdeme a proteger a Henry. Sea una madre para mi hijo. Si dice que sí, nunca estará sola de nuevo.


  Leah comenzó a respirar de nuevo, hasta que la primera exhalación escapó de sus pulmones, no se dio cuenta que siquiera se había detenido. Cruzó los brazos sobre el pecho y miró hacia otro lado, fingiendo estudiar una ardilla mientras se deslizaba de un árbol a otro.


  —Voy a pensarlo —dijo ella, aun sabiendo que debía negarse ahora.


  —Gracias —contestó, y ella pudo darse cuenta por el alivio en su voz, que él había esperado otra respuesta completamente diferente—. ¿Cuándo debo volver a buscarla?


  Cuán educado era, preguntando por la preferencia de ella en lugar de decirle cuándo iba a venir. Pero ella deseó que él ni siquiera hubiera preguntado. No quería darle una respuesta definitiva. Tal vez, si ella no decía nada, él no volvería.


  —El próximo domingo —respondió antes de darse cuenta siquiera que estaba hablando—. A la misma hora. Entonces le daré mi respuesta.


  Él asintió y le ofreció su brazo. Ella puso su mano sobre su muñeca. Juntos, caminaron en silencio de vuelta a casa de la señora Campbell.


  


  


  


  Durante los siguientes días, Leah deseó no haber dado a Sebastian una semana entera. Era demasiado tiempo, y aunque sabía que su respuesta sería negativa, parte de ella se mantenía vacilante y consideraba lo que él había dicho.


  A ella no le preocupaba encubrir el escándalo de Ian y Angela, aunque si eso significaba proteger a Henry, entonces valía la pena.


  La idea de ser capaz de actuar como una madre para el hijo de Sebastian era abrumadora. No podía dejar de pensar en lo maravilloso que sería prodigarle su atención, amarlo con todo su corazón. Pero se preguntó si podría alguna vez ser realmente de ella, o si podría satisfacer el anhelo de su corazón de un hijo propio.


  Pese a las afirmaciones de Sebastian, no estaba segura de cuánta libertad sería capaz de tener si se casaba con él. Ciertamente trabajar como acompañante de la señora Campbell y también del perro de la señora Campbell, no era algo que ella esperaba hacer por el resto de su vida, pero al menos no estaba bajo el techo de su madre, y no estaba relegada a una vida miserable, simplemente porque había cometido el error de casarse. Pero si ella tenía su libertad como Sebastian afirmaba, no sería tan desgraciada, ¿verdad?


  Él dijo que la deseaba, pero no iría a su cama. Sin embargo, que pasaría si su sueño por un hijo propio la llevaba a solicitar la presencia de él y entonces ella estaría en la misma posición en la que ya se había encontrado antes. Su cuerpo violado, no por su marido, sino por su propia voluntad.


  La noche del sábado, después de que tanto la señora Campbell como Minnie se retiraron a descansar, Leah se sentó al borde de la cama. Una semana de consideración, y las dudas continuaban.


  —Voy a decir que no —dijo en voz alta mientras se imaginaba la reunión con Sebastian en el camino frente a la casa la tarde siguiente. Miraría fijamente sus hermosos ojos verdes, ignorando la forma en que su cuerpo parecía tirar de ella hacia él, y rechazaría su oferta.


  —No —dijo de nuevo. Su voz todavía sonaba débil. Se puso de pie y caminó. No podía alejarse mucho en la estrechez de su habitación, pero el movimiento ayudaba a su agitación.


  Al casarse con ella, Sebastian le ofrecía un niño para amar, uno al que ella sabía que podía llegar a adorar. Podría ser la única oportunidad que tuviera de ser madre sin subyugarse a la cama matrimonial y tener un hijo propio.


  Pero a pesar de que no podía negar su esperanza de convertirse en madre, Sebastian había ido tan lejos como para decir que quería casarse con ella porque la deseaba. No sólo su compañía, sino a ella. Él la quería en su cama.


  Como había hecho el resto de la semana, Leah resopló. Giró sobre sus talones, envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Después de Angela, Sebastian creía que la deseaba.


  ¿Cuántas veces en su noviazgo Ian le hizo creer lo mismo? ¿Cuántas veces había susurrado a su corazón antes de poder hacerle el amor a su cuerpo? Y ella lo había creído. Dios, qué tonta había sido al creerle.


  Sebastian dijo que la quería, que la deseaba. Dijo que ella le hacía olvidarse de Angela. Sin embargo, estas podrían ser todas mentiras, dichas para convencerla y salirse con la suya.


  Sebastian e Ian. Ambos la habían querido por sus propias razones egoístas. Ian podría haber traicionado a Sebastian, pero habían sido amigos cercanos. ¿No eran similares? Ambos habían dicho…


  Leah se quedó inmóvil, con las faldas balanceándose ante su repentino alto. Ian había hecho todo lo posible para que ella se enamorara de él. Le había llevado regalos, flores, poemas que había copiado. Le había escrito cartas de amor. Le había dicho que la amaba.


  Sebastian simplemente había estado allí, enumerando lógicamente cada razón por la cual debían casarse. No le había traído regalos y no había intentado cortejarla. Ni siquiera había lucido feliz al confesarle que la deseaba, parecía bastante miserable, en realidad.


  Él no había mentido, se daba cuenta. Y lo más importante, Sebastian no había declarado amarla.


  


  


  


  Sebastian llegó a la casa Campbell media hora antes. Hubiera sido una hora antes, pero había dado instrucciones a su cochero de dar círculos alrededor del parque.


  Estaba nervioso, más de lo que nunca recordaba haber estado con Angela. Ella sabía cómo hacer que un hombre se sintiera a gusto. Con sus ojos, su voz, las pequeñas cosas que decía, le había hecho posible sentirse como si fuera la única persona que importara. Su atención demandaba confianza.


  Pero con Leah... Debió haber pasado por seis pañuelos diferentes esa mañana, sus dedos de repente demasiado grandes y torpes para hacer el trabajo correctamente. Desde que se había deshecho de su ayudante, una vez que se casó, Sebastian finalmente tuvo que llamar a su mayordomo para que le ayudara con el pañuelo.


  No es que importara. Sebastian tiró del pañuelo ahora, incapaz de aflojárselo lo suficiente para poder respirar. No sabía por qué había vuelto. Todo lo que Leah había hecho la semana pasada, y todo lo que no había hecho, su postura, las palabras que había dicho y las palabras que quedaron sobredichas le llevaron a creer que ella negaría su oferta. La única razón por la que se la jugaba y regresaba fue porque ella le había dicho que le iba a dar una respuesta hoy. Podría haber dicho que no, pero no lo había hecho.


  Existía una posibilidad. Y ahora que había vuelto a revelar que la deseaba, además de necesitarla por el bienestar de Henry, Sebastian no podía volver a Hampshire sin recibir su respuesta final.


  Pero no, ni siquiera eso era verdad. Incluso si lo rechazaba, aun querría volver a verla. Una última vez.


  Retiró la cortina y miró por la ventanilla del carruaje, deseando que ella apareciera.


  Y entonces lo hizo, rodeando la esquina de la parte posterior de la casa, tomando la ruta de los criados.


  Pero se movía con la cabeza en alto y la espalda recta; ningún desconocido podría haberla confundido con una sirvienta.


  Al acercarse al carruaje, Sebastian golpeó el techo. Un lacayo abrió rápidamente la puerta, y Sebastian salió, con el brazo estirado hacia ella. Aunque el día estaba nublado y no podía ver si ella había fruncido el ceño debajo de su velo, sonrió.


  —¿Quiere dar un paseo hoy? —La vio estremecerse bajo su capa negra, resistiendo la tentación de mencionar el frío que hacía y ordenarle que entrara.


  —Sí, gracias —dijo ella, y le permitió ayudarla a entrar en el carruaje. Mientras se acomodaba en el asiento, deseó no haberla tocado. Toda la semana la memoria del tacto de su piel bajo sus dedos enguantados le había torturado, y ahora podía sentir el calor en la presión de su mano caliente contra su palma.


  —He decidido aceptar su propuesta —dijo ella, incluso antes de que el cochero diera la orden a los caballos de avanzar.


  Sebastian apretó en puño sobre su rodilla la misma palma que ella había tocado.


  —¿Está segura? —Ella se rio sin alegría.


  —¿Le gustaría que lo rechazara?


  —No.


  —En verdad, milord, pensé en una razón que usted omitió mencionar, la cual me hizo darme cuenta que sería una tonta si no aceptaba.


  Sebastian se removió en su asiento, incapaz de no inclinarse más cerca. Sí, allí estaba. Dentro de los confines del carruaje, con la suciedad y humo de Londres bloqueados en el exterior, podía oler su aroma, como antes. Dios, cómo lo había extrañado.


  —¿Qué razón es esa?


  Sus manos levantaron el borde de su velo, luego lo levantó sobre su cabeza, revelando una sonrisa pícara.


  —No más ropa de luto. No negro, sin crepé o bombasí, no más sombrero de viuda, y no velo.


  Él igualó su sonrisa, aunque quería decirle lo mucho que le gustaría ver de nuevo el vestido con la V en la parte posterior, que ella se había puesto la última noche de la fiesta en su casa. Pero tuvo cuidado de no decir nada que pudiera interpretarse como una orden. No podía correr el riesgo de que ella lo viera como una amenaza a su independencia y cambiara de opinión.


  —¿Quiere ir a la modista ahora? —preguntó.


  Su boca formó un óvalo redondeado de sorpresa, y negó con la cabeza.


  —No, pero gracias.


  —No lo conversamos la última vez, por supuesto, pero ¿preferiría que solicitara un permiso especial para que pudiéramos casarnos de inmediato, o preferiría que publiquemos los edictos?


  —Parece haber tomado mi aceptación bastante bien —bromeó.


  Sebastian miró por la ventanilla del carruaje a las filas de casas.


  —Estoy ansioso por ver a Henry de nuevo.


  —¿No va a estar en la boda? —Volvió su mirada hacia ella.


  —Si está de acuerdo, preferiría que se quedara en el campo. Me gustaría presentárselo de nuevo después de que nos casemos. No creo que él entienda lo que está sucediendo, de todos modos, y espero que esto no sea más extraño para su rutina habitual de lo que debe ser.


  Leah inclinó la cabeza y lo estudió, dos líneas se formaron entre sus cejas.


  Sebastian forzó su puño a relajarse finalmente.


  —¿Sí?


  —Parece muy encariñado con él. Por supuesto, lo he visto antes con él, pero nunca me di cuenta…


  No funcionó. Sus manos se apretaron en puños, una vez más.


  —Él es todo lo que tengo.


  Ella no dijo nada, pero las líneas entre sus cejas se suavizaron y una pequeña sonrisa se formó en las comisuras de su boca.


  —Entonces una licencia especial, creo. De esta manera podemos estar de regreso en Hampshire tan pronto como sea posible. Sin embargo, voy a tener que dar a la señora Campbell algún aviso para que pueda comenzar a buscar una nueva acompañante.


  —Usted será capaz de avisarle a la señora Campbell con mucha antelación. Si bien estoy de acuerdo con una licencia especial, no creo que debamos crear algún rumor más por casarnos tan apresuradamente. La publicación de los edictos con el anuncio de nuestro compromiso distraerá a todo el mundo con bastante facilidad. Y no se olvide de las invitaciones —le recordó.


  —¿Qué invitaciones?


  —Para su familia y amigos.


  —Esto es parte de la reorientación del escándalo, ¿no? —preguntó.


  —Si desea, también podemos invitar a los que probablemente comenzaron todo. El señor y la señora Meyer, la señora Thompson, la señorita Pettigrew. El señor Dunlop y Lord Cooper-Giles. Lord Elliot y…


  —Lady Elliot. Sí, vamos a hacerlo. Estoy segura de que fue mayormente Lady Elliot, en cualquier caso. Pero hay que asegurarse de que mi madre reciba la primera invitación. Tal vez deberíamos invitar a toda la alta sociedad, ¿no es así? A todos los que entren en la iglesia. Entonces estará en boca de todos.


  Algo en su voz hizo a Sebastian entrecerrar los ojos.


  —Tal vez debería estar preocupado de que haya aceptado mi propuesta. Me parece que siento sospechas ahora de que aceptara con tanta facilidad.


  Ella se encogió de hombros.


  —Es muy sencillo, milord. ¿Me ama?


  Sebastian se quedó helado. ¿Qué esperaba que respondiera? Si contestaba honestamente, ¿le demandaría ella que la regresara con la señora Campbell?


  Se miraron el uno al otro, cada muro alzado entre ellos estaba seguro en su lugar, y al mismo tiempo toda pretensión quedó al desnudo.


  —No —dijo al fin, con rigidez descartó de sus labios la mentira.


  Ella asintió con la cabeza, su expresión aliviada.


  —Y es por eso que decidí casarme con usted, milord. Porque yo tampoco lo amo.
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  Lo sé, cariño, Ni siquiera yo puedo creerlo. ¡Pronto!


  


  Mientras Leah estaba parada frente a Sebastian el día de su boda, era difícil no pensar en su primera boda. Había sido hace un poco más de dos años que ella se había parado frente a una multitud en la iglesia de San Miguel, comprometiéndose a amar y obedecer a su marido hasta que la muerte debiera separarlos.


  Leah miró a Sebastian. Aunque sus manos sostenían las de ella, él miraba al sacerdote, con expresión solemne. ¿Estaba recordando su boda con Angela? Qué extraño era, darse cuenta que ella una vez creyó que Ian y ella envejecerían juntos, que tendrían hijos y nietos. Y aquí estaba, ni siquiera tres años después, casándose con su mejor amigo. Un hombre a quien ella conocía un poco más de lo que conocía a Ian en aquel entonces.


  Él estaba vestido con una chaqueta ceniza oscuro y pantalones, su chaleco con hilos plateados, su pañuelo negro. Su cabello había sido peinado hacia atrás, dándole a sus ojos una mayor intensidad.


  No, no era tan atractivo como Ian, ni tampoco tan encantador, pero por alguna razón ella se sentía segura mientras él sostenía sus manos. Y a pesar de que debería saberlo mejor, el hecho de que él no le mintiera diciendo que la amaba la hacía confiar en él. Seguro que se arrepentiría más tarde, pero por ahora era un sentimiento increíble mirar al hombre cuyo anillo pronto estaría usando y darse cuenta que el merecía su confianza.


  El sacerdote empezó a recitar los votos y Sebastian fijó su mirada en ella, su expresión inescrutable. Ella quiso, pero no pudo apartar la mirada. El momento se sentía irreal, tener que rendirse a otro matrimonio tan pronto.


  Entonces fue su turno, y todo en lo que pudo pensar mientras miraba sus ojos, era que él la deseaba.


  De pronto, la seguridad de sus manos se había ido, el calor reconfortante transformado en un calor abrasador que casi quemaba su piel. Sintió sus dedos temblar con la urgencia de retirarlos, lejos de su agarre.


  Tal vez él lo sintió, porque aumentó el apretón, manteniéndola en su lugar.


  Su voz tembló.


  —Yo le tomo, Sebastian Edward Thomas Madinger, para ser… mi esposo —las últimas palabras en susurros. Él apretó sus manos, y ella bajó la mirada.


  Que largas eran sus manos, no se había dado cuenta hasta ahora. Envueltas en guantes gris oscuro, cubrían completamente las de ella, sus palmas casi el doble que las de ella, las puntas de sus dedos rozaban el borde de sus guantes a la altura de las muñecas.


  Leah inspiró profundamente y siguió recitando sus votos. Al intercambiar anillos, el sacerdote los declaró casados. Sebastian se aproximó a ella y Leah se tensó; a pesar de haber discutido esto antes, de cómo debían dar una gran demostración para convencer a su audiencia de que lo suyo era realmente un tórrido romance, y a pesar de que había tratado de prepararse durante el mes anterior, aún no estaba lista.


  Cerró los ojos mientras esperaba que los labios de él se encontraran con los suyos. Y entonces lo hicieron, cálidos y firmes y rápidos. Su mirada voló a su rostro mientras el regresaba a su sitio, pero él ya había volteado hacia sus invitados, le acomodó la mano en el pliegue de su brazo.


  —Gracias —susurró, pero no creyó que él la escuchara. O si lo hizo, la ignoró. En cambio la llevó por las escaleras, en medio de la iglesia, al carruaje que los llevaría al desayuno de bodas en su casa. Una vez que la ayudó a entrar al vehículo y se sentó frente a ella, se percató de cuan íntimo podía ser un carruaje. Más íntimo de lo que parecía antes. Miró por la ventana.


  


  


  


  Una vez que el carruaje inició su marcha hacia la casa, Sebastian miró a Leah. No podía dejarse de sentir como un mirón mientras la estudiaba, el saberla ahora su esposa parecía demasiado descabellado para ser real.


  Estaba indescriptiblemente hermosa en su vestido de novia, un gris claro que le recordaba el brillo de una perla. A pesar de que no era negro como sus ropas de luto, él hubiera preferido que decidiese llevar otro color en su lugar. Azul tal vez. Algo vibrante y alegre, algo que la alejara de su vida con Ian.


  El vestido acentuaba su figura esbelta, sin hacerla lucir excesiva por los metros de tela. Como anhelaba posar sus manos sobre la curva de su cintura, para ver si realmente podrían encajar como parecía. El corpiño cubría el pecho, así que sólo un rastro de su suave piel era perceptible, lo hacía parecer un misterio en espera de ser descubierto. Y a pesar de que él hubiera elegido un color diferente para vestirla, el tono complementaba su piel clara, haciéndola parecer etérea y no frágil.


  Cuando pensó que lo ignoraría durante todo el trayecto a casa, ella se volvió hacia él y le dijo: —No me besó.


  Él levantó la ceja. —Sí, lo hice.


  Las mejillas de ella se ruborizaron un poco, pero le sostuvo la mirada. —Fue diferente a lo que habíamos discutido. Yo esperaba…más.


  Por un momento, Sebastian se permitió la fantasía de inclinarse hasta el otro lado del carruaje y tomar su boca como había soñado hacer desde la primera vez que aceptó su propuesta. Sin su permiso, sus ojos bajaron hacia sus labios, y sintió que su corazón comenzaba a latirle con fuerza en el pecho.


  —Dígame, Lady Wriothesly, ¿es esa una propuesta?


  Podría haber sido un momento seductor, si el sonido de su nuevo título no los hubiera sorprendido a ambos.


  Lady Wriothesly. El nombre que ya no pertenecía a Angela, sino a Leah.


  Esta vez, Sebastian fue el primero en apartar la mirada. Pero oyó repetir las palabras que le había dicho dentro de la iglesia.


  —Gracias.


  —No me crea un buen hombre por no besarla como habíamos planeado. Simplemente me pareció que se iba a desmayar si hacía algo más.


  —No me habría desmayado —protestó ella, sonando tan parecida a la Leah que había conocido en la fiesta en su casa que él sonrió. La miró.


  —Se puso completamente pálida, incluso sus labios. Sus manos temblaban en las mías.


  Ella levantó la barbilla, desafiante.


  —¿Y usted no estaba nervioso en absoluto?


  —No. —Bueno, sólo en la medida en que había temido que ella se diera la vuelta y saliera de la iglesia. Después de que sus manos empezaran a temblar, se había asegurado de mantener un fuerte agarre sobre ella.


  Su boca se curvó hacia abajo. —Se me ocurre que me olvidé de tomar en cuenta sus defectos antes de acceder a casarme con usted.


  —Ah, pero ahora es demasiado tarde, Lady Wriothesly —dijo de nuevo, a propósito, probando el sonido de su nombre en su lengua. De alguna manera, se sentía… perfecto.


  Ella lo miró fijamente por un momento, y luego miró hacia sus manos enguantadas, entrelazadas sobre el regazo.


  —¿Qué hará si los rumores sobre Ian y Angela no se disipan ahora que nos hemos casamos?


  —Lo harán. Me resulta difícil creer que las malas lenguas continúen en esa línea cuando hemos demostrado como cierta su primera especulación acerca de nosotros.


  —¿Pero si no lo hacen? —presionó.


  —No lo sé —espetó, inmediatamente se arrepintió de su tono—. No lo sé —dijo de nuevo, esta vez más suave—. Los ignoraremos, supongo. Después de todo, no hay pruebas que confirmen que tenían un amorío.


  —Las cartas. —Sebastian negó con la cabeza.


  —Usted tiene las de Angela, y aunque busqué las de Ian en la alcoba de ella, no pude encontrar ninguna.


  Leah no dijo nada por un momento. Luego levantó la mirada.


  —¿Saldremos a Hampshire después del desayuno, o pasaremos la noche aquí y saldremos por la mañana? —Ella hacía tantas preguntas. Y Dios lo ayude, nunca sabía cuál era la respuesta correcta.


  —¿Tiene alguna preferencia?


  —Yo... No. Pero si pasamos la noche en la ciudad, me gustaría saber que no me voy a quedar en la alcoba de ella.


  Él se había pasado el último mes preparándose para la boda una vez que ella aceptó su propuesta. Esto incluyó finalmente aventurarse en la alcoba de Angela, en busca de cualquier carta de Ian, clasificando cosas que pensaba Henry podría querer más adelante. Había instruido a las doncellas para que empacaran todo lo demás y se repartieran sus ropas a su antojo. La habitación había sido pintada, comprado muebles nuevos, y ventilado hasta que ya no se pudo oler cualquier rastro de lavanda y vainilla.


  —No se preocupe —dijo a Leah—. Planifiqué su estancia en una de las otras habitaciones, la alcoba de invitados más grande.


  —Oh. Gracias. Es muy amable de su parte.


  Sebastian sonrió.


  —Así que ya ve, algunos de mis defectos están compensados por mis mejores atributos.


  Leah inclinó la cabeza y le devolvió la sonrisa.


  —Eso, milord, queda todavía por verse.


  El carruaje llegó poco después a su casa de la ciudad, y entraron a una fiesta donde todas las personas que alguna vez habían susurrado sobre un supuesto amorío ahora celebraban su matrimonio.


  Sebastian era consciente, por supuesto, que todos los rumores aún no habían sido silenciados. Muchos de los invitados les enviaron miradas maliciosas durante el desayuno, probablemente confirmando unos a otros sus sospechas iniciales. Pero eso era lo que esperaba, y como debía ser.


  Para apoyar la idea, se aseguró de permanecer al lado de Leah tanto como fuera posible. Aunque nunca la tocó, se inclinaba hacia ella y murmuraba en su oído. Dijo cosas para hacerla sonrojar a sabiendas de que sus sugerencias podrían nunca llegar a pasar. Lo que le ganó miradas reprobadoras de ella, que le agradaban en extremo, mientras sus ojos parecían brillar más y se reía como disculpa a su vergüenza. Cuando su madre y hermana se acercaron a ellos para felicitarlos, ella se sonrojó aún más. Para el momento en que la recepción terminó, Sebastian estaba seguro de que la mayoría, si no todos sus invitados, creía que la pareja de recién casados estaba vergonzosamente enamorada. O al menos, gloriosamente lujuriosa.


  Mientras los invitados se retiraban cuatro horas más tarde, Lord y Lady Elliot se acercaron, los últimos en salir. Lady Elliot portaba una sonrisa de satisfacción.


  —Lord Wriothesly. Lady Wriothesly.


  —Cómo me alegro de que pudieran venir a la boda —dijo Leah calurosamente.


  Sebastian la miró, pero su expresión parecía sincera.


  —Por supuesto. No me la habría perdido. —Lady Elliot se detuvo a mirar a su marido—. Incluso si está cerca la temporada de caza de zorros.


  Ella se acercó más a Leah, y aunque fingió bajar la voz, Sebastian aún podía oír cada palabra que decía.


  —¿Recuerda la fiesta en su casa cuando le pregunté si se imaginaba a Lord Wriothesly como su blanco?


  Leah asintió. Sebastian levantó una ceja.


  —Veo que yo tenía razón —dijo Lady Elliot, mirando a Sebastian desde debajo de sus pestañas—. No hay mucha diferencia entre la ira y la pasión. ¿Cierto, milord? —le preguntó a su marido, dándole un codazo en el costado.


  Sebastian siguió la mirada del hombre a una bandeja cercana con tartas de manzana. Lord Elliot la miró, sacado de su ensueño.


  —No, querida, no en absoluto. La ira y la pasión son cosas muy buenas.


  Lady Elliot suspiró y dirigió a Leah y Sebastian una mirada exasperada, luego sonrió con cariño a su marido.


  —Vamos, milord, y dejemos a los recién casados solos.


  Mientras se retiraban de la sala de banquetes, Sebastian se volvió a Leah. —Blanco de práctica ¿eso era yo?


  Ella se encogió de hombros. —En ese momento parecía el único uso que podría hacer de usted.


  —Mmm. Tal vez no debería permitir que pase mucho tiempo con Henry cuando lleguemos a Hampshire.


  Los labios de ella se curvaron en una sonrisa pícara antes de darse la vuelta.


  —¿Adónde va?


  —Arriba —respondió ella—. Creo que voy a leer el resto del día.


  —La biblioteca está al final de la sala —dijo él.


  —Traje mis libros.


  Sebastian la vio pasear por el pasillo y girar hacia la escalera, se dio cuenta que pretendía ejercer su independencia inmediatamente. Deseó que ella hubiera preferido quedarse y hablar con él.


  


  


  


  Leah intentó leer. Pero cada vez que comenzaba una oración, el recuerdo de Sebastian susurrando palabras inapropiadas en su oído volvía, y no podía concentrarse en el significado, la construcción de la oración, por no hablar de la ortografía de la palabra siguiente. El texto era nada más que líneas negras y puntos, el recuerdo de su voz mucho más real, como si estuviera allí en su alcoba con ella.


  Trató de tomar una siesta. Convencida de que si su mente podía quedarse dormida, al menos entonces podría escapar de él. Pero tan pronto como yació en el colchón, comenzó a recordar sus palabras acerca de cómo él iba a colocarla en su cama, como iba a desnudarla y cubrirla con sábanas de satén, cómo iba a disfrutar viéndola moverse debajo de él.


  A pesar de que sabía que él había dicho tales cosas sólo para beneficio de sus invitados, para provocar su sonrojo, que ayudaría a consolidar la creencia de su supuesto romance, aun así eso no ayudaba.


  No pasaron más de dos minutos hasta que saltó de la cama, con la respiración pesada, el corazón acelerado, y se fue a la ventana. Apretó la palma de la mano contra el vidrio, luego la frente. Luego la mejilla.


  Poco a poco, con el tiempo, pudo sentir el rubor en su piel comenzar a desvanecerse.


  ¿Quién era este hombre con el que se había casado? Cuando creyó que era un caballeroso Conde, desafió sus expectativas y le mostró otro hombre, uno no tan refinado, que insistía en despertar las pasiones que ella buscaba mantener enterradas. Sí, ella sabía que se sentía atraída por él, y él había dejado claro que la deseaba, pero pensar que tenía tanto poder sobre ella, que podía decir sólo unas pocas palabras y dejarla anhelando, luego desesperada por escapar por miedo a que sucumbiera a él por necesidad…


  Leah se sentó en el sofá frente a la chimenea, con el libro una vez más. Comenzó a leer en voz alta, tratando de forzar su mente a concentrarse en las palabras que salían de sus labios.


  Esa noche sería su noche de bodas.


  Aunque ambos sabían que no habría consumación, no pudo evitar pensar en Sebastian tumbado en la cama esa noche, sólo a unos pocos pasos por el pasillo. ¿Estaría pensando en ella? ¿Estaría imaginando todas esas cosas que había dicho?


  Él la deseaba.


  De todas las palabras de amor que Ian había murmurado a su oído, ninguna había sido tan poderosa como la declaración de Sebastian.


  Leah cambió a la página siguiente del libro entre sus dedos, la vio temblar mientras la giraba. Una cosa era cierta: nunca debía hacerle saber lo mucho que sus palabras la afectaban. Si continuaba hablándole de aquella manera, ella no estaba segura de poder resistirse de nuevo a él.


  


  


  


  Sebastian se resignó al hecho de cenar solo esa noche.


  No había visto a Leah toda la tarde, y no llegó al saloncito antes de que se sirviera la comida para que pudiera escoltarla al interior del comedor.


  Se sentó a la mesa, solo, como había hecho casi todas las comidas desde la muerte de Angela. Un sirviente colocó un plato de sopa delante de él. Sebastian recogió su cuchara, sin importarle no poder identificar la mayoría de su contenido. Estaba caliente y estaba buena. Era lo único que importaba.


  Entonces la puerta del comedor se abrió y Leah entró.


  —Me disculpo por llegar tarde —respiró, sonriendo mientras el mayordomo le acomodaba el asiento.


  Sebastian observó. Ya no vestía negro, o siquiera el gris que había llevado como vestido de bodas por la mañana. En cambio, llevaba un vestido de noche azul oscuro. Finalmente libre de Ian. Finalmente suya.


  —Disculpada —dijo, y se comió otra cucharada de sopa—. ¿Es de su nuevo guardarropa?


  —Sí.


  No dijo nada más, también empezó a comer la sopa, y Sebastian alternaba entre mirar que su propia cuchara llegara a su boca y mirarla furtivamente.


  —¿Le gusta? —preguntó ella un minuto después—. Debo admitir que se siente un poco extraño llevar algo no tan lúgubre. Casi me siento culpable. Tal vez si hubiera esperado un poco más, entonces podría haberme acostumbrado al papel de viuda.


  —Es hermoso —dijo, deseando poder decir más, odiando el hecho de que existiera tanta incertidumbre entre ellos ahora que eran más que simplemente el mejor amigo de Ian y la esposa de Ian.


  Pero ella ya no era la esposa de Ian. No, ella era suya.


  —Dígame, milady, ¿qué desea una mujer casada independiente hacer con su tiempo? ¿Tiene planes específicos para cuando lleguemos a Hampshire?


  Ella le sonrió sobre la mesa. —No lo sé. Creo que eso es parte de la libertad, no saber lo que depara el futuro, pero darse cuenta de que existen muchas posibilidades para poder aprovecharlas.


  —¿Qué quiere decir?


  —Por ejemplo, cuando era más joven y vivía con mis padres, Madre tenía cada minuto del día planeado para nosotras, a la hora exacta. Vestirse. Desayunar. Lecciones con el tutor, sólo los cursos variaban de día a día. Almorzar. Práctica con el pianoforte. Canto. Baile. Bordado. Reuniones por la tarde.


  —Pero sin duda que debe haber cambiado después de casada.


  —Podría, supongo. Y se alteraron las actividades concretas. Pero el patrón de planear mi día hasta el último detalle se había vuelto tan arraigado que parecía más fácil continuarlo. Después que me enteré de Angela, incluso me programé cada noche para incluir… —Se interrumpió y miró la sopa.


  El agarre de Sebastian se tensó sobre la cuchara, y apretó la mandíbula. Si tenía que ver con Ian por la noche, sólo podía ser una cosa a la que se refería.


  —No tiene que decírmelo si lo prefiere, pero me gustaría escuchar lo que tiene que decir cuando esté lista.


  Ella asintió, mirando hacia él brevemente, y luego siguió comiendo.


  —En cuanto a la rutina —dijo Sebastian—, la única persona que tiene una rutina regular es Henry, y eso es sólo por las mañanas y las noches. Por las tardes, él y yo generalmente pasamos tiempo juntos.


  —¿Qué hacen? —preguntó. Sonaba distraída, preguntando más por cortesía que interés. Aun así, si eso la ayudaba a acostumbrarse mejor una vez que llegaran a la finca en Hampshire, entonces Sebastian le diría todo. Sonrió.


  —Jugamos con los bloques. Nos vamos de picnic y paseos. Se sienta en su poni.


  —¿Tiene un poni ya?


  —Sí, para acostumbrarse. Si realmente quiere montar, va conmigo.


  —¿Ya habla?


  Sebastian frunció el ceño, dándose cuenta de que la última vez que ella lo había visto fue antes del accidente de carruaje, cuando sólo poseía unas pocas palabras en su vocabulario, y la mayoría no eran claras.


  —Unas pocas frases, nada demasiado complejo. Digamos que sabe cómo salirse con la suya.


  —Usted lo consiente —dijo ella, su tono indulgente.


  —Tal vez. —Sebastian dejó la cuchara a un lado. Pronto, un sirviente vino a retirar el tazón—. Supongo que me resulta difícil ser demasiado duro con él ahora.


  Se obligó a permanecer quieto mientras ella lo estudiaba, preguntándose lo que veía cuando lo miraba. ¿Un hombre fuerte o un hombre demasiado sentimental?


  Después de un momento, ella también dejó la cuchara y dijo: —Yo creo que los tres nos llevaremos de maravilla. —Luego añadió—: Mientras usted pueda mantenerse al día con las aventuras mías y de Henry.


  —¿Aventuras?


  —Oh, sí. Ya tengo bastantes planeadas.


  —Pensé que dijo…


  Ella lo interrumpió con un gesto. —Eso era en lo que respecta a mí. He estado pensando todo el mes la mejor manera en que Henry y yo podríamos llevarnos bien.


  Ella se inclinó hacia delante, la mesa presionando contra su corpiño y revelando la curva de su pecho.


  Sebastian miró hacia otro lado, luego hacia adelante, luego de nuevo en otra dirección, se aclaró la garganta. Hizo una seña al mayordomo, y el siguiente plato fue traído.


  —Por supuesto que no tengo hermanos —continuó—, por lo que podría necesitar su ayuda en algunas cosas, pero siempre he querido aprender a trepar a los árboles.


  —Es demasiado peligroso. —Las palabras se derramaron de la boca de Sebastian antes de que pudiera pensar en ellas.


  La mirada de ella se estrechó. —Creo que nuestro acuerdo era que yo podría hacer lo que quisiera.


  Su primera noche juntos, y ya habían comenzado a discutir.


  —En primer lugar —respondió él—, Henry es mi hijo, y si es demasiado joven para montar en poni, es sin duda demasiado joven para empezar a trepar a los árboles.


  —Bien dicho, milord. Pero yo aún quiero subir a los árboles.


  El tema de la conversación podría haber sido cómico, si Sebastian no pensara que ella lo hacía sólo para demostrar su punto. Aun así, aunque iba a tratar de contenerse de darle órdenes tanto como fuese posible, no podía imaginar ningún tipo de relación en la que él no tratara de mantener a su esposa lejos de cualquier daño.


  —Sus faldas son también un peligro. Si se enredan, o quedan atrapadas en una rama…


  —Como ya he dicho, voy a necesitar su ayuda para algunas cosas. Encontrar un par de pantalones es la primera tarea.


  Sebastian dio golpecitos con los dedos sobre la mesa.


  —Si le doy un par de pantalones para que se ponga, ¿estará de acuerdo en que la acompañe, en esta, y cualquier otra actividad peligrosa que tenga en mente?


  —Pero usted tendrá que sufrir de mi compañía, milord.


  —Estoy sufriendo de ella ahora, ¿no?


  Ella se echó a reír, y Sebastian no pudo evitar preguntarse si de alguna manera había superado una prueba. Era lo mismo que antes, en la fiesta; cuanto más pensaba que la entendía, más se daba cuenta que había un misterio más profundo debajo.


  Ansiaba preguntarle sobre su horario de la noche con Ian que había mencionado antes, saber todos los secretos que ella se esforzaba tanto por mantenerle ocultos. Pero en cambio, le sonrió y trató de pensar en otro tema más fácil de conversación. Entonces se dio cuenta de que más allá de los temas de Henry, Ian y Angela, no había mucho que tuvieran en común. Esta esposa que deseaba, por la cual sentía la necesidad de protegerla, seguía siendo poco más que una desconocida para él.


  


  


  


  Leah se removió en su asiento y empujó la chuleta de ternera en su plato.


  —¿Por qué me mira así? —preguntó.


  Su boca se curvó hacia arriba en un lado, pero el intento de una sonrisa no hizo nada para ocultar la franca intensidad de sus ojos. Él la miraba como si fuera un rompecabezas y estuviera tratando de averiguar la mejor manera de resolverla. Ella podría decirle que no había nada por resolver; era simple, llana. Lo único que quería era tener la oportunidad de seguir sus propios deseos, e incluso esos eran en su mayoría ordinarios.


  —Estaba pensando en cómo se vería en un par de pantalones —respondió.


  —Muy parecido a un muchacho, me imagino.


  —No. —Su mirada cayó de su rostro a su corpiño, y a continuación, de regreso a su rostro—. De alguna manera, dudo que jamás pudiera parecerse a un muchacho.


  Leah luchó por no sonrojarse. Se inclinó hacia adelante, levantó su vaso y bebió un trago de jerez. Tal vez no debería haber bajado, después de todo. Pero le había parecido mal la idea de quedarse en su habitación toda la noche, casi como si lo estuviera ignorando.


  A decir verdad, se sentía tan curiosa acerca de su nuevo marido al igual que él parecía estar sobre ella. Esa curiosidad comenzaba con su relación con Henry y el tiempo que pasaba con él cuando otros padres habrían simplemente consignado a Henry con la nodriza durante todo el día. Pero también encontró, mientras observaba a través de la mesa, que su mirada se desviaba a otros aspectos más masculinos de él. La gran anchura de sus hombros, el formidable muro de su pecho, era casi incomprensible cómo él se sentaba en su silla y de alguna manera lograba no parecer como si fuera un gigante sentado en el banco de un enano.


  Leah tragó más jerez, decidida a mantener sus ojos en el plato por el resto de la comida. Si nada más revelaba la rareza de su situación, esto lo hacía: el silencio que descendía sobre ellos, la constatación de que no sabía qué decirle ahora que habían hablado de Henry. Al parecer, él tampoco sabía qué decir, porque permaneció en silencio, mirándola, asumió. Ella no levantó la vista, pero podía sentir su mirada sobre ella, sonrojando sus mejillas.


  Nunca había sido así con Ian. Él había sido hablador, pero no de una manera en la que dominaba la conversación. Hacía observaciones sobre el tiempo, los últimos on dit[4]de la sociedad, sus propios miedos, cualquier cosa para ponerle la situación fácil a la otra persona. Hacía preguntas, obteniendo información que el otro probablemente nunca habría dicho a nadie más. Tenía una manera de hacer que uno se sintiera como la única persona en la habitación, sin importar si había un centenar de otras personas presentes o simplemente un lacayo esperando en el aparador.


  En un primer momento, Leah había agradecido que Ian fuera conversador, ya que ella era más de escuchar y observar que de participar. Y cuando él se concentraba en ella, se había sentido como la mujer más bella del mundo. Después de un tiempo, sin embargo, ella vio su encanto por lo que era: un intento de congraciarse con las otras personas, para que se sintieran caritativos hacia él. Por encima de todo, Ian siempre quiso ser querido.


  Al parecer, ese no era el caso con Sebastian… su nuevo marido. Se involucraba en una conversación bastante bien, por supuesto, pero a él no parecía importarle que un silencio incómodo hubiera surgido entre ellos.


  Leah levantó la vista y se encontró con sus ojos. Por la forma en que la miraba, se preguntó si él utilizaba el silencio a su favor, al igual que Ian había usado las palabras al suyo. Porque aunque no hablaba, el mensaje en sus ojos repetía lo que había dicho antes, intimidante y excitante al mismo tiempo, sin una palabra dicha: la deseaba.


  Ella no lo entendía, pero tampoco podía negarlo. Y aunque creía que cumpliría su promesa de no tratar de consumar su matrimonio a menos que ella se lo pidiera, ¿cuán pronto comenzaría a irritarse por su acuerdo? ¿Cuándo se resentiría con ella por negarse? Mejor ser clara ahora y repetir sus requerimientos, a que él se aferrara a la esperanza equivocada de que un día ella podría dudar y acudir a él.


  —¿Sería posible que los sirvientes se retirasen por un momento? —preguntó.


  Él hizo un gesto, y pronto estaban solos en el comedor.


  —Me gustaría hacerle una petición, milord —dijo ella.


  —Sebastian —le corrigió.


  —Sebastian, entonces. —A pesar de que lo había dicho en voz alta antes, no había sido su marido entonces. Se sentía diferente ahora, pesado y grueso en su lengua, casi exótico.


  —¿Sí?


  —Sebastian —repitió ella, simplemente para poder decir su nombre otra vez—. Como dije, quiero hacerle una petición.


  —¿Sí? Adelante. —Él sonrió, como divertido por su rodeo.


  —Me gustaría ampliar mi condición anterior de matrimonio sólo de nombre para incluir que no podrá mirarme o hablarme como lo ha hecho hoy. Es… —Desarmante, aterrador—. Ofensivo.


  Sebastian se apoyó en el respaldo, su mirada hermética.


  —Me disculpo si le he ofendido, milady. —Ella abrió la boca, hizo una pausa, y luego la volvió a cerrar—. No, por favor —le dijo—. Dígame lo que estaba a punto de decir.


  —Si le llamo Sebastian, ¿no debe dirigirse a mí como Leah?


  —No estoy seguro —dijo, y aunque su tono era suficientemente educado, había un matiz de emoción que no pudo identificar—. Estamos casados, sin embargo, parece que usted preferiría que permanezcamos como desconocidos. ¿No deberíamos tratarnos como tales, también?


  —Todo lo que pido…


  Él plantó las manos sobre la mesa y se puso de pie.


  —Yo sé lo que pide, y voy a respetarlo. Usted estuvo de acuerdo con el matrimonio. Cada uno de nosotros mantendremos nuestra parte del trato. Sin embargo, me gustaría pedirle perdón por adelantado, milady. Voy a tratar de controlar mis palabras y la forma en que la miro, pero no sé si seré capaz de controlar mis pensamientos. ¿Le ofende si admito fantasear acerca de desnudarla, incluso aquí en esta mesa, y besarla por todo el cuerpo?


  Leah se puso de pie, levantando la barbilla aunque el color se apoderaba de sus mejillas.


  —¿Ahora se burla de mí?


  —No, no me burlo de usted —dijo, con una sonrisa sardónica para sí en sus labios—. Me burlo de mí mismo. Yo amaba a mi esposa, más de lo que nunca he amado a nadie. Ella me traicionó. Ella murió. Debería estar furioso con los cielos, maldiciendo su nombre, revolcándome todavía en la miseria en la que usted me encontró. En su lugar, es usted en quien no puedo dejar de pensar, usted que atormenta mis sueños, usted que de alguna manera ha conseguido borrar el rostro de ella de mi memoria. Por todo lo que es correcto, debería despreciarla, no sólo por eso, sino también por su comportamiento que arriesgó tanto a Henry, y sin embargo me casé con usted.


  Hizo una pausa y ella observó cómo él se recomponía, dejando caer los brazos a los costados y enderezándose en toda su altura. Él la miró fijamente, con los ojos entornados, ninguna emoción traicionaba sus profundidades.


  —Me casé con usted —repitió, con un tono apagado, cansado. Luego, inclinando un poco la cabeza, se giró y la dejó allí de pie sola.


  Capítulo 18


  Traducido por PauEchelon


  


  No podía dejar de pensar que América estaba demasiado lejos. Puede que sea más difícil que nos encuentre, pero mi corazón duele cada vez que pienso en Henry viviendo a un océano de distancia.


  


  Llegaron a la finca de campo de Sebastian en Hampshire avanzada la tarde, cansados, polvorientos y arrugados. Sin embargo, mirando a la finca, la cual había visitado una solo vez, Leah aún sentía una sensación abrumadora de admiración.


  No es que la casa fuese mucho más grande que Linley Park; de hecho, parecían ser del mismo tamaño. No, fueron los alrededores los que la dejaron sin aliento. Desde el asiento delantero, a su derecha pudo ver un laberinto de jardín, con los arbustos y la vegetación intercalados con flores de otoño. A la izquierda, una gran pradera. Y por todas partes, más lejos en todas direcciones, árboles.


  Contemplar la finca como visitante era completamente diferente que verla como la esposa de Sebastian, con la conciencia de que ahora esta era también su casa.


  —Vamos —dijo Sebastian en voz baja. Era el mismo tono educado que había usado durante todo el viaje, la misma brevedad. Desde la noche anterior había usado el mínimo número de palabras necesarias para comunicarse con ella.


  La acompañó hasta los escalones de entrada, al interior de la gran puerta, donde los sirvientes se habían alineado en la entrada para saludarlos. Sebastian movió a Leah a lo largo de la fila, presentando a cada sirviente por su nombre y su posición en la casa. Ella asintió con la cabeza y murmuró palabras que no pudo recordar un momento después.


  Una vez que completaron la fila de sirvientes, Sebastian ordenó a algunos de los sirvientes que estaban metiendo las cosas de ella, que las llevaran a la habitación de invitados más meridional.


  —Supongo que aquí tampoco desea usar el dormitorio de Angela, ¿no? —preguntó, cuando ella le miró interrogante.


  —No. Gracias —contestó, y apartó rápidamente la mirada. Él había mantenido su palabra. Nada hoy en su expresión o sus comentarios la habían hecho creer que la deseaba... o que la hubiera deseado alguna vez.


  Más bien, se dirigía a ella con tanta cortesía como si ella fuese pariente de la reina y él, un humilde cortesano.


  —¿Puedo ver ahora a Henry? —preguntó. Si no podía haber término medio entre Sebastian y ella, entonces al menos buscaría la compañía del niño pequeño.


  Sebastian inclinó la cabeza: —Como desee.


  Se dio la vuelta y subió las escaleras, con Leah a solo unos pasos detrás de él. La guardería de Henry estaba en el tercer piso. En lugar de la estrecha habitación que ella había estado esperando, Sebastian la condujo a una habitación que era por lo menos del mismo tamaño que la suya de invitados en la residencia Wriothesly en Londres, si no mayor. La habitación estaba pintada de un brillante amarillo alegre, y juguetes apilados de extremo a extremo llenaban dos lados de la habitación. El otro lado estaba dedicado a la cama del niño, a una pequeña mesa con sillas de tamaño infantil y a un caballito de madera.


  En medio de la habitación, sentado a mitad de un descarrilado tren de madera, estaba Henry.


  Su hijo ahora.


  Leah encontró difícil alejar la mirada de él mientras Sebastian intentaba presentarla a la nodriza de Henry, la señora Fowler.


  —Parece jugar muy bien por si solo —dijo unos momentos más tarde, admirando su pelo corto y rubio, el cual le hacía parecer un pequeño caballero. Sus piernas estaban dobladas debajo de él, sus manos seguras mientras guiaba al tren de madera por las vías con una imitación entusiasta de un silbato de tren.


  Fue la expresión de dura determinación en su rostro mientras jugaba lo que hizo sonreír a Leah; excepto por su color, era casi una miniatura exacta de Sebastian.


  Leah no quería molestarlo, estaba tan absorto en su juego que ni siguiera levantó la mirada para ver quién había entrado.


  Pero entonces Sebastian lo llamó: —Henry —dijo, y el niño levantó la mirada, su concentración se rompió por una amplia sonrisa de deleite, y se arrojó hacia las piernas de su padre.


  Sebastian lo levantó y lo hizo girar, después lo puso en el suelo y se agachó delante de él. —¿Recuerdas cómo te enseñé a inclinarte?


  Henry asintió, echando un vistazo a Leah con sus ojos azules muy abiertos.


  —¿Y te acuerdas de la señora George?


  De nuevo, Henry asintió, pero esta vez con un poco de vacilación.


  —Por favor di hola, entonces, dale tu mejor inclinación.


  El niño se volvió hacia Leah.


  —¿Cómo está? —dijo, con su vocecita y más que un poco inseguro, le hizo una pequeña reverencia. Después regresó con su padre, casi escondido detrás de su hombro.


  El corazón de Leah dio un golpe rápido y fuerte en su pecho.


  Sonrió: —Muy bien, gracias.


  Sebastian pasó la mano por el pelo del niño.


  —¿Te gustaría que la señora George se quedase con nosotros? Ella puede jugar contigo, y cantarte canciones. —Miró a Leah, le guiñó un ojo y volvió su atención a Henry—. También me han dicho que tiene bastante afecto por las ranas.


  Las cejas de Leah se levantaron. Afecto puede que fuera una palabra demasiado fuerte... ella les tenía afecto, y a cualquier animal no mamífero, cuando se mantenían apartados de ella.


  Pero entonces Henry miró a hurtadillas desde el hombro de su padre con sus ojos azules vueltos en asombro, y ella decidió que podría ser capaz de que le gustaran las ranas un poco más.


  Henry miró a su padre y asintió.


  —Muy bien, entonces —dijo Sebastian, poniéndose en pie—. Entonces te veré después de cenar. Continúa.


  Henry envolvió sus brazos alrededor del cuello de Sebastian, entonces se dio la vuelta y corrió de vuelta a sus trenes. Leah le miró por un momento, sonrió a la señora Fowler y siguió a Sebastian fuera de la habitación.


  —Espero que no le importe que no le haya dicho todavía que estamos casados —dijo Sebastian mientras bajaban por las escaleras hasta el segundo piso.


  —No, en absoluto. Imagino que es mucho para una sola vez.


  Sebastian no dijo nada, y volvieron a bajar las escaleras hasta el primer piso. Al llegar, se paró y la miró. Sólo que no la miraba exactamente a ella, si no que miraba a algún lugar por encima de su cabeza.


  —Si me disculpa, tengo que ocuparme de algunos asuntos. Está invitada a explorar la casa a su placer. La campanilla sonará cuando sea la hora de cenar.


  Leah vaciló, entonces le tocó la manga.


  —Sebastian...


  Pudo sentirle tensarse bajo la punta de sus dedos, y su mirada cayó en la suya.


  —¿Sí?


  —Yo... —No sabía qué quería decir. ¿Que deseaba que no la tratara como a un invitado honorable? ¿Que deseaba volver a la familiaridad a la que habían llegado cuando estaban en la fiesta en su casa? ¿Que ella le admiraba y quería...?


  Sacudió la cabeza y apartó su mano.


  —No importa.


  Su boca se distendió, y se giró. Mientras caminaba por el tramo final de escaleras, él la llamó de nuevo.


  —Sus aposentos están en el pasillo, cuarta puerta a la izquierda.


  Ella se quedó de pie en lo alto de las escaleras, con las manos aferradas a la barandilla y le miró desaparecer de su vista. Mientras se daba la vuelta para buscar su habitación, se dio cuenta de lo que había querido decirle.


  Quería que se quedara.


  


  


  


  En los días siguientes, no vio mucho a Sebastian. En cada comida, bajaba al comedor con la esperanza de encontrarlo allí, sólo para ser informada por el mayordomo que él comía mientras trabajaba en su estudio.


  Tampoco fue invitada por Sebastian a pasar tiempo con él y Henry. Se aventuró dos veces a ir a la guardería por la tarde, cuando sabía que él estaba libre para jugar, sólo para que la señora Fowler le dijera que Henry se había ido con Sebastian.


  Parecía que su nuevo marido tenía la intención de darle mucha más independencia y libertad de la que ella podría desear.


  Decidida a pasárselo bien a pesar del distanciamiento de Sebastian, Leah encontró mucho que hacer. Aunque estaban a mediados de octubre y el tiempo se había vuelto bastante frío, dio paseos por el bosque por horas, escuchando sus pies crujir a través de las hojas, observando a las ardillas dispersarse mientras se acercaba.


  De los establos pidió prestada una yegua ruana llamada Altramuz azul y fue a dar un paseo por el prado, más allá de los árboles, donde descubrió un lago bastante grande. Más tarde descubrió que Altramuz azul había sido la yegua de Angela. Eligió un caballo diferente la próxima vez.


  Un día cuando llovía, decidió explorar la casa como había sugerido Sebastian, yendo de habitación en habitación en cada planta... saltándose las alcobas del señor y la señora.


  Volvió a la planta principal, con la intención de entretenerse tocando el pianoforte en la sala de música, en cambio se encontró avanzando hacia el estudio. Caía la tarde.


  Sebastian habría dejado a Henry en el cuarto de juegos por el resto del día, Leah abrió la puerta sin hacer ruido y entró. Sebastian no estaba sentado detrás de su escritorio, revisando asuntos de la finca o cualquier otro tipo de trabajo. Estaba reclinado en el sofá que estaba contra la pared, con un libro sobre su pecho mientras leía.


  Cuando no se giró hacia ella, Leah se acercó, cruzó los brazos y le miró.


  —Hola, querido marido.


  Él levantó la mirada, después la volvió a bajar. Entonces con la mayor muestra de desgana, cerró el libro y se enderezó.


  Ella tomó asiento a su lado.


  —Usted dijo que no iba a estar sola.


  Él miró a través de la habitación, sin decir nada, entonces se levantó y se retiró a su escritorio.


  Porque eso era lo que parecía... una retirada.


  Leah le siguió, negándose a permitir que la hiciera sentir como una leprosa. Rodeó el escritorio y se puso a su lado, tan cerca que su falda rozaba el brazo de su silla.


  —¿Debo entender que ha decidido no hablarme a no ser que le invite a mi cama?


  Él dejó escapar un suspiro violento, con las palmas de sus manos contra la superficie del escritorio. —No. —La miró y sonrió. O más bien, fue un intento de sonrisa. Un pésimo intento—. Pido disculpas si la he dejado pensar tan mal de mí. Simplemente pensé que sería mejor... para los dos... si mantengo la distancia.


  —Porque se arrepiente de casarse conmigo. —Prácticamente había dicho eso la noche de su boda.


  —¿Le gustaría que fuera sincero? —Por un momento, Leah estuvo tentada a negar con la cabeza. En cambio, asintió.


  —Sí, me arrepiento de haberme casado con usted. —Suspiró, levantando la mano y pasándosela por el cabello—. Pensé que era la solución perfecta. Hacer que las malas lenguas se centraran en nosotros en vez de en Ian y Angela. Darle una madre a Henry para que no siguiera preguntando por ella. Encontrar una manera de hacer que me quiera, de no rechazar mis insinuaciones como hizo antes.


  Leah tragó saliva.


  Sebastian se llevó las manos al rostro, frotándolo como si no hubiera dormido lo suficiente. Y cuando se apartó, vio que probablemente fuera cierto; la piel debajo de sus ojos estaba oscura, ensombrecida.


  —Y sí, sigo creyendo que los rumores sobre Ian y Angela se calmarán. Y Henry sigue necesitando una madre. Pero debí elegir a otra persona como usted sugirió. Porque lo he intentado, pero no puedo mirarla y no desearla. No le he pedido que pase tiempo conmigo y con Henry porque incluso entonces, tanto como deseo el simple placer de su compañía, sé que querré más, y no seré capaz de ocultarlo.


  Se echó hacia atrás en su silla y se acercó, tomando una de las manos enguantadas de ella entre las suyas. Acarició su palma con la yema del pulgar, deslizó sus dedos contra y entre los de ella. Leah respiró hondo, intentando calmar la sangre que saltó de repente en sus venas.


  Sus pestañas estaban bajadas mientras miraba sus manos unidas, su voz fue baja cuando habló. —¿Ve? Apenas cinco minutos y ya la estoy tocando. Pero no debería ser su mano la que estuviera sosteniendo. Debería de ser la de Angela.


  Leah intentó apartar su mano, pero él la agarró con mayor fuerza.


  —A veces me pregunto si me siento atraído hacia usted sólo porque compartimos ese secreto. Si ella me hubiera traicionado con otro hombre, ¿sería aquella viuda a la que recurriría? O tal vez no. Tal vez hay algo en usted a lo que no me puedo resistir. No se parece en nada a ella, y quizá por eso estoy así, porque yo... —Levantó la mirada, de ojos verdes fatigados, suaves líneas mellaban las comisuras de su boca—. Nunca la esperé a usted.


  Él le soltó la mano. Leah se alejó. Notaba sus latidos en los oídos.


  —Pero no es demasiado tarde —continuó—. Se me ocurrió hace un par de días, y... ya que no consumamos el matrimonio, podría solicitar una anulación.


  —¿Es eso lo que quiere? —preguntó ella. Él había dicho que no podía resistirse a ella. La miró como si quisiera que se marchara pero necesitara que se quedara. Como si ella fuera su salvación y su condena, ambas combinadas.


  —No. Pero tampoco puedo dejar de desearla, y usted lo ha dejado bastante claro...


  Leah se inclinó hacia delante, antes de que pudiera pensar en todas las razones para no hacerlo, ladeó la cabeza, y lo besó.


  


  


  


  Sebastian no se movió cuando los labios de Leah se encontraron con los suyos. Era casi como estar en un sueño. Nunca había pensado que sería ella la que vendría a él, a besarle.


  Pero allí estaba, con su boca en la suya, suavemente, moviéndola sobre la suya. Las manos de ella sostenían ambos lados de su rostro. Su perfume y calor le rodeaban.


  Abrió la boca, sólo para ver qué haría ella. Cuando le mordió el labio inferior, no pudo evitar que un gemido se elevara desde su pecho y subiera los brazos, con las manos en su cintura, acercándola más.


  Casi tan pronto como la tocó, ella se apartó, jadeando. Sus mejillas estaban sonrojadas, sus ojos nublados, como si hubiera bebido demasiado, y se balanceó cuando colocó sus manos detrás de sí misma, estabilizándose contra el escritorio.


  Se miraron el uno al otro, el corazón de Sebastian golpeaba su pecho, su cuerpo estaba preparado para atraerla a su regazo y devorarla. Él nunca había querido algo así antes, casi como si ella fuera su última esperanza de sustento. Ni siquiera con Angela.


  —Lo siento —dijo ella con respiración entrecortada—. Solo puedo darle un beso.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué me besó?


  Ella levantó la mano a su cuello, su mejilla, su pelo, sólo para estar segura que seguía estando entera. ¿Creía que él la destruiría si se acercaba demasiado?


  —Porque... quería.


  El pecho de Sebastian se levantó bruscamente.


  —Aunque aprecio su gesto, no puedo hacerlo de esa manera. No puedo controlarme todo el tiempo, y luego de repente viene a mí con sus propios deseos. No soy un hombre tan bueno.


  Las manos de Leah bajaron, retorciéndose sobre su cintura. Sus pestañas bajaron a sus mejillas, luego subieron de nuevo.


  —Entonces pase tiempo conmigo —dijo— Con Henry, si esa es la manera en la que debe ser.


  —Si paso tiempo con usted, con o sin Henry, no voy a ser capaz de esconder mi deseo por usted.


  —Pues no lo haga —dijo, hizo una pausa, mirándole directamente a los ojos—. Siempre y cuando también me permita saciar mi deseo.


  Por un momento, Sebastian no respiró. Un rubor rosa debajo de su piel calentó su cuerpo, apretando su ingle. Estuvo a punto de llegar hasta ella, a punto de decirle que era más que deseo lo que lo atraía hacia ella. En lugar de eso, dijo simplemente su nombre, a pesar de que sonaba más como una maldición al ser arrancado de su garganta.


  —Leah.


  Ella se alejó rápidamente, como si supiera los peligros de permanecer tan cerca de él.


  —Quizá si pasamos más tiempo juntos, un día estaré preparada para...


  Sebastian respiró hondo, obligando a su mente a aclararse.


  —Hicimos un acuerdo. Si usted nunca desea venir a mi cama, lo cumpliré. Pero le puedo prometer que seguiré deseándola, seguiré imaginando hacerle el amor, no importa lo que decida.


  Los labios de ella se separaron, relajándose de la línea en la que los había presionado.


  —¿No debería haber dicho eso? —preguntó él en voz baja, inclinándose hacia delante.


  —No... Usted puede decir lo que desee.


  Su mirada se levantó de sus labios de vuelta a sus ojos. Se levantó de la silla, cruzó hasta el sofá y se sentó.


  —Entonces, venga aquí. —Cuando ella no se movió, añadió—. No la tocaré.


  Ella siguió su camino, con pasos pequeños y vacilantes. Pero vino.


  —Siéntese —dijo, haciendo un gesto hacia el lado contrario del sofá. Para su sorpresa, obedeció sin decir una palabra. Maravilla de maravillas, su independiente esposa le estaba permitiendo que le diera órdenes.


  Se acomodó en el sofá para que su cuerpo estuviera vuelto hacia ella.


  —No importa lo que diga, prométame que no mirará hacia otro lado o cerrará los ojos.


  Una ola se deslizó por la garganta de ella mientras tragaba, llamando su atención. Él debería haberse sentado al otro lado de la habitación. Ya quería cubrirla con sus labios, chupar el punto donde su pulso latía en la base de la garganta.


  Entonces su barbilla se levantó y dijo, su voz poco más que un susurro: —Lo prometo.


  —De nuevo, es final de verano. No estamos en Linley Park, sino aquí. Fuera. Bien entrada la noche, y las estrellas y la luna son nuestra única luz. La lámpara ya no está encendida. La he llevado a la pradera con el pretexto de mirar al cielo por el telescopio, para enseñarle una constelación que sólo se puede ver por estas fechas. Hay una manta en el suelo y dos copas de champán. Es lo mismo que en la fiesta, sólo estamos nosotros. ¿Recuerda?


  —Sí.


  —Lleva el vestido negro que vistió la última noche, el que hace burla de su viudez. A la luz de la luna, su espalda brilla como una perla blanca, como las que están en las orillas del escote en V. También lleva unos guantes negros, y a pesar de que está oscuro y estamos sólo nosotros, su velo de luto.


  Sebastian miró las manos de Leah y las encontró fuertemente cerradas en su regazo. Volvió a dirigir la mirada a sus ojos.


  —Ninguno de los dos puede ver al otro a través de su velo. Tomo su mano, y la guío hasta sentarla en la manta. Primero me quito mis guantes, y después deslizo los suyos por sus brazos, mis dedos se arrastran por cada centímetro de pálida piel que queda al descubierto. Es cálida al tacto, el interior de sus muñecas es suave, sedosa. Puedo sentir su pulso latir contra mi pulgar cuando me paro ahí, saboreando la primera sensación de su piel contra la mía.


  La mirada de Leah dejó la suya, moviéndose a algún lugar más allá de su hombro.


  —No mire hacia otro lado —ordenó.


  Ella soltó un respiro tembloroso, después lo volvió a mirar. Sebastian casi se calló ahí, detenido por la incertidumbre en sus ojos. Pero no lo hizo. No pudo.


  


  *…*…*


  


  La mente de Leah gritaba que se levantara y saliera corriendo por la puerta. Cada uno de sus músculos estaba tenso, preparados para obedecer. Hasta su corazón latía salvajemente en su pecho, cada latido parecía rogar: “Vete. Vete. Vete.”


  Pero se quedó. No porque se lo hubiera prometido... había roto promesas antes. Sino porque, Dios la ayudara, ella quería saber qué venía después.


  —Después de quitarle los guantes, la hago reclinarse, hasta que está acostada sobre la manta, mirándome. Subo sus faldas a la mitad de sus muslos. No lleva nada más... no lleva corsé, ni enaguas, ni camisola debajo. No lleva medias. Le miro las piernas, queriendo levantar sus faldas más arriba, pero me resisto. En vez de eso, le quito los zapatos. Paso mis manos sobre los arcos de sus pies, sobre sus talones, curvándome alrededor de sus pantorrillas. Me inclino sobre usted y empujo mis manos contra el interior de sus muslos, separando bien sus piernas.


  Sebastian dejó de hablar y simplemente se la quedó mirando. Leah tuvo que obligarse a no cubrirse la cara con las manos, a encontrarse con su mirada y ver su deseo brillando desde el fondo de sus ojos. Y también se dio cuenta de otras cosas. Sus muslos estaban apretados como para defenderse de las manos que les estaban haciendo separarse en su fantasía. No estaba respirando. Estaba bebiendo el aire. En el silencio entre ellos, podía oír sus propios jadeos rápidos, absorbiendo y expulsando oxígeno como si nunca más fuera capaz de coger suficiente.


  La comisura de la boca de él se levantó, sus ojos se oscurecieron.


  —¿La estoy excitando, Leah?


  Un rayo de sol de la tarde se coló a través de una abertura de las cortinas de la ventana, cortando entre ellos. Sacudió la cabeza, sin atreverse a mirar hacia otro lado.


  —Ah. Entonces debo esforzarme por hacerlo mejor.


  Se mordió la lengua... no estaba segura de si quería incitarlo a seguir o a parar.


  —Sus piernas están muy separadas, me coloco entre ellas, besando el interior de sus rodillas, moviéndome hacia arriba por sus muslos. Empujo sus faldas más arriba, cada vez más arriba mientras continúo besándola... con mis labios, con mi lengua, mordiendo su tierna carne. Pero me detengo en la parte superior de sus muslos, su falda sigue escondiendo la vista de su...


  Leah jadeó, después tragó. Él siguió con la mirada cómo su mano se levantaba hasta su garganta. Ella la bajó, pero despacio, casi tentada a dejarla cubriendo su pecho para que los ojos de él se demoraran ahí.


  —Me pregunto con frecuencia cómo lucirá ahí —dijo—. Su cabello es castaño claro. ¿Es el vello entre sus muslos más claro? ¿Más oscuro? ¿Es negro?


  Su voz era como droga, fascinante, sus palabras no solo seducían su imaginación sino que también su cuerpo. Se deslizaron por sus extremidades, haciéndolas más pesadas, llenas de deseo. Se movieron dentro de sus venas, a lo largo de cada terminación nerviosa. Con solo su voz sintió el tirón en sus pezones, como si él hubiera puesto su boca allí. Sintió como si sus palabras investigaran su esencia, tan hábiles como si fueran dedos. Acariciándola, calentándola, ablandándola.


  —¿Leah? —Inclinó la cabeza, la pregunta de su nombre la sacó de su trance—. ¿Le gustaría decirme el color?


  Ella no creía que pudiera ruborizarse más, pero lo hizo. El calor recorrió sus mejillas como si una fiebre la hubiera abrumado. —No —dijo con voz ahogada.


  Su boca se curvó de nuevo, esa intencionada y sensual imitación de una sonrisa.


  —Muy bien. Deberé imaginar que es del mismo color que su cabello. El ámbar oscuro de la miel.


  Hizo una pausa, mirándola con expectación, pero Leah no habló ni para confirmarlo o negarlo. Tampoco iba a considerar el uso de la palabra miel como una indirecta de su sabor. O más bien, ella no quería considerarlo, pero lo hizo. Y sintió una oleada de calor entre los muslos, humedeciendo su carne.


  Y Sebastian siguió con su tortura.


  —He pensado en cómo se sentirá al tacto, la suavidad, haciéndome señas para buscar más. Me imagino separando sus labios, deslizando mis dedos dentro para sentir el calor, la humedad. Mi pulgar la acariciaría hasta que se corriera, mientras que mi dedo índice entraría y saldría, explorando su estrechez, haciéndole el amor hasta que gritara que parase.


  —Esto... —Leah desvió la mirada, entonces recordó y le volvió a mirar—. ¿Esto todavía sucede cuando estamos en la pradera?


  —Oh, no —dijo de forma suave, su voz se arrastraba por sus sentidos como si fuera terciopelo—. Me imagino haciéndoselo ahora mismo.


  Leah se levantó de un salto.


  Él también se puso en pie, a pesar de que no la siguió mientras corría hacia la puerta.


  —Podemos volver a la pradera si quiere —dijo, de tal manera que estaba convencida de que se había burlado de ella—. Todavía la tengo que desnudar completamente. —Él dio un paso hacia delante, y luego otro—. ¿No quiere saber lo que pasa después?


  Leah se apoyó en la puerta, con la mano agarrando el pomo. Él continuó andando hacia ella a pasos lentos. Ella debía huir. Y sin embargo no lo hizo.


  Extendiendo la mano, él tomó la mano de ella en la suya.


  —Dijo que no me tocaría.


  —La dejaré ir pronto.


  Con una presión suave, la apartó del marco de la puerta hasta la pared cercana. Como prometió, soltó su mano. Leah se aplastó contra la pared, con la parte posterior de su cabeza resbalando contra el papel tapiz de seda mientras él seguía de pie frente a ella, sólo unos pocos centímetros separaban sus piernas de rozar contra sus faldas. Él levantó los brazos y colocó las manos sobre la pared, a cada lado de sus hombros, entonces inclinó la cabeza hasta su oreja.


  —No la estoy tocando.


  Capítulo 19


  Traducido por Piopolis


  


  No voy a llorar de nuevo, lo prometo. No necesitas preocuparte por mí. Esto es lo que quiero. Tú eres lo que quiero.


  


  Leah cerró los ojos. Él bien podría haberla estado tocando, por la forma en que su cercanía la afectaba. Si ella creyó que sus palabras eran peligrosas, su aroma, el calor de su cuerpo lo eran todavía más.


  Se enroscó dentro de ella, creando un anhelo que ella preferiría ignorar. No era un deseo o un ansia física. No era lujuria sino algo más, algo que temía estaba relacionado sólo con Sebastian. Creyó haberlo experimentado antes con Ian, pero ahora que Sebastian estaba de pie delante de ella, se dio cuenta que sólo había sido el vistazo de una sombra.


  —Leah. —Él dijo su nombre, y ella inhaló, el sonido llenándola, expandiendo sus pulmones, calentando sus manos y pies y todo entremedio.


  Sin abrir los ojos, ella se puso de puntillas y se inclinó hacia enfrente. Sus labios encontraron el costado de su cuello, la piel tibia bajo su pañuelo, su pulso acelerado. Él se puso rígido.


  Mantuvo los ojos cerrados… quizá si ella no los abría, no tendría que admitir lo que estaba haciendo; y levantó la barbilla, su boca rozó la mandíbula de él, atravesó su mejilla, posándose como un susurro sobre sus labios.


  Sebastian exhalo ásperamente, sus brazos dejando la pared a sus costados para apretarla contra él. Era como la fuerza de una marea, rodeándola y jalándola bajo una dulce y embriagadora avalancha.


  Sí, esto era lo que ella quería. Abrir la boca, tocar su lengua con la suya. Aquí no había miedo, no había debilidad. Sólo estaba Sebastian y el consuelo de su toque, la comprensión de su deseo por ella que le hacía temblar las piernas y llenaba su cabeza con una salvaje y vertiginosa ráfaga. Con un suave sonido complacido, deslizó sus brazos sobre el pecho de él, y sus manos sujetaron sus hombros. Antes de que ella pudiera enlazarle las manos alrededor del cuello, él se liberó, tambaleándose hacia atrás. Su pecho jadeaba mientras sostenía sus manos entre ellos, su mirada era atormentada, salvaje, perpleja.


  —¿Me desea, Leah? —pregunto él. Su voz raspó a través de sus sentidos, dándole escalofríos.


  Ella apartó las manos de su agarre y se frotó los brazos. —Yo… —Ella lo deseaba. Lo sabía sin duda. Sebastian. Ella quería que él siguiera hablando con esa voz, esa que la hacía acabar desecha, que la hacía sentir como si fuera algo que debía ser adorado, una sirena que lo hacía perder el control. Deseaba oírlo reír, compartir sus sonrisas, que ablandara su corazón mientras él jugaba con Henry. Ella quería verlo a los ojos y darse cuenta, sin tratar de engañarse a si misma que era algo más, que él decía la verdad cuando afirmaba que la deseaba.


  Ella deseaba a Sebastian. Pero ¿Deseaba esto? ¿Podría soportar darle todo? ¿Podría arriesgarse sin saber si volvería a recuperarlo?


  Leah sacudió la cabeza. —Lo siento…


  Él dio otro paso atrás, su mirada se hizo hermética, luego giró y avanzó a zancadas hasta la ventana. —Entonces váyase —dijo—. Váyase ahora mismo, antes de que cometa el error de probar mi propia fortaleza de nuevo.


  —Sebastian…


  Él miró sobre su hombro, con la boca torcida. —Váyase, Leah.


  Ella titubeó, incapaz de moverse. Levantando el brazo, abrió la boca y lo estiró en su dirección, pero él se había dado la vuelta. Ignorándola. Ella se giró e hizo lo que él pidió. Huyó.


  


  


  


  Desde ese día en adelante, Sebastian decidió tratar a Leah como cualquier otro miembro del personal de su casa. Ella sería una esposa, pero sólo como ella había deseado; una que compartiría su nombre pero no su cama, alguien que fuera la madre de Henry pero que era libre de ir y venir por los terrenos a su antojo.


  Si estaban en una habitación solos, Sebastian encontraba una razón para llamar a un sirviente o para irse a ver algún asunto de negocios. Habitualmente, los negocios implicaban quedarse mirando por horas a libros de cuentas que su mayordomo le entregaba mientras pensaba en Leah, o fingir leer un libro en su alcoba mientras pensaba en Leah, o medio escuchar a James durante sus visitas regulares mientras pensaba en Leah.


  Tal vez si sólo fuera un deseo el que lo mantuviera atado a ella, habría sido más fácil vencer esta obsesión. Pero era algo más que la exuberante curva de su labio superior y el balanceo grácil de sus caderas. Era el humor en sus ojos cuando discutía política con él y James en la cena, los argumentos inteligentes que hacia cuando estaba segura de tener la razón, y después de que ganara la discusión, la manera fácil en que volvía la conversación de vuelta a Sebastian, como si deseara saber lo que él diría a continuación.


  Angela también había sido inteligente y amable. Pero si trataba de compararla con Leah, ahora podía ver que Angela siempre lo había dejado ganar sus discusiones, su amabilidad en realidad había sido un medio para calmarlo, su risa era más para satisfacción de él que de su propio gozo.


  Como Angela, Leah también parecía que trataba de contenerse, para ser como otros esperaban. Pero donde Angela había mantenido esa máscara perfectamente, Leah erraba continuamente. Más y más, sus sonrisas educadas se habían convertido en sonrisas burlonas, sus paseos calmados en zancadas.


  Un día en el que la nieve cubría el césped, la encontró bailando en la pradera con Henry, aunque había dicho que irían a recoger las flores de florecimiento tardío. Leah sujetaba a Henry en su pecho, con un brazo en su cintura mientras la otra mano sujetaba la suya, manteniendo la flor dentro de su puño. Mientras Sebastian se acercaba, pudo oírla tararear un vals mientras bailaba a través del prado que les servía como pista de baile imaginaria.


  —¿Qué flor? —preguntó Henry, mirando hacia sus manos unidas.


  —No estoy segura. Creo que es un crisantemo, aunque mejor deberíamos preguntarle al jardinero. Sé mucho sobre rosas, pero no mucho más.


  Después ella lo hizo girar en un círculo pequeño; una, dos, tres veces mientras él dejaba caer la cabeza hacia atrás y reía hacia el cielo otoñal.


  Eso la hizo reír, y la visión de ellos juntos, oyendo la risa de su hijo enredada con la de ella… si antes Sebastian no estaba seguro de que la amaba, ahora no había forma de que lo pudiera negar.


  Sebastian se detuvo a unos pocos pasos, escondiéndose en la sombra de un gran roble. Leah dejó de girar, y se balancearon hacia atrás y adelante por un momento mientras ella parecía recobrar el equilibrio.


  —Debo decir, milord Henry —dijo ella sin aliento—, eres un excelente bailarín.


  Henry le sonrió y se inclinó, apuntando al suelo —Flor.


  —Sí, unas cuantas flores más. —Leah lo bajó, y tomó la flor que él le tendió, antes de que se inclinara para recoger más. Ella se agachó a su lado, su mano barrió a través de su pelo antes de posarse en su espalda. Sus voces estaban demasiado bajas ahora, sólo murmullos llegaban a los oídos de Sebastian mientras estudiaban las flores y el césped.


  Alejándose del árbol, Sebastian unió las manos detrás de la espalda y avanzó. —¿Les importa si me uno? —pregunto él, concentrando deliberadamente su mirada en Henry.


  La cabeza de Henry se levantó de un tirón, con su cara brillando mientras apuntaba al suelo. —¡Un insecto, papá, una araña!


  —Ah, ¿Es una araña? Pensé que estábamos observando flores. —Sebastian miró a Leah con un mueca arrepentida en su boca, mientras se decía a sí mismo que no notara cómo también la cara de ella se iluminaba con su presencia.


  Ella sacudió la cabeza y se puso de pie, con el indicio de una sonrisa jugando en las esquinas de su boca. —Al parecer, las arañas son mucho más interesantes que las flores, milord. ¿Ocho patas? ¿Y trepan? ¿Qué niño pequeño no estaría fascinado?


  —Efectivamente.


  


  


  


  Leah retuvo su suspiro y se obligó a sonreír más ampliamente. Sebastian no era mal educado o antipático. Él simplemente estaba… apartado. Distante. Ella podía decir que él luchaba con eso—probablemente no quería que ella se sintiera sola, sin duda— pero por todas las veces que pedía su opinión sobre algo o coqueteaba con ella, había un número igual de veces donde dejaba que su mirara vagara lejos de la de ella cuando estaban hablando, hasta que los dos caían en el silencio, o encontraba una razón para excusarse de su presencia cuando sólo habían pasado un par de minutos en la misma habitación. Por lo tanto, ya estaban acostumbrados, en vez de mirarse el uno al otro, voltearon sus miradas y observaron a Henry.


  Henry, que seguía tratando de hacer que la araña trepara a una brizna de césped. Finalmente, ingeniosamente; era el hijo de Sebastian después de todo, cogió otra brizna de césped y recogió a la araña con las dos juntas. —Mira, papá —instó.


  Sebastian se puso en cuclillas y colocó una mano en su barbilla, estudiando al pequeño insecto que se movía de atrás hacia adelante, de un borde hacia el otro. Después jadeó: —¡Mira sus ojos! —exclamó.


  


  Henry se inclinó, casi tirando la hierba en un intento de acercar las briznas a su cara. —¡Tiene cuatro ojos! —dijo, luego miró a su padre, sus propios ojos azules se ampliaron con asombro.


  —Mmm. Los tiene. Y mira ¿Puedes ver la marca negra en su espalda?


  Henry asintió incluso antes de volver su mirada a la araña, y Leah sonrió. Cuanto amaba él a Sebastian, y Sebastian lo adoraba a él.


  Leah nunca se había dado cuenta de que sus sueños de tener un hijo habían estado incompletos. Ahora, con Sebastian ahí, entendió que Ian siempre había sido una adición a esos sueños, no una parte inherente a ellos. Pero Sebastian… ella no podía imaginar a Sebastian no estando ahí, no siendo parte del panorama. Ella podría haber sido la desconocida, pero él la trajo a su familia, para tener la vida que ella había soñado tener. Ahora era una madre, y quizá, un día—un día que no podía anticipar, pero tenía la esperanza de que sucediera—también sería una esposa de verdad para Sebastian.


  Sebastian y Henry estudiaron a la araña por unos momentos más. Después Sebastian se puso de pie y Henry se apresuró a poner las briznas de césped y la araña en el suelo, y levantó los brazos, abriendo y cerrando las manos.


  Con un gruñido, Sebastian lo izó sobre sus hombros. Sebastian miró a Leah, fingiendo ignorar las risitas de Henry, que colgaba boca abajo sobre su espalda. —¿Qué dice, milady? ¿Deberíamos regresar a la casa?


  Leah se agachó y recogió otra flor, después se acercó a Sebastian. Encontrando su mirada, colocó la flor en el ojal bajo su pañuelo. Dio un paso atrás y le dirigió una sonrisa tímida. —Sí, hay que ir a casa.


  Capítulo 20


  Traducido por Yann Mardy Bum


  


  Luego de haber bailado en tus brazos esta noche, me di cuenta de que era la primera vez que recuerdo sentir que existía una esperanza de que estemos juntos.


  


  —¿Este?


  —Ese es. —Sebastian se detuvo junto a Leah y miró el árbol de roble. Era uno de los árboles de las afueras del bosque, su rama más baja sólo estaba a un metro del suelo.


  Leah se volvió hacia él, con las cejas alzadas. —Que amable de su parte encontrar el árbol más fácil para que pueda escalar. Estoy segura de que incluso Henry podría treparlo repetidas veces sin dificultad.


  —Tonterías —respondió Sebastian—. Henry lo trepó sólo una vez.


  Ella lo miró, y sonrió mientras se acercaba al tronco. Fiel a su palabra, él había tomado prestados unos pantalones y una camisa del mozo de la casa. Aunque las prendas le quedaban bastante bien, seguía siendo perturbador—y excitante—ver a Leah vestida con ropa de hombre. Cuando caminaba de cierta manera, dando un paso completo, los pantalones se curvaban amorosamente sobre su trasero por un instante, dejando dolorido y deseoso el cuerpo de Sebastian.


  Leah lo miró por encima del hombro. —¿Empiezo?


  Él inclinó la cabeza. —Cuando esté lista.


  Colocando una mano en el tronco, levantó el pie hasta plantarlo en la rama baja, luego dio un pequeño salto con su otro pie. Sin embargo, en lugar de aterrizar con éxito en la rama, su primer pie resbaló. Sebastian saltó hacia ella y la cogió mientras caía, con los brazos rodeando su cintura.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó, moviendo los labios contra su pelo, su corazón latía con fuerza en su pecho.


  —Estoy bien. Puede soltarme.


  —No estoy seguro —dijo él, pasando sus manos a lo largo de sus costados, deslizándose sobre sus caderas.


  Ella escapó de su abrazo y giró, frunciéndole el ceño.


  —Es tan pequeña y frágil —bromeó—. Tal vez debería enseñarle cómo trepar en mi cama primero. Está un poco más cerca del suelo.


  Ella entrecerró los ojos y le dio la espalda, pero no antes de que él pudiera ver un leve rubor en sus mejillas. Mientras ella levantaba el primer pie hacia la rama otra vez, Sebastian se acercó a su lado, colocando la mano en la parte baja de su espalda como apoyo.


  —Sí, porque eso es muy útil —dijo ella, sin mirarlo.


  —Esta vez, intente colgar la pierna completamente. Luego, una vez que esté a horcajadas en la rama, puede utilizar el tronco para apalancarse.


  Su boca se frunció, pero hizo lo que le indicó. Sebastian mantuvo su mano sobre ella mientras se movía a horcajadas sobre la rama—primero la espalda, luego la cintura y el muslo. Cuando ella colocó sus manos a ambos lado del tronco para ponerse de pie, la tela de su camisa prestada se estiró y apretó, revelando la ligera curva de su pecho. La mano de Sebastian vaciló, resbalando por su pierna.


  Leah se puso de pie en la rama por sí misma y lo miró. —¿Viene o no?


  Había pasado mucho tiempo desde que había trepado a los árboles, pero su cuerpo parecía recordar bien, dándole el equilibrio necesario para colocarse a horcajadas sobre la rama y luego ponerse de pie sin apoyo del tronco. Se enfrentó a Leah.


  —¿Impresionada?


  —En efecto. Sobre todo porque ya hemos establecido que hasta un niño podría trepar este árbol.


  —Tal vez, pero no tan bien. —Señaló hacia arriba—. Continúe.


  Leah siguió trepando, Sebastian la apoyó lo mejor que pudo. Ella sólo se resbaló una vez más, cuando entre las dos ramas hubo una brecha un poco más ancha que la longitud de su pierna. Después de eso, Sebastian se aseguró de trepar por delante de ella, de modo que fuera capaz de atraerla cuando tuviera problemas.


  Por fin se sentaron sobre una rama a seis metros sobre el suelo, la más alta que podría soportar el peso de ambos. Aunque hacía frío, su esfuerzo por subir al árbol los había dejado acalorados y con la respiración agitada, empañaban el aire cuando exhalaban.


  —Felicitaciones, Lady Wriothesly. Ya ha trepado un árbol.


  Volvió el rostro hacia él, con su más amplia sonrisa en los labios, más amplia aún que cuando él había mencionado por primera vez la palabra “insensata”. —Gracias, milord —dijo, y se apoyó en él, con su hombro amoldándose a su costado.


  Por un momento, Sebastian no respiró, más que consciente del significado de su acción voluntaria.


  Lo había tocado. Era cierto que no era otro beso, pero era algo más. Un acto de confianza… uno pequeño, pero uno sin embargo.


  —¿Qué sucedió con Ian? ¿Hizo algo para que ahora huya de mí a veces, o se trata simplemente de mí? —le preguntó, luego se maldijo a si mismo cuando ella se puso rígida contra él. Había asumido que ella tomaría distancia, pero no lo hizo. Se mantuvo inmóvil, aunque desvió la mirada. Cuando no habló por varios minutos, se maldijo de nuevo—. Mis disculpas. No debería haber preguntado.


  Ella hizo un ligero movimiento con la cabeza; casi asintiendo, y pudo oír su profunda y contenida respiración. —¿Se acuerda cuando me comparó con Angela en Linley Park?


  —Leah…


  —Asumió que Ian no podía soportar la idea de venir a mi cama, que esa era la razón por la que nunca tuvimos hijos. Creyó que era por eso que se había volcado en Angela.


  Sebastian se mantuvo en silencio. Podría querer rogar disculpas un millón de veces más, pero estaba claro que ella siempre recordaría.


  —La verdad es, milord…


  —Sebastian. —Tendría como mínimo que recordarle que era su marido ahora. Ya no era el amigo traicionado de su marido muerto; cruel y vengativo, decidido a hacerle daño para mitigar su propio dolor.


  —La verdad es, Sebastian, que Ian venía a mi cama cada noche.


  Sebastian una vez había pensado que nada podría lastimarlo tanto como saber que Ian y Angela lo habían traicionado, pero estaba equivocado. De alguna manera, estas palabras eran peores.


  —No pasó mucho tiempo después de que descubrí el amorío, que Ian me enfrentó. Debería haber sido al revés, pero… Yo no quería reconocerlo. Tal vez pensaba que si no hablaba de ello, entonces terminaría, y él regresaría a mí. Me amaría de nuevo. Pero él me hizo discutirlo. Y se disculpó, profusamente. Yo lloraba, él no. Y me sentí aún más miserable porque ahí estaba yo, derramando mi corazón para él, y nada de eso importaba. Él ya no me amaba.


  Su voz se apagó, sin emociones, seca como las hojas caídas dispersas por el viento debajo de los árboles.


  —No sé por qué lo hizo… tal vez pensó que me haría sentir mejor. Y lo dejé, porque yo… —se rio, un sonido de incredulidad—. Pensé que, a pesar de que él no podía decir las palabras, hacerme el amor era la prueba de que aún sentía algo por mí.


  —Cuando terminó, y se disculpó de nuevo, esta vez por haberme hecho el amor, yo no sabía qué pensar. Estaba… confundida. Sobre él, sobre mí, sobre toda la situación. Le dije que no me importaba su amorío con ella, pero que quería un bebé, que merecía un hijo propio, para amar y apreciar. Y era verdad. Sí quería un bebe; desesperadamente. He querido ser madre desde que era una niña, jugando a las casitas con Beatrice. Pero me las arreglé para convencerme a mí misma que él no podía estar de acuerdo con algo así a menos que todavía me quisiera. Tal vez no me amaba más, o al menos no creía que lo hiciera. Pero si podía venir a mi cama todas las noches, por lo menos sabía que me deseaba. Era un pedacito de él, que yo creí que podría ser suficiente.


  Sebastian bajó la mirada, atrapado por el movimiento de la mano de Leah, que formaba un puño en su muslo.


  —Mantuvo el acuerdo hasta el final. Un hombre de palabra —se burló—. Cada noche, él venía a mi dormitorio. Él olía a sexo, a vainilla, y algún otro aroma…


  —Lavanda. —Sebastian apretó la mandíbula.


  Leah asintió. —El aroma de ella. Olía a Angela. Y él venía a mí, me sacaba la camisola, me besaba, me acariciaba. Quería pensar que él se preocupaba de darme placer porque me quería, pero… mientras las semanas pasaban, y sus visitas nocturnas eran todo lo que él me daba, comprendí que estaba tratando de absolverse de sus pecados. Para hacerme sentir mejor. Cada vez que me hacía el amor, era una disculpa silenciosa.


  —No pasó mucho tiempo antes de que las noches me aterrorizaran. Podría haberle dado la espalda, pero no lo hice. Quería un hijo. Un hijo. Eso era todo lo que importaba. Pero nunca sucedió, y… ¿no lo entiende? Me convertí en su ramera. Y él en la mía. Mi cuerpo por un bebé. El suyo por arrepentimiento. Dios, cuanto alivio sentí cuando murió.


  Ella temblaba contra él. Temblaba tan fuerte que el costado de su cuerpo en que se apoyaba comenzó a temblar también. Y no podía pensar en nada que decir.


  —Lo lamento, Leah. —Levantó la mano de la rama, como para ponerla alrededor de sus hombros, luego la bajó de nuevo—. Lo lamento.


  —Es terrible, ¿verdad? ¿Que yo no lo lamente? Nunca le deseé la muerte. Lo acepté como lo que era, oré todos los días para poder concebir. Y sin embargo, ahora que se ha ido…


  Ella inhaló, exhaló. Podía sentir cada movimiento de su cuerpo. El suave retraimiento de sus hombros cuando el aire escapaba de sus pulmones. Deseó poder envolver sus brazos alrededor de ella, que recibiera su abrazo con agrado. Pero, más que nunca, no quería su rechazo. No sería equiparado con Ian.


  —Él no era un monstruo —continuó ella en voz baja—. Podría haberme tratado mal, pero no lo hizo. Él simplemente… se enamoró de alguien más. —No dijo nada durante un rato, y luego inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró—. Me gustaría bajar ahora.


  —Está bien.


  Y fue casi como si nunca hubiera revelado nada de su pasado con Ian. Bajaron por el camino que habían recorrido, Sebastian iba primero para estabilizarla. De camino a la casa, ella habló sobre Henry y cómo ansiaba jugar en la nieve con él cuando cayera la primera tormenta de nieve. Habló de lo que ella y el ama de llaves habían planeado para la cena de esa noche. Habló de las aves que volaban por encima y lo cálida que parecía la casa, y lo desafió a correr los pocos metros que quedaban hasta el interior.


  Pero no habló de nada que le ayudara a ver más allá de la pared que ella había construido, y cuando se precipitó a través de la puerta principal, riendo mientras fingía dejarlo afuera, Sebastian sintió otra puerta—una invisible—cerrada entre ambos.


  


  


  


  En cuanto Leah entró en su habitación, se sentó en el borde de su cama y se cubrió la cara con las manos. ¿Por qué no podía dejar ir ese miedo? Deseaba a Sebastian, sabía que él la deseaba.


  Tenía una opción, tal como había tenido elección de ser anfitriona de la fiesta, de haber usado un vestido de organza, de dejar la casa de sus padres en lugar de casarse con el carnicero. Las repercusiones de cada una de esas elecciones habían sido mayores, más inciertas. Esta debería ser muy simple…


  Lloró nuevamente, extrañando la fuerza del abrazo de Sebastian. Su futuro con él era claro: o bien elegía continuar cediendo a su vulnerabilidad y el miedo a perderse a sí misma de nuevo, o lo elegía a él.


  


  


  


  Esa noche, Leah se reunió con Sebastian en el salón como era su costumbre habitual antes de que se sirviera la cena. Había tomado especial atención en su elección de atuendo: un vestido de color rosa oscuro que le caía sobre los hombros y se curvaba en el centro de su pecho. Era modesto en términos de vestidos de noche, pero la forma en que el material se movía contra su cuerpo no insinuaba inocencia tanto como sensualidad.


  Pocas veces en su vida, Leah se había vestido con el único propósito de atraer la atención de un hombre. Esta era una de esas noches.


  Le sonrió y conversó con él mientras la acompañaba hasta el comedor, y trató de concentrarse en cada plato de comida, pero mientras removía el pato por la salsa de rodaballo, notó que Sebastian había dejado de hablar. Y al parecer la había estado mirando durante bastante tiempo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó él.


  Leah dejó a un lado su tenedor y cruzó las manos sobre el regazo. Mordiéndose el labio, miró a los sirvientes.


  Sebastian los despidió con un movimiento de la mano.


  —¿Qué sucede?


  —No tengo apetito —dijo.


  —¿Está enferma? —preguntó él, frunciendo el ceño.


  —No. Me gustaría ir a mi dormitorio.


  Aunque todavía parecía estar desconcertado, se levantó cuando ella se puso de pie. Lo miró fijamente.


  —¿Leah?


  —Yo… Me gustaría que viniera conmigo… —Eran sólo palabras, y sin embargo, una vez que las dijo, sintió como si toda su fuerza hubiera sido drenada de su cuerpo.


  Él no entendía. Podía asegurarlo por la forma en que llegó rápidamente a su lado, como si ella fuera a desmayarse en cualquier momento, envolviendo su mano alrededor de su brazo. —¿Debo llamar a un médico?


  —No —dijo ella, luego enderezó los hombros mientras tomaba aliento—. Le invito a venir a mi cama.


  Los dedos de él se apretaron en su brazo, y bajó la mirada, ocultando su reacción.


  —Por supuesto, podría dejarle afuera cuando lleguemos a la puerta —ella bromeó, y sonrió cuando él alzó la vista.


  —¿Está segura?


  —Sí —dijo, su respuesta apenas más que un susurro—. Sí —repitió, con voz más fuerte, más firme.


  Él asintió y la condujo fuera de la habitación, por el pasillo, y por las escaleras. Cuando llegaron a su dormitorio, se detuvo, y supo que estaba esperando que ella cambiara de opinión.


  —Abra la puerta —dijo ella. Él lo hizo, bajando su otra mano por su brazo para entrelazar los dedos de su mano. La llevó hacia adentro.


  Se miraron a los pies de la cama, y ella podía escuchar su respiración, tan fuerte como la suya propia.


  —¿Debo desnudarla? —preguntó él. Ella asintió, y le dio la espalda. Sus manos eran seguras mientras desabrochaba los botones, firmes a diferencia del leve temblor de las piernas de ella, y pronto el vestido quedó abierto en la cintura, con el corpiño inclinado hacia adelante en su pecho. Leah retiró los brazos de las mangas y cerró los ojos al sentir a Sebastian llegar debajo de la falda y tirar del vestido hacia arriba.


  Mantuvo los ojos cerrados mientras continuaba desvistiéndola. En primer lugar su corsé, sus enaguas. Sus zapatos, sus medias, sus bragas. Su camisón. Cada prenda de vestir cayó al suelo junto a ella, y ella sólo se movió por indicaciones de él.


  —Levante los brazos.


  —Doble la rodilla.


  —Mueva el pie.


  Él daba las órdenes, y ella le obedecía, imaginando cada orden como si viniera de su doncella.


  No trató de taparse, pero se retiró en su mente, enfocándose en la oscuridad detrás de sus párpados, sin decir una palabra.


  Luego sus dedos estaban en su pelo, arrancando las horquillas, y pesados mechones comenzaron a caer sobre sus hombros, por su espalda, sobre sus pechos desnudos. Pudo sentirlo moverse hasta que se paró frente a ella.


  Tomó su mejilla con la mano, calentando su piel mientras le alzaba el rostro. —Leah.


  Cuando abrió los ojos, se encontró mirando directamente los suyos.


  —Eres hermosa.


  Y volvió a cerrarlos, pues eran el eco de las palabras de Ian, repetidas por la voz de Sebastian.


  —No voy a hacer nada más, a menos que me digas que lo haga.


  Ella asintió.


  —Y no voy a hacer nada de lo que me digas a menos que me mires. Soy yo, Leah. Sebastian. No soy Ian.


  —Lo sé —dijo ella, y lo miró. Era mentira, sin embargo, pues aunque sus ojos le decían algo diferente, su corazón y su mente estaban convencidos de que sería justo como había sido antes, con Ian.


  Él dio un paso hacia adelante, no tanto como para tocarse, pero lo suficiente para que ella pudiera sentir el calor de su cuerpo calentando su piel mientras inclinaba la cabeza. —Y te juro —murmuró en su oído—, que te deseo más de lo que él te deseo jamás. Mucho, mucho más.


  —Te creo —Otra mentira.


  Se movió hacia atrás y se quitó la chaqueta de noche, el chaleco, el pañuelo, la camisa. Él le sostuvo la mirada hasta que se puso delante de ella, desnudo hasta la cintura. —¿Luzco como Ian?


  Leah se permitió admirarlo, dejar pasear los ojos sobre los contornos tallados de sus hombros y brazos. Una fina mata de vello oscuro le cubría el pecho y se extendía hacia abajo a través de su abdomen definido por aún más músculos. Era amplio, donde Ian había sido estrecho; grueso, donde Ian había sido delgado; oscuro donde Ian había sido dorado.


  —No —Ella volvió a mirarlo a los ojos—. No luces como Ian.


  —Tócame —dijo él—. Pon tu mano sobre mi pecho.


  Ella lo hizo, colocando su palma en el centro, sobre el esternón. El vello era sorpresivamente suave, y su mano estaba caliente cuando movió la de ella, hasta que pudo sentir el latir de su corazón.


  Él sostuvo su mano sobre la de ella, aprisionándola. —¿Sientes cómo golpea? ¿Cómo corre? Estar tan cerca de ti es casi insoportable. Es difícil respirar, es difícil mirarte, sabiendo que tú no me deseas como yo te deseo a ti.


  Ella movió sus dedos, acariciando su piel tanto como la mano de él lo permitía.


  —Sí te deseo —dijo ella, mirando su pecho.


  —¿Lo haces?


  El calor subió a sus mejillas, y trató de alejarse, pero él la abrazó rápido. —No te hubiera invitado aquí si no lo hiciera.


  —Ya veo. ¿No es entonces una prueba para ver qué tanto puedes presionarte a ti misma?


  —No.


  Le soltó la mano y la dejó caer a su costado. Por primera vez, Leah tuvo plena conciencia de su desnudez, la indiferencia y el aislamiento que había tratado tanto de mantener, de repente desapareció.


  Debería intentar cubrir sus pechos y la unión de sus muslos, pero él estaba mirándola, su mirada intencionada, como si él la comprendiera mejor que ella misma.


  —Dije que no iba a hacer nada a menos que me lo pidieras —dijo él—. Dime que te toque.


  Ella levantó el mentón, negándose a retirarse de su desafío. —Tócame.


  Empezó en la base de su cuello, moviéndose hacia abajo hasta la clavícula, luego más abajo, rodeando la areola de un pecho antes de ir a la siguiente.


  —¿Supongo que Ian te ha tocado aquí? —dijo él, manteniendo cautiva su mirada.


  Leah frunció el ceño. —Sí, pero no quiero… —Ella jadeó cuando él atrapó el pezón entre el índice y el pulgar, tirando suavemente, luego pellizcando.


  —No, no quieres hablar de él. Pero sé que estarás pensando en él cuando te toque, comparándonos.


  —No lo haré. Lo prometo. —Incluso mientras lo decía, su mente conjuró una imagen de Ian inclinado sobre ella, el dosel más allá de su cabeza.


  —Sí, lo harás. Pero después de esta noche, te prometo que nunca volverás a pensar en él mientras estoy contigo. Seremos sólo tú y yo.


  —¿Y tú estás pensando en Angela cuando me tocas?


  —No. —Sus ojos se encontraron con los suyos—. Hace mucho tiempo que has ahuyentado su recuerdo, Leah. —Hizo una pausa, como dejando que sus palabras penetraran—. ¿Hay algo que tú y Ian no hayan hecho juntos?


  Leah se sonrojó. —Yo… No lo creo.


  La mirada de Sebastian se oscureció. Se arrodilló en el suelo delante de ella y apoyó las manos a cada lado de sus caderas. Inclinándose hacia adelante, movió su lengua contra un pezón, y luego el otro.


  —¿Él te besaba? —murmuró, luego capturó el pico endurecido entre sus labios, mordiendo suavemente, placer y dolor fusionándose, hasta que lo lamió con su lengua. Su mano se levantó de su cadera y ahuecó su pecho, incendiándola, mientras la mantenía quieta para succionarlo, su lengua continuaba lamiéndola.


  Las manos de Leah se cernieron sobre la cabeza de él, y luego cayeron de nuevo a sus costados.


  Sebastian se inclinó hacia atrás, mirándola. —¿Él besaba tus pechos, Leah? ¿Tomaba tus pezones con su boca?


  —Sí —dijo ella, con voz ronca.


  Arrastró la boca por su estómago, mordisqueando el camino hacia el pliegue en la parte superior de su muslo. Se movió lentamente, torturándola, y Leah quiso gritarle que se apresurara, para acabar de una vez. Para que no le hiciera el amor como lo hacía Ian.


  Él apartó la boca, y sus dedos tocaron el vello entre sus muslos. —Negro —murmuró, inclinando la cabeza para sonreírle malvadamente—. Estaba equivocado.


  Leah no pudo contener su gemido en esta ocasión, y por propia voluntad, sus piernas se abrieron, a la espera. Pero él siguió adelante, burlándose de ella mientras pasaba sus manos sobre los muslos, las pantorrillas, los tobillos. Se inclinó, colocando cálidos besos en el interior de sus piernas, subiendo mientras mordisqueaba a los costados de las rodillas. Ella tuvo que mantener el equilibrio, poniendo sus manos sobre sus hombros cuando le besó el interior de los muslos, su mente sucumbiendo a la atracción pesada y lánguida del placer cuando se dio cuenta de que él estaba actuando su propia fantasía.


  Sus piernas se separaron aún más. Una súplica silenciosa.


  Cuando él se apartó una vez más, ella casi gritó de frustración. Pero sus manos se movieron donde su boca debería haber ido, relajando su carne humedecida con sus dedos.


  —Leah.


  Su nombre era una orden, y ella obedeció, inclinando la cabeza para ver la llama de la necesidad en sus ojos, la enfurruñada necesidad de su boca.


  —¿Ian te tocaba aquí? —preguntó él, y su pulgar se restregó a través la tierna punta de su carne.


  —Sí —dijo con voz ahogada, apretando los hombros. Él empujó su dedo corazón en su interior, y Leah gimió.


  —¿Él puso su boca en ti? ¿Te besó aquí? ¿Te lamió, succionó y mordió?


  —Maldito seas —ella gritó, sus rodillas empezando a ceder—. Sí, maldito seas.


  Su pulgar trabajaba de manera constante, su dedo medio deslizándose dentro y fuera.


  —¿Y llegaste para él, Leah? Mírame —ordenó cuando sus párpados caían, pesados mientras trataba de concentrarse en el movimiento de su mano—. Respóndeme.


  Ella lo miró. —¡Sí! Llegué. Una y otra y otra vez.


  —Entonces hazlo para mí. Hazlo para mí, ahora —dijo en voz baja, y con un movimiento de su dedo pulgar, ella se inclinó, endureciendo cada músculo, temblando, sus caderas sacudiéndose contra su mano mientras él aligeraba sus caricias, haciendo que se agachara con suavidad.


  El brazo de Leah se envolvió alrededor de su cuello, su rostro hundido en su hombro, su pecho presionado contra su mejilla. Ella jadeaba. Tal vez no pudiera ser capaz de aspirar suficiente aire de nuevo. Sintió a Sebastian girar la cabeza y colocar un beso en el costado de su pecho; luego se puso de pie y la tomó en sus brazos.


  —No me agradas —murmuró ella, descansando la cabeza en su pecho.


  Él la puso sobre la cama y tiró del cubrecama sobre ella mientras se giraba a su lado.


  —Está bien —dijo—. Estamos casados. Tarde o temprano voy a convencerte de lo contrario.


  Se alejó, y ella oyó el susurro de su vestido mientras él lo recogía del suelo.


  —¿Te vas?


  —No.


  El ruido sordo de las botas golpeó el piso, seguido por lo que supuso que era la remoción de sus pantalones. La habitación quedó a oscuras salvo por el fuego que aún parpadeaba en el hogar. Su respiración se aceleró de nuevo cuando sintió el ligero descenso del colchón. Ella esperó a que tirara de ella contra él, para tratar de excitarla de nuevo, ajustar sus cuerpos para poder entrar en ella desde atrás. Cuando los minutos pasaron y él no la tocó, ella rodó sobre su espalda y volvió la cabeza hacia él.


  Yacía frente a ella en el lado opuesto de la cama, y distinguió el destello de sus ojos verdes por la luz del fuego mientras la contemplaba.


  —¿Sebastian?


  Extendió la mano y tomó su mejilla, su pulgar cruzó sobre su boca igual que lo había hecho en el jardín de Linley Park. —¿Después de hacer el amor, Ian se quedaba allí contigo, o regresaba a la recámara principal?


  —Se marchaba —dijo ella, moviendo los labios bajo su tacto.


  Sebastian retiró la mano. —Entonces permíteme pasar la noche, aunque sólo sea para dormir a tu lado.


  —Tú no quieres… ¿Nada más?


  —No. Esta noche sólo quiero estar contigo.


  Ella no sabía cómo responder. La había preparado para ocuparse de sus necesidades, pero no quería nada más. Ella vaciló, luego rodó hacia su lado y contempló el fuego. —Buenas noches, entonces.


  —Buenas noches.


  Observó morir el fuego, hasta que sólo quedaron brasas. Trató de cerrar los ojos, pero no podía dormir. Era demasiado consciente de su presencia detrás de ella, el recuerdo de su tacto y su boca sobre su piel.


  Él la había obligado a decirle lo que Ian había hecho, cómo había hecho el amor con ella. Pero ella no le dijo que nunca había respondido así antes. El tacto de Sebastian era diferente, provocaba algo en ella que era mucho mayor que simple placer.


  Nada en absoluto había sido igual.


  Capítulo 21


  Traducido por Leenz


  


  Debo haber desempacado mil veces mi maleta. En realidad, lo único que necesito llevar es mi retrato de Henry. Aparte de eso, tú eres todo lo que necesito.


  


  La mañana siguiente cuando Leah despertó, Sebastian se había ido. Luchó con un sentimiento de decepción mientras se sentaba en medio de la cama y acercaba sus rodillas a su pecho. Recordó que despertó varias veces por la noche y él estaba a su lado, la comodidad y la calidez de sus brazos. Mientras que algunos de sus miedos y dudas estaban aún presentes, él hizo posible que creyera en sí misma un poco más. Él no la utilizó, le dio placer sin buscar su propio placer. En lugar de eso, le ofreció consuelo, cuando debió costarle mucho estar a su lado, sufriendo por la necesidad.


  Sebastian.


  Leah se tiró de nuevo sobre la cama, mirando hacia la luz del sol que atravesaba las cortinas. Sonrió.


  Tocaron la puerta y Leah se apresuró a cubrirse con la sábana hasta la barbilla. —Entre —dijo.


  Entró una doncella, con una bandeja apoyada en la cadera. —Buenos días, milady. Su señoría le envía el desayuno, él ya desayunó. —Esperó a que Leah se sentara, luego le acercó la bandeja—. Y dejó esto para usted —dijo, acercando una nota a Leah.


  —Gracias —murmuró, esperó a que la doncella se retirara antes de abrir rápidamente el papel.


  


  Hoy me llevo a Henry al pueblo conmigo. Descansa mientras puedas, porque él ya está ansioso de verte esta mañana. Te extrañaremos.


  -S


  


  Leah alisó el pergamino a su lado y lo releyó repetidamente mientras comía. Se preguntó qué asunto importante llevó a Sebastian a ir al pueblo y por qué se llevó a Henry con él. Y si tal vez Sebastian releyó cada palabra que escribió tal como ella lo estaba leyendo, tratando de descifrar un posible significado oculto. Tal como el de “te extrañaremos”. ¿Le habría dicho Henry a Sebastian que la extrañaría, o tal vez Sebastian sólo lo incluyo porque no quería admitir que era él quien la extrañaría? El “extrañaremos” lo hacía más impersonal, aunque si fuera verdad y los dos la extrañarían por igual, entonces eso sería grandioso, en verdad.


  Su marido y su hijo.


  El pensar en ellos hacía que le doliera el pecho y deseaba que estuvieran en casa.


  Leah intentó relajarse por la mañana—en verdad lo intentó—, pero seguía esperando oír cuando regresaran ellos. Ninguno de los libros que tomó de los libreros atrajo su atención, incluso se cambió de vestido dos veces, pensando en cómo Sebastian la miraría cuando volviera a verla. Mucho entre ellos había cambiado, pero seguía sin saber qué hacer desde ese punto o qué es lo que él esperaba de ella.


  Cuando ellos no llegaron para la hora de la comida, Leah empezó a preocuparse. Sólo un poco. Después de todo, el pueblo no estaba a más de una hora de distancia, y no era muy grande. ¿Qué es lo que estaban haciendo que les tomaba tanto tiempo?


  Intentando no preocuparse, en especial al ver cómo se movían las nubes por el cielo, Leah fue a su escritorio en su habitación y sacó el paquete de cartas de Angela. Había pasado un tiempo desde que las leyó por última vez, al menos desde antes de su boda, no quiso leerlas más después de eso, no quería recordar a Angela cuando mirara a Sebastian. Pero fue lo único que se le ocurrió para distraerse por un momento, así que se sentó en el asiento de la ventana y desamarró la cinta, dejando caer las cartas sobre sus piernas mientras daba una mirada por la ventana al exterior.


  Aún sin carruaje.


  Suspirando, Leah escogió la primera carta de la pila desordenada; había sido demasiado descuidada, y ahora estaban fuera de orden. Las abrió y dobló una tras otra, las colocó a un lado mientras intentaba encontrar alguna que no hubiera leído aún. Pronto sólo yacía una carta sobre su regazo.


  Leah levantó la carta y la abrió.


  


  Mi amado,


  Hice los arreglos que acordamos. No he sido capaz de dormir por miedo a despertar y descubrir que estoy soñando. ¡Dos días! Dos días más para estar juntos. Dos días más para nunca separarnos de nuevo. ¿Sabes cuántas veces he soñado con el momento de despertar a tu lado? Pronto, lo haré.


  Sé que algún día veré a Henry otra vez, te amo más por tu comprensión de mi angustia. Como desearía que él fuera tuyo, que te hubiera conocido primero, que él fuera nuestro hijo. Pero como su heredero, sé muy bien que Sebastian no nos seguirá si dejo a Henry... mi querido y dulce niño. Rezó por que muy pronto pueda ser capaz de darte un hijo, así tú también podrás conocer esa dicha que llevo en mi corazón. Te mandaré una carta más cuando confirme la hora y entonces podremos estar juntos.


  


  Con todo mi amor,


  Angela


  


  Los dedos de Leah temblaban mientras guardaba la carta, luego las amarró con el listón de satín rosa.


  Oh, Sebastian. Ven a casa. Nunca más se preguntaría si Henry era su hijo.


  


  


  


  Sebastian cargó en brazos a un pequeño niño cansado y mojado hasta la guardería. Lo dejó en el regazo de su nodriza y se giró hacia la puerta.


  —Regreso en un momento a decir buenas noches.


  —Enviaré por su cena ahora mismo, milord.


  Sebastian asintió, luego se fue a buscar a su esposa. Fue de cuarto en cuarto en la planta baja y en el primer piso, hasta que finalmente se giró hacia la alcoba de ella, con el ceño fruncido. Generalmente ella no se acostaba temprano. Se veía bien la noche anterior, sin signos de estar enferma. Tal vez le tomó la palabra y descansó todo el día, a pesar de que dudó que ella le hiciera caso cuando escribió la nota esa mañana.


  Dio un golpe suave, y como no recibió respuesta abrió la puerta de la habitación.


  Un dolor dulce llenó su pecho al observarla dormir en el asiento de la ventana, su mejilla descansando sobre su puño. Sebastian avanzó por la habitación y alejó el pequeño mechón que caía sobre su rostro. Leah se agitó al sentir su roce.


  —Shh... —le dijo, inclinándose hacia ella para cargarla contra su pecho. Se dirigió a la cama, pero cuando la acostó, los ojos de ella se abrieron de golpe y se quedó mirándole.


  —¿Sebastian?


  Él le sonrió y acarició su rostro, sólo porque quería tocarla. —Veo que hiciste caso a mi sugerencia.


  Ella parpadeó y luego se enderezó apoyada en su brazo. —¿Dónde estaban? ¿Está todo bien? Se fueron por mucho rato.


  —¿Me extrañaste?


  El sueño se le fue despejando de los ojos. —Extrañé a Henry, obvio —bromeó, luego se levantó sobre sus rodillas y le dio un pequeño y dulce beso. Sebastian podría haberlo alargado, pero ella se levantó de la cama y enderezó su falda.


  —Te extrañé también —murmuró él, tomó su mano y la condujo fuera de la habitación—. Henry está casi dormido. Le dije que irías a decirle buenas noches antes de que se durmiera.


  —Estaba preocupada por ustedes.


  Sebastian le dirigió una mirada de reojo y apretó su mano. —Lo siento. Debimos regresar pronto, pero una de las ruedas se quedó atascada en el lodo cuando veníamos de regreso.


  —¿Henry está bien? —preguntó ella mientras subían al segundo piso acelerando el paso.


  —Él está bien, no te preocupes. Sólo un poco cansado. Lo llevé a visitar a todos los inquilinos y eso me llevó más tiempo del que pensé, porque él quería jugar con todos los niños que conocía.


  —Ah. Es natural que quisiera jugar. —Subió los escalones restantes por delante de él sin decir palabra. Sebastian se preguntó qué pensaría ella sobre otros niños, si deseaba darle un hermanito o hermanita a Henry con quienes jugar.


  —Leah…


  Ella lo miró sobre el hombro y sonrió. —Tengo algo que decirte.


  Sebastian soltó un suspiro interno de alivio. —¿Ah, sí?


  Ella asintió y esperó a que él llegara a la cima de las escaleras; luego caminaron juntos a la guardería.


  —¿Acaso tendré que negociar por tu secreto? —le preguntó, desprevenido ante el estremecimiento de placer que sintió cuando ella deslizó su mano sobre la suya—. ¿Tal vez, un beso por cada palabra?


  Ella le dirigió una sonrisa misteriosa, y le puso un dedo sobre la boca antes de entrar a la guardería. —Pronto —le prometió.


  Henry estaba en una pequeña mesa comiendo su cena. Cuando volteó y vio a Leah, se levantó de su silla y corrió hacia ella. Leah lo levantó y besó sus mejillas, le mesó el cabello.


  —Hola, mi dulce niño —dijo—. Te extrañé hoy.


  —Yo también te extrañe —le contestó él, abrazándola por el cuello. Luego, al mirar a Sebastian detrás de ella, Henry abrió sus brazos otra vez.


  Sebastian le dirigió una mirada de disculpa mientras tomaba a Henry sobre su pecho. —Está bien —susurró ella, tocando el cabello de Henry al colocarle la cabeza sobre el hombro de Sebastian.


  Sonrió, y en ese momento, él se enamoró de ella otra vez. ¿Cuántas veces había rechazado pasar tiempo con Henry, para poder estar con Angela? Así era como debía ser, no debía elegir entre su hijo y su esposa. —¿Henry? —preguntó Sebastian—. ¿Estás listo para ir a dormir?


  —Yo creo que sí —respondió la señora Fowler atravesando la habitación.


  Sebastian se movió hacia la cama de Henry y lo acostó gentilmente. Leah se acercó y lo cubrió con una manta, luego le dio un beso en la frente. Sebastian acarició el cabello de Henry, después la siguió a la puerta. Una vez que la cerraron, la abrazó y le dio un beso en el cuello. —Gracias —murmuró contra su piel.


  Sus manos subieron por sus hombros. —¿Gracias por qué?


  —Por amarlo.


  Leah rio y retrocedió —¿Cómo no podría hacerlo? —preguntó—. Como te dije antes, él es como... —Se detuvo, cerró la boca y apartó la mirada.


  —¿Leah?


  —¿Recuerdas que tengo algo que decirte? —Lo miró de nuevo—. Hoy leí otra carta de Angela, la última.


  Sebastian se tensó, sus brazos cayeron a los costados. —¿Y?


  Leah le sonrió, su mano tomó su barbilla. —Él es tuyo, Sebastian. Ella lo escribió en su carta. Aún si piensas que no se parece a ti, hay pruebas de que es tuyo.


  Sebastian tragó saliva. Y la miró fijamente. —¿Estás segura?


  Asintió tomando la mano de él. —Ven, te la mostraré. Lo puedes leer tú mismo. —Él la siguió ciegamente por las escaleras, resistiendo a la necesidad de correr a la guardería y ver a Henry dormir.


  —Sólo desearía haberla leído mucho antes —dijo Leah cuando entraron a la habitación. Corrió hacia el asiento de la ventana y tomó el paquete de cartas que estaban entre el cojín y la ventana, amarradas con un listón rosado. Sebastian recordaba haberlas visto antes. Ella sacó la que estaba hasta arriba, y la apretó contra su pecho—. Toma. Es ésta.


  Sebastian miró la carta por un momento; sus dedos fueron torpes al sacar la carta del sobre. Le tomó un momento enfocar los ojos, se saltó casi todo el principio, hasta encontrar el nombre de Henry.


  Una risa se formó en su pecho y luego la dejó salir. Sebastian se acercó a Leah y la hizo girar en un medio círculo. Era reír o llorar, y... maldita sea, tal vez las dos.


  La besó, derramando todo el amor, alegría y gratitud con el movimiento de su boca. —Gracias por no escucharme, por no quemar esas cartas. Gracias —le dijo él—. Te am... —Se interrumpió él mismo y se echó para atrás, pero ella también estaba riendo y llorando, así que no lo notó.


  Era tan asombroso cómo su corazón comenzó a latir tan rápido en su corazón, con la simple idea de que ella lo dejara si le decía la verdad. Sebastian se concentró en la tarea de guardar la carta de nuevo. Su puño apretó la carta fuertemente.


  —Gracias —repitió, después dio un paso hacia ella y besó una lágrima de su mejilla—. Buenas noches.


  —Espera —dijo ella cuando se dirigía a la puerta. Él cerró los ojos y se giró con un intento de sonrisa. Temió haber fallado—. ¿Tú no... no vas a quedarte conmigo? Podemos cenar aquí esta noche, y...


  Sebastian sacudió la cabeza. —Esta noche no, lo siento. —Se detuvo, queriendo borrar el dolor en los ojos de ella, pero no confiaba en sí mismo para ser el que lo lograra—. Gracias. —repitió, dejando la carta en su mano, luego se retiró cerrando la puerta detrás de él.


  En el corredor, apoyó la cabeza contra la pared de la habitación. La noche anterior intentó mostrarle cómo se sentía él, con las caricias de sus manos y el toque de sus labios. El hecho de que ella lo hubiera invitado a su cama, se sintió como una victoria. Pero después de haberla abrazado, con una confesión de amor deslizándose por su lengua, recordó la razón que ella tuvo para aceptar su propuesta de matrimonio.


  Y es por eso que decidí casarme con usted, milord. Porque yo tampoco lo amo.


  Sebastian cerró los ojos, su barbilla contra el pecho. ¿Cuánto tiempo había estado atrapado por esas palabras, con miedo de asustarla? ¿Cuánto más esperaría a que ella lidiara con el fantasma de Ian y que algún día lo mirara a él? Su confesión sobre su relación con Ian, mientras estaban sentados en el árbol, fue un paso más, su predisposición a que él le diera placer, fue otro paso, y aún no era suficiente. Él quería todo, su confianza, su alegría, su corazón, su vulnerabilidad.


  Si continuaba esperando, ¿podría ella amarlo? ¿Tardaría otro mes, otro año? Podía imaginarse compartiendo cama, actuando como una familia feliz con Henry y probablemente con otros hijos en camino. Pero tal vez seguirían separados por la renuencia y el miedo de ella.


  No, él no podía esperar más. Aún si eso significaba que ella se alejara por completo, debía decirle que la amaba. Ella siempre le hablaba de desear independencia; entonces dejaría que ella decidiera cuán importante era.


  Sebastian se alejó de la pared.


  Si ella no se rendía a él, entonces sería él quien se rindiera ante ella.


  Capítulo 22


  Traducido por Brig20


  


  Me he dado cuenta de que tus besos recientemente han sido más largos, más dulces. ¿Será porque sabemos que pronto tendremos cada minuto de cada día para estar juntos, que ahora no hay necesidad de apresurarse?


  


  Tres horas después, mientras Leah se estaba preparando para ir a la cama, alguien llamó a la puerta del pasillo. Apretando su batín alrededor de su camisón, después de atravesar la alfombra, abrió la puerta.


  Sebastian estaba de pie del otro lado, cubierto con una capa negra. Le tendió la mano con la palma hacia arriba. En ella había una pequeña caja, envuelta en papel de color marrón claro.


  —Un regalo para ti —dijo—. Quizá fui negligente al no decirte que, además de visitar a los inquilinos, nosotros también te compramos algo en el pueblo.


  —¿Nosotros? —cuestionó Leah, sonriendo. Quería preguntarle por qué la había dejado como lo había hecho antes, pero parecía que el momento había pasado. Todo estaba bien entre ellos otra vez. Sebastian estaba aquí, su boca se curvaba con encanto, y su corazón se aceleraba como resultado. Sí, justo como debía ser.


  Él se encogió de hombros. —En realidad Henry lo eligió, aunque utilizó mi dinero. Por lo tanto, supongo que sí, que lo compramos juntos.


  Leah se acercó y levantó el paquete de su mano. Mirándolo desde debajo de las pestañas, desenvolvió el papel. Dentro había una caja de plata. La sacudió.


  —Tal vez esté vacía. A Henry le gustan cajas, después de todo.


  Ella levantó una ceja. —¡Oh! quizá lo esté. ¡Qué hermosa caja! —dijo, dándole la vuelta para poder contemplarla desde todos los ángulos.


  Sebastian se rio y dio un paso adelante, tomando sus manos entre las suyas. —Sin embargo, yo te prometo que hay algo en el interior de ésta.


  Leah tragó por su cercanía, su piel demasiado sensible a su toque.


  —Ábrela —insistió—, sino vamos a llegar tarde.


  —¿Llegar tarde? —Leah sacó la tapa de la caja y miró dentro, consciente de las manos de Sebastian rozando contra su pecho cuando ella acercó el regalo. Una cinta azul yacía en el fondo, su longitud de satén estaba bordeada por encaje.


  —Henry quería comprarte una cinta para el cabello —explicó Sebastian—. Buscamos durante más de una hora el regalo perfecto, y esto fue lo que escogió. Aunque... —Se detuvo, bajando la cabeza para presionar un beso en el cuello de Leah—. Debo admitir que cuando lo vi, pensé en atar otras cosas en vez de tu cabello.


  Leah inclinó la cabeza. La besó de nuevo. —Debiste dejar que él me la entregara.


  —Tal vez. Pero quería una razón para venir a verte.


  El corazón le dio un vuelco dentro del pecho. Leah cerró la caja y volteó la cabeza, encontrando su boca con la suya.


  —Ahora que estoy aquí —dijo sobre sus labios—. Quiero que vengas conmigo.


  —¿A dónde vamos, milord? —Ella trató de apoyarse en él, pero él se alejó, regresando hacia la puerta.


  —He venido a llevarte a una excursión secreta —dijo, levantando las cejas—. Una aventura, se podría decir.


  La mirada de Leah cayó de la capa sobre sus hombros a la anchura de su pecho, la delgadez de su cintura y abajo a la longitud de sus piernas. Por supuesto que iría con él. Podía pedir llevarla a Francia en un mar tormentoso en nada más que una canoa, y ella diría que sí.


  —Sólo un momento —dijo—. Tengo que…


  —Shh. —Ella lo miró, frunciendo las cejas.


  Sebastian sonrió y le guiñó un ojo. —Debes susurrar, de lo contrario nos van a atrapar.


  Incapaz de contener una nueva sonrisa, dio un paso atrás y cerró la puerta. Tan pronto como lo hizo, se puso un simple vestido de tarde y su propia capa, se reunió con él en el pasillo. —Aquí estoy, milord.


  —Perfecto —dijo, y luego se la echó por encima del hombro.


  —¡Sebastian! —gritó ella, pateando inútilmente, ya que su brazo estaba envuelto alrededor de sus muslos. La capucha de su capa cayó sobre su cabeza, oscureciendo su visión. Ella aferró la capa de él con el puño, tratando de mantener el equilibrio mientras bajaba las escaleras.


  —No estás siendo muy silenciosa —le advirtió.


  Mientras continuaba caminando y la capucha se balanceaba hacia fuera y lejos de su cara, Leah pudo ver por el rabillo del ojo a dos hombres de pie mientras atravesaban la puerta principal.


  —Sí, y mucho bien haría estar en silencio cuando todos los sirvientes ven la forma en que te estás fugando conmigo.


  Sebastian le palmeó el trasero como si necesitara ser tranquilizada. Entonces, mientras salían fuera del círculo de luz de la lámpara de la casa, su movimiento se convirtió en una caricia, rodeando sus glúteos.


  —Sebastian —Leah advirtió, ahogándose entre un ataque de risa y el ardor inmediato del deseo.


  —Antes de que nos casáramos, dijiste que quería aventura. ¿Recuerdas?


  —Sí. También recuerdo haber dicho que me gustaría la independencia. Tener un bruto Conde que me lleve por encima del hombro no me hace sentir muy independiente.


  —Mi pobre y querida esposa. Bueno, no se puede tener todo, ¿O sí? —Con un brazo todavía sosteniéndola clavada en su pecho, sintió la otra mano arrastrarse hasta la pantorrilla.


  Leah soltó un puñado de su capa y tiró de la mano, tratando de alejarlo. —No hagas eso.


  —¡Oh!, ¿esto? —Como si su mano no fuese más que una suave brisa, sus dedos continuaron su ascenso, deslizándose sobre la parte posterior de sus rodillas para hacerle cosquillas a sus muslos.


  Leah se quedó sin aliento. —Sebastian.


  —Estamos aquí —anunció, y la bajó, ella se deslizó por la parte delantera de su cuerpo, mientras él le ponía las manos en las caderas para sostenerla cuando sus pies tocaron el suelo, apretándola contra él.


  Había estado tan preocupada por ser transportada lejos, que ni siquiera había prestado atención a dónde iban; no es que hubiese podido con la capucha oscureciendo su visión, de todos modos.


  El aire de la noche se sentía fresco en sus mejillas sonrojadas, pero todas las demás partes estaban cálidas—quemaban—por él. Él le alzó la barbilla con el dedo y se inclinó, para besarla suavemente.


  Leah cerró los ojos, saboreando con su toque tanto su propio gusto como el de él. Nunca había pensado volver a ser capaz de disfrutar de un simple beso. Pero cuando sus manos se movieron de su cintura, hacia sus pechos, se tensó involuntariamente, entonces se odió a sí misma por hacerlo. Las manos de él cayeron, y con un último beso rápido, él se apartó un paso.


  Leah se volteó, sintiéndose abandonada por su ausencia, como si un gran regalo le hubiera sido arrebatado. Detestaba esta desconfianza. No tenía ninguna razón para no confiar en él, ninguna razón para no darle todo. Una y otra vez había demostrado que no era en nada parecido a Ian.


  Quería disculparse, pero antes de que pudiera abrir la boca, su mirada se posó detrás de Sebastian, en el pequeño bote que flotaba en el borde del agua. La había llevado al lago en la propiedad Wriothesly. Sin lámpara, la única luz era la de la luna y las estrellas, las que estaban parcialmente oscurecidas por las nubes que se deslizaban por el cielo. El agua estaba mitad sombreada, mitad plateada por la tenue luz. Una línea de árboles rodeaba el lago; desde esa perspectiva, parecía que eran los únicos que existían, los árboles protegiéndolos del mundo exterior.


  Leah miró de nuevo a Sebastian. Él se puso de pie en la proa de la embarcación, con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Porque arruiné tus planes el día que decidiste ir en bote —dijo, y extendió su brazo hacia ella.


  Ella dio un paso adelante, incluso mientras las preguntas subían a sus labios. —Hace mucho frío, ¿no es así? —Su mano estaba caliente, mientras envolvía la suya—. Y está demasiado oscuro. ¿Y si nos volcamos y caemos? ¿O golpeamos algo?


  Sus ojos estaban aún más oscuros cuando estabilizó el bote con una mano y la guío con la otra.


  —No voy a permitir que se vuelque.


  Leah inclinó la cabeza hacia atrás y miró el cielo, mientras se acomodaba en el otro extremo de la embarcación. —Las nubes hacen parecer que fuese a llover.


  —Leah. —Su voz llamó su atención, dirigió su mirada hacia él mientras le daba al bote un empujón, y luego saltaba por la borda—. Es una aventura. Si sucede algo terrible, entonces eso es parte de la diversión.


  —¿Entonces esperas que algo terrible suceda?


  Él se rio mientras empujaba el resto del camino con los remos, adentrándolos aún más en el lago.


  Ella sonrió, incapaz de evitarlo, y observó en la luz de la luna plateada el movimiento de su pecho y sus hombros, el juego de músculos revelados por su capa abierta. Ella envolvió la suya a su alrededor con más fuerza, deseando estar todavía recluida en su abrazo. Deseando, por una vez, poder dejarse ir y no pensar en nada más que el placer que ella le daba y el que él le daba a ella.


  Después de unos minutos, Sebastian sacó los remos del agua y los puso en sus ganchos. Miró más allá de ella mientras el bote iba a la deriva a capricho del lago, una brisa tiró los extremos de su cabello.


  Leah le dedicó una media sonrisa, curiosa de lo que estaban por hacer a continuación. Él no le sonrió en repuesta.


  —¿Te acuerdas de la fiesta en Linley Park, cuando te besé en el jardín, y tú escapaste?


  —Por supuesto que sí —respondió ella. Era la primera vez que la había tocado. Incluso ahora sentía el calor de un rubor debajo de su piel, bañándola con calidez.


  —Supongo que no puedes huir ahora ¿verdad? —preguntó en voz baja.


  Leah se puso rígida ante la silenciosa y murmurada amenaza. —¿Sebastian?


  —Ha habido muchas maneras en que he pensado decirte esto…


  En su mente, vio a Ian inclinarse sobre el pecho de Angela de nuevo. Leah se aferró a cada lado del banco, a la espera, insegura de lo que iba a decir, pero se tambaleó por lo superior que era el dolor esta vez.


  —… Y también muchas veces, pero nunca sentí que fuese el momento adecuado. —Él miró hacia el agua, luego levantó una mano para frotarse la mandíbula—. En verdad, creo que nunca sentiré que es el momento adecuado.


  —Ya no me deseas. —Esa era la conclusión más obvia; bastante fácil de creer después de la forma en que había abandonado su habitación esa misma tarde.


  Su mano se apartó y él la miró fijamente. —Te amo, Leah. —Incluso en la débil luz de la luna, su expresión era de tormento.


  —Yo… yo —balbuceó ella, y de pronto se sintió caliente por todas partes, luego fría. Luego, porque a pesar de que había tratado de escapar de su pasado, y porque la cortesía aún estaba arraigada en su esencia misma, dijo—: Gracias.


  —¿Gracias? —Él se rio, un sonido de incredulidad—. ¿Gracias?


  —No sé qué decir —dijo ella, bajando la mirada.


  Él tampoco dijo nada, y cuando por fin ella levantó la vista después de un largo momento, lo encontró estudiándola, una esquina de su boca dibujaba una sonrisa tensa y triste. —Cometí un error, ¿no? Estaba en lo cierto al principio… Nunca debí haberte pedido que te casaras conmigo.


  Ella juntó las manos, las escondió en los pliegues de su capa mientras las retorcía. —Yo... disfruto de estar casada contigo, Sebastian. Realmente lo hago. Y adoro a Henry…


  Él la interrumpió, golpeando su mano en el aire con furia. —No se trata de Henry —dijo—. Esto se trata de ti, y de mí, y el hecho de que nunca me perdonarás.


  —No tengo nada que perdonarte…


  —Nunca vas a perdonar a Ian.


  —¡Ya lo he perdonado! —gritó.


  El bote se meció, el lago lamía con pequeñas olas los costados. A pesar de sus mejillas sonrojadas, Leah sentía repentinamente más frío en el silencio, y se acurrucó aún más en su capa. —Lo he perdonado —repitió. Luego, sintiendo la necesidad de defenderse a sí misma, dijo—: Nunca ha sido acerca de Ian... bueno, al menos, no todo.


  Ella se miró las manos, las apretó con tanta fuerza sobre el regazo que sus nudillos se pusieron blancos. Inhaló profundamente, y luego lanzó un suspiro. Levantó la vista, le miró a los ojos, y luego miró hacia otro lado, al reflejo de la luna en el agua. —Siempre ha sido Angela.


  Mientras observaba, vio una onda en el reflejo de la luna. Pensó que era un pez, pero luego otra ondulación estropeó la superficie y sintió una salpicadura húmeda contra su mejilla.


  —¿Angela? —preguntó él y aunque no levantó la voz, podía oír el toque de impaciencia, de confusión.


  Leah examinó el cielo. Otra gota de agua, luego otra, salpicándole las mejillas, aterrizando justo debajo de sus ojos. —Está lloviendo —dijo, mirándolo—. Deberíamos volver.


  —No. Es sólo un poco de llovizna. No huirás esta vez.


  Antes de que pudiera terminar la frase, el estruendo de un trueno vertió desde el cielo, y como declaración, una capa de lluvia cayó de los cielos. —Bien —dijo Sebastian, alzando la voz para hacerse oír por encima de la lluvia. Él la miró, como si hubiera sido ella la que comenzó la tormenta—. Voy a remar de vuelta, pero no hemos terminado de hablar.


  Ella asintió, aliviada de al menos tener un respiro momentáneo.


  Descolgó los remos. —¿Cómo puedes decir que es acerca de Angela? —Al parecer, él no tenía la intención de esperar hasta que regresaran a la casa.


  Pensó en fingir que no lo oyó, pero él sólo dijo su nombre más fuerte. —¿Leah? ¿Qué quieres decir…?


  —Nada. No debería haber dicho nada. —Ella también alzó la voz para hacerse oír por encima del ruido de la lluvia en cascada, azotando contra el lago.


  —Bueno, lo hiciste, así que termina. —Él miró sobre su hombro para dirigirlos. Su capa se abría a cada momento, revelando la parte delantera de su camisa ya pegada a su pecho por la lluvia.


  —Sólo que… No soy ella, Sebastian.


  Giró la cabeza de golpe, fijando su mirada sobre ella. Abrió la boca, pero el bote encalló, tirándola hacia delante. El viento envió la lluvia dentro de su capucha, se deslizó por sus mejillas y en el interior del cuello de su vestido. Sebastian salió, jalando el bote más hacia la orilla, luego se metió en el agua. Leah se puso de pie y le tendió la mano, pero él la cogió por la cintura y luego la acunó, con un brazo detrás de la espalda y el otro debajo de sus muslos mientras la llevaba a tierra firme. Tan pronto como salió del agua, ella dijo: —Bájame.


  Esta vez, él no se negó, pero se aferró a su muñeca cuando ella tiró para irse. —Sé que no eres Angela —gritó por encima del viento.


  Ella negó con la cabeza. —Desde el principio, me has comparado con ella. No huelo a ella, no actúo como ella.


  Él la atrajo hacia sí, sin parecer darse cuenta de su resistencia. —Me disculpé…


  —Sí, lo hiciste. Pero ¿no lo ves? Tú la amabas. Ian la amaba. Ella era todo lo que yo no soy. —Él trató de tirar de ella contra su pecho, para envolverle su capa alrededor, pero ella se liberó, y la capucha cayó libre—. Lo siento, pero no puedo ser la esposa que tú necesitas.


  Se dio la vuelta y echó a correr, resbalando en la arena ahora convertida en barro.


  —No me importa que no seas Angela —llamó a su espalda—. ¡Me alegro de que no seas ella!


  Ahora las lágrimas corrían por su rostro, mezclándose con la lluvia mientras luchaba por avanzar. —¡No importa! Ella siempre estará ahí, entre nosotros. Justo como estaba allí con Ian. Es posible que no lo creas ahora, pero te darás cuenta pronto. Te despertarás y la extrañarás, desearas que ella estuviese contigo en mi lugar. Tú…


  Una mano atrapó su hombro, girándola. Leah gritó cuando perdió el equilibrio, pero Sebastian la atrapó. La estabilizó.


  —¡Maldita sea, mujer! —gritó por encima del viento y la lluvia— ¡Escúchame! Siempre serás tú. —Un trueno rugió de nuevo. Sus manos pasaron de su cintura hasta sus hombros—. ¡Tú, Leah! —De los hombros a su cuello, acunando su cabeza entre sus manos—. ¡Tú!


  Él la besó. Duro. Leah clavó sus uñas en las muñecas de él para aferrarse a la embestida de su boca. Fue salvaje y despiadado. Había desaparecido el caballero que le había dado placer tan a fondo; atrás quedó el esposo comprensivo que la había abrazado toda la noche entre sus brazos. Exigió, y ella le dio; empujó contra la abertura de sus labios, y ella abrió, dándole la bienvenida. Él era como una ola que agredía sus sentidos, barriéndola bajo, hacia la marea.


  Leah no podía pensar. La lluvia había alisado su cabello sobre su cara, obligándola a cerrar los ojos y simplemente sentir. El calor de las manos de él, que mantenía su cabeza firme para saquear su botín, el calor de su cuerpo mientras ella se adelantaba y se acurrucaba contra él, incapaz de acercarse lo suficiente. El rozar brusco de su boca cuando él le mordió los labios, la ternura de su carne cuando ella mordió los suyos.


  Ella tiró de su capa, su camisa, grandes puñados de tela mojada luchaban contra sus intentos de despojarlo de su ropa. Sus dedos se enredaron en su cintura, y él gimió contra su boca. Ella se rindió, y le acarició a través de los pantalones, moldeando su palma contra la longitud caliente, rígida de él.


  Sus manos cayeron de su cuello, pero su boca se quedó. Continuó besándola, su lengua en guerra con la de ella mientras tocaba sus pechos, su estómago, tiró de la empapada falda hasta las rodillas, y luego hasta sus muslos.


  Leah rompió el beso, jadeando. —Sebastian. —Él capturó su boca otra vez mientras sus dedos la llenaban, y ella se dejó caer en el placer. Él la siguió hasta que estuvieron arrodillados en el suelo, con ríos de agua corriente que pasaban. Ella se acostó, tirando de él con ella, yendo contra sus caderas mientras él insertaba dos dedos, luego se retiraba. Una y otra vez. Ella sacudió la cabeza y envolvió sus brazos alrededor de su cintura, tirando de él hacia ella, sobre ella. Ella logró aflojar sus pantalones y llenó su mano con su miembro, caliente y pesado en su agarre. Él se separó de su beso, deteniendo los dedos de su resbaladizo recorrido en su interior. Leah abrió los ojos. Él estaba encima, mirándola fijamente, el agua goteaba de su rostro. Mirando dentro de sus ojos, Leah empujó su brazo y abrió las piernas, ofreciéndose a él. No era una oferta sin alma a un hombre que no la deseaba, sino un sacrificio voluntario a un hombre que sí lo hacía. Levantó las caderas aún más cuando sintió las lágrimas calientes escapar de las esquinas de sus ojos. —También te amo —dijo ella, y luego selló su boca con la suya.


  Él no se movió. No hasta que lo repitió contra sus labios, y lo urgió sobre ella, y luego la fue llenando, estirándola, empujándola, pesado y rápido. Sus manos se movieron frenéticamente sobre su espalda, la cabeza, hasta la cintura. Arañó su pantalón, instándolo a ir más rápido.


  Él pasó la boca por su cuello, enterrando allí su cabeza, y ella echó la cabeza hacia atrás, atrapada en el torrente de éxtasis mientras sus caderas se levantaban una y otra vez para encontrarse con sus embestidas. Vio el relámpago en el cielo, y sintió que él apartaba su pecho de ella. Trató de tirar de él hacia ella, pero él empujó su mano entre ellos, acariciándola, acariciando su carne. Leah gritó, envolvió sus piernas con fuerza alrededor de él, y su grito fue seguido rápidamente por el grito de él cuándo encontró su liberación, sus manos agarrando su cintura con su estocada final.


  Ella lo abrazó, abrigó la cabeza contra su cuello, manteniendo con su mano la lluvia lejos de los ojos de él.


  Respirando profundo, dejó que el aire llenase sus pulmones, dejando que él la atrajera más contra sí hasta que no había duda de que eran uno, el rápido latido de su corazón a juego con el de ella.


  Sebastian levantó la cabeza y la miró. De repente tímida, Leah trató de apartar la mirada, pero él le tomó la mejilla y dirigió su mirada en su dirección. Luego sonrió, la más impresionante y devastadora sonrisa torcida que jamás había visto.


  Un rayo abrasó el cielo negro, convirtiendo en blanco todo el mundo. El rugido de un trueno le siguió poco después.


  Y él la besó de nuevo.


  Capítulo 23


  Traducido por Resther


  


  Como desearía que él fuera tuyo, que te hubiera conocido primero…


  


  Leah estaba sentada en el suelo de la alcoba de Sebastian, secando su cabello con una toalla ante el fuego. Escuchó el suave ruido sordo de sus pasos mientras él se acercaba hacia ella. Él se sentó detrás, con sus piernas estiradas a cada lado de ella y jaló la toalla de sus manos.


  Él acomodó su espalda contra su pecho, luego envolvió sus brazos alrededor de ella. Su pecho descansaba encima de su cabeza mientras observaban el fuego arder y permitían que el calor inundara sus pieles.


  Leah se relajó gradualmente, permitiendo que la fuerza y calidez de él la reconfortaran. Cada musculo se aflojó, desde sus pantorrillas hasta sus hombros, hasta que yació completamente contra él, lánguida. Confiada.


  Él se removió, pasando los dedos por entre las puntas de su cabello. Habló en su oído, su aliento agitó la tensión de conciencia de regreso a su cuerpo. —Esto es lo que he deseado por tanto tiempo —murmuró—. Sólo sostenerte. Tener tu confianza.


  Leah colgó su cabeza hacia atrás hasta que sus ojos encontraron lo de él, y elevó su palma hasta su mandíbula.


  —Pero la tenías. Era en mí en quien no confiaba.


  Una chispa de humor brilló en sus ojos y la incipiente barba arañó la carne de su palma mientras sonreía. —¿Estás diciendo que fui demasiado para que me resistieras? ¿Es ser irresistible otro de mis defectos?


  —Sí. —Su propia boca se curvó, y se volteó hasta quedar de rodillas en el círculo de sus brazos, acomodando sus propios brazos alrededor de su cuello—. Sabía que no ibas a permitirme hacerlo como deseaba; permanecer bloqueada dentro de mí. Tenía miedo de tocarte; miedo de que si te diese cualquier control, allí no quedaría nada de mí.


  Su sonrisa se desvaneció. Sus manos gentiles, casi tentativas al abrazar sus costillas. —¿Y ahora?


  Ella levantó las manos hasta su cabello, trazando sus dedos sobre su frente; entre sus cejas; bajando por su nariz. Separó su boca con su pulgar y cuando él lo succionó, mordiéndolo suavemente con sus dientes, no fue el miedo lo que hizo que su pulso se acelerara y la sangre pulsara en sus orejas —Te estoy tocando ahora —susurró—, y nunca antes me he sentido más poderosa. —Ella se inclinó hacia adelante, cepillando la boca contra su mejilla, saboreando la suave carne del lóbulo con sus labios y dientes—. Tú me diste fuerza.


  Las manos de él se apartaron y se inclinó de espaldas, apoyándose contra el piso. —Dime qué debería hacer, Leah.


  Ella pasó la mirada por su pecho, pausando sobre la piel visible por encima del borde de su bata. Continuó más lejos, más allá de la anchura de sus costillas; lo plano de su estómago; lo sobresaliente de su excitación. Bajando las manos, se echó hacia atrás, de rodillas, y colocó las manos sobre los tobillos de él, luego las barrió suavemente hasta sus pantorrillas, sintiendo las crispada textura de sus vellos oscuros contra su carne; lo cálido de su piel contra la de ella. —Permíteme darte placer —respondió. Deteniéndose, alcanzó su propia bata y la deslizó fuera de sus hombros, dejando al descubierto sus senos. Los ojos de él se oscurecieron, su pecho subió bruscamente—. Por ahora —agregó.


  Sus dedos se posaron sobre sus rodillas, luego subieron, presionando su carne, sus pulgares rozaron la parte interna de sus muslos.


  Él gruñó una maldición mientras sus caderas se sacudían bajo su toque. Leah sonrió y desanudó el nudo de su bata. Cuando él trató de inclinarse y acercar su boca a su cuello, ella lo permitió, pero sólo por un momento, mientras le retiraba la bata de los hombros. Ella no sabía qué le agradaba más: saber que Sebastian se hallaba completamente desnudo antes que ella, o las cosas maravillosamente traviesas que le estaba haciendo con sus labios y lengua en la unión entre el cuello y hombro. Probablemente ambos.


  No lo pudo resistir; se balanceó contra sus hombros mientras él dejaba besos a lo largo de su clavícula, en el valle entre sus senos.


  —Así no te estoy complaciendo yo —dijo ella.


  —¿No? —Sus labios barrieron a través de las curvas de sus senos—. Entonces temo que debo disculparme, porque esto es lo que me complace.


  El control que había procurado conservar durante tanto tiempo, se deshizo completamente; era imposible no darse ante él; imposible no tomar placer de sus caricias. Egoísta y desinteresada, tanto fuerte como vulnerable. No había lugar para el control cuando estaba entre los brazos de Sebastian, simplemente existía el entendimiento de que era suya y él de ella. No había soledad.


  Leah suspiró mientras Sebastian se inclinaba para sostener sus glúteos, gimió mientras él inclinaba la cabeza para llevar su pezón dentro su boca. El sonido de su propio placer casi tan excitante como la textura caliente y suave de su lengua. Ella se meció hacia delante, poniéndolos a prueba a ambos al oprimirse contra su miembro.


  —Me contaste tus fantasías, Sebastian —murmuró, luego rompió entre un gemido de aprobación mientras una de las manos que sostenía sus muslos se movió. Un largo dedo se insertó dentro de ella desde atrás. Ella se arqueó hacia atrás, incrementando su estocada, luego se deslizó hacia delante de nuevo. La boca de Sebastian se tornó ruda, mordiendo su pezón antes de suavizarlo con la delicadeza de su lengua. —Sin embargo… —Jadeó por una embestida particularmente exquisita de su dedo— Yo… nunca he tenido la oportunidad de decirte la mía.


  Aire frío se esparcía encima de sus senos mientras él soplaba sobre su piel, causándole anhelo por volver a sentir el calor de su boca. —Lo que sea, amor.


  —Después de la fiesta, cuando volviste de Londres y me propusiste matrimonio ¿Recuerdas ese paseo en carruaje que tomamos alrededor del parque, cuando accedí a casarme contigo?


  —Por supuesto.


  Usando una mano en su hombro para equilibrarse, Leah deslizó la otra bajo su pecho. Ella buscó entre sus cuerpos y cerró sus dedos alrededor de él. Sebastian cerró los ojos, su mandíbula se apretó. —Puede que no haya querido desearte en ese momento, pero lo hice. Y pensé en esto.


  Sosteniéndolo con firmeza, acarició de arriba abajo, fascinada por la pasión dibujada en su expresión; la forma en la que parecía estar tratando de mantener tranquila su respiración, inhalando y luego exhalando despacio.


  —Permíteme contarte mi fantasía —le susurró en el oído.


  


  


  


  Sebastian gimió por el firme agarre de la mano a su alrededor. Inclinó la cabeza, buscando su boca, sólo para presionarle un beso rápido y caliente sobre los labios.


  —En mi fantasía —dijo ella, su voz así de tentadora—. Me imaginé levantándome las faldas, allí a tu lado en el carruaje. —Su pulgar se deslizó sobre la punta de su miembro.


  Sebastian se arqueó en su mano. —Leah.


  —Te imaginé arrodillándote ante mí mientras envolvía mis piernas sobre tus hombros. Y me besabas… —Ella suspiró. Su rostro enrojecido por su propio deseo, y Sebastian nunca había visto algo tan excitante—. Me besabas allí abajo.


  Sebastian alteró el tempo de su dedo, frenándolo, rodeando su clítoris hasta que apenas la tocó. Ella dio un pequeño grito de desesperación, y él la recompensó hundiéndose de nuevo completamente, empujando fuerte y profundo.


  Ella lo liberó y puso sus manos sobre sus hombros, empujándolo atrás hasta que no estaba sentado, sino recostado contra la alfombra. —¿Qué sucedía luego? —preguntó él, luego apretó los dientes mientras ella se movía sobre él, a horcajadas sobre su cintura, posicionándolo en su entrada.


  Ella bajó y lo besó, torturándolo con la lenta y seductiva presión de sus labios y lengua. —Luego, antes de que pudiera llegar, te levantabas del piso del carruaje, y conducías mis piernas a tu cintura…


  Capturó su mirada mientras ella se apoderaba de él otra vez. Sus ojos entrecerrados y calientes. Luego, ella se hundió, clavándose en su miembro. Sólo el grandioso dominio de sí mismo evitó que Sebastian llegara en ese preciso momento. Ella estaba tan estrecha y húmeda.


  —… Y entonces me follaste.


  Ella se mordió el labio y bajó la mirada, casi como si estuviese insegura de decir la palabra. Pero él no la dejaría estar avergonzada. No allí. No con él. Sosteniendo sus manos, él la instó a usarlo para equilibrarse mientras él deslizaba sus caderas, presionándola más profundo; experimentando con ritmos hasta que encontró uno que ella parecía disfrutar. Una velocidad fuerte y estable que la tenía con los labios abiertos y la cabeza inclinada hacia atrás con abandono. Sus senos se balanceaban de arriba abajo, las endurecidas puntas de sus pezones lo tentaban; causaban que su cuerpo apretará más el ritmo. El placer creció casi hasta un inaguantable crescendo. Sebastian liberó sus manos y agarró su cintura. Su ancla mientras les enviaba a ambos por espirales más cerca del éxtasis.


  Él gimió cuando sus músculos se apretaron alrededor de él. Sus pulgares se clavaron en la piel de ella. —¿Te gustó cuando te follé, Leah?


  Ella abrió los ojos y lo observó. Una lenta, complacida sonrisa tiró de sus labios. —Dios, sí.


  Y luego, sin apartar la mirada, ella se inclinó hacia adelante, acomodó sus manos contra su pecho y lo montó fuerte y rápido hasta que Sebastian no pudo controlarse a sí mismo. Hasta que el placer lo dominó, subyugándolo y encogiendo cada músculo, y entonces estaba vaciándose en ella. Su aliento completamente descontrolado.


  Cuando finalmente estuvo dispuesto a abrir los ojos y respirar otra vez, Leah se apoyó sobre él, su expresión una combinación de ternura y pura satisfacción. —Yo te hice eso —murmuró—. Hice que perdieras el control.


  Sebastian levantó la cabeza y la besó. —Sí, lo hiciste —dijo, luego se desplazó hasta que ella estuvo por debajo de él en el suelo, con su mano sobre su vientre—. Pero no llegaste conmigo.


  Levantando una ceja, Leah cubrió la mano de él con la propia, luego la llevó arriba hasta que reposó sobre su seno. —¿Y pretende rectificar eso, milord?


  —Inmediatamente —respondió. Pero en vez de acariciarla, agachó la cabeza y la besó—. En cuanto te escuche decir otra vez que me amas.


  Ella sonrió y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. —Te amo.


  —No te escuché.


  —Te amo.


  —Mmm. —Él mordisqueó su labio inferior, perezosamente rodeó su pezón con el dedo—. Aún nada.


  —¿Es esta tu forma de torturarme, Sebastian?


  —Tal vez.


  —Muy bien. Te amo. Te amo. Te amo.


  —Una vez más —dijo—, aunque honestamente, dudo que alguna vez vaya a ser suficiente.


  —Te am…


  Ella se estremeció mientras él apretaba su pezón, luego se deslizó sobre su estómago hasta acariciar su vientre.


  Él besó su nariz, sus labios, su mejilla. —Silencio, Leah. Yo también te amo.


  Ella estuvo quieta sólo por un momento. —¿Alguna vez mencioné “controlador” como uno de tus defectos?


  Él rio bajito contra su garganta.


  Ella gimió mientras él introducía otro dedo dentro de ella, luego preguntó: —¿Qué pasa?


  Él besó su clavícula.


  —¿Sebastian?


  Un minuto transcurrió, tal vez más.


  —Oh. —Ella tomó un largo respiro—. Haces lo de controlador muy bien.


  —¿Leah? —murmuró contra sus muslos, luego la besó otra vez.


  —¿Sí? —preguntó, su voz temblorosa en esa simple sílaba.


  —…Silencio.


  Ella resopló y él sonrió.


  —Como usted desee, milord.


  Epílogo


  Traducido por Plluberes


  


  Te mandaré una carta más cuando confirme la hora y entonces podremos estar juntos.


  


  Londres, Abril 1850.


  


  Leah dejó la tetera y le entregó la taza a Lady Elliot, sonriendo.


  —Me alegro de oír que Lord Elliot ya se siente mejor.


  —Oh, sí. —Lady Elliot agitó la mano en el aire—. Va a estar bien. El Vizconde tiene el vigor de un hombre de veinte años, si usted me entiende.


  En la silla a su izquierda, Adelaide se atragantó un poco con su té. Beatrice le palmeó la espalda mientras tosía delicadamente en un pañuelo. Ni siquiera había necesitado sacar el cuadrado de tela; ya lo tenía colocado en su regazo, como anticipando otro comentario subido de tono de la Vizcondesa.


  Lady Elliot miró a Leah, la frente arrugada. —¿Debo pedir disculpas?


  La señora Meyer dio un profundo suspiro y se reclinó en el sofá. —No todos los hombres tienen el tipo de constitución que el suyo, Verna. Hable de ello con la suficiente frecuencia, y parecerá que está regodeándose.


  Leah se inclinó hacia delante y agitó otra cucharada de azúcar en su propio té. —No diría que Lord Elliot es el único…


  —¡Leah! —amonestó su madre, dándole una mirada mordaz.


  —…aunque quizá deberíamos desviar la conversación, ya que mi hermana es soltera.


  —El señor Grimmons sigue perdidamente enamorado. —Adelaide dobló el pañuelo y lo guardó.


  —Madre —advirtió Beatrice.


  —Sólo estoy diciendo; aunque estoy segura de que te he instruido lo suficiente como para atrapar un marido durante la temporada, que siempre hay un último recurso. Estoy segura de que el señor Grimmons estará esperando por ti cuando volvamos al campo.


  Leah miró la silla vacía a su derecha. Aunque el padre de la señorita Pettigrew le había permitido relacionarse con Leah una vez se casó con Sebastian, la joven sólo venía a tomar el té con ellas de vez en cuando. Afirmó que la madre de Leah y Lady Elliot le intimidaban, pero estaba más inclinada a creer que la señorita Pettigrew prefería visitar a su padre en el banco en un esfuerzo por echar un vistazo a cierto empleado.


  Al sonido de la voz de un niño fuera del salón, todas las mujeres se volvieron hacia la puerta. Henry entró, jalando a Sebastian de la mano. El corazón de Leah se apretó en su pecho por ver a los dos juntos, su esposo e hijo. El cabello de Henry había comenzado a oscurecerse en las raíces, y aunque sus ojos seguían tan azules como los de Angela, su sonrisa era una réplica más joven, más inocente de Sebastian.


  —Abuela, abuela, mira mi paño.


  Sebastian les dio a todos un gesto de disculpa, una esquina de su boca se curvó hacia arriba. —Insistió en llevar también un pañuelo.


  Henry se liberó de Sebastian y corrió hacia Adelaide, quien le tendió los brazos.


  —Henry —dijo Leah—. No olvides tus modales.


  Haciendo un alto, Henry se volvió hacia Lady Elliot y se inclinó. Luego ante la señora Meyer. Sonrió a Beatrice, que le dirigió un guiño.


  —Que joven caballero tan educado —declaró Lady Elliot.


  Henry tocó el moño de seda azul punteada en su garganta. —¿Han visto mi paño?


  —Oh, sí —dijo la señora Meyer—. Bueno. Te ves como tu padre ahora, ¿no?


  Henry sonrió, luego se volvió a los brazos de Adelaide. —¿Has visto mi paño, abuela? —susurró.


  Sebastian se inclinó y dio a Leah un beso en la mejilla. —¡Hola, mi amor!


  —No pudiste permanecer lejos una hora o dos, ¿verdad? ¿Un pañuelo? En verdad, Sebastian, estoy empezando a pensar que podrías estar infatuado de mí.


  —Oh, pero lo estoy —le susurró al oído, enviando una sonrisa a Lady Elliot y la señora Meyer, que los observaban de cerca.


  —Supongo que te perdono. También te extrañé.


  —¿No me vas a castigar por interrumpir tu té de nuevo?


  —¿Te castigué la última vez?


  —No, pero eso fue sólo porque Henry fue capaz de distraer a tu madre.


  Tan pronto como habló, Henry gritó, llamando la atención de Leah, así como la de Lady Elliot y la señora Meyer.


  —Pero papá dice que no debo comer helado —dijo a Adelaide, a continuación, dio una mirada triste sobre el hombro a Leah y Sebastian.


  Adelaide bufó y lo cogió en su regazo. —Así que no deberías si eso es lo que dice tu papá. Pero la abuela te permitirá comer un poco cuando estés con ella.


  —Oh, Sebastian —susurró Leah—. Sólo espera.


  Pronto las otras mujeres se estaban levantando, dejando su té sin terminar. Al parecer, se había tomado la decisión de que todos debían ir a buscar helado.


  —No puedo creer... —comenzó Leah, luego hizo una pausa mientras Henry se volvía y corría hacia ella, con una sonrisa dividiendo su rostro. Se inclinó y lo abrazó apretadamente—. ¿Acaso papá te dijo que pidieras a la abuela un helado?


  Henry dio un paso atrás y miró a Sebastian, luego a Leah. Sonriendo de nuevo, asintió. Leah se rio. —Ve, entonces. —Le dio la vuelta hacia Adelaide—. Espera, Henry. —Él miró por encima del hombro—. Te amo —dijo.


  —También yo, mamá —respondió, y luego se precipitó entre Adelaide y Beatrice para agarrarse de sus manos.


  Leah tragó, luego esperó a que todos los demás salieran del salón antes de volverse hacia Sebastian, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿Qué?


  —La próxima vez, no esperes tanto tiempo.


  —¿Quieres que entremos en media hora?


  —Veinte minutos —dijo—. No, diez.


  Sebastian sonrió y se apoderó de sus brazos, descruzándolos y colocándolos sobre sus hombros. Él puso sus manos en su cintura. —Estoy empezando a pensar, Lady Wriothesly, que es usted quien está infatuada de mí.


  La besó en la sien, luego en la mejilla.


  —¿Y si lo estoy? —preguntó ella, levantando su boca hacia la de él.


  —Por favor, no se detenga.


  —No tengo intención de hacerlo.


  —Bien.


  Pasó un momento, y luego dijo: —¿Vas a besarme? —preguntó ella.


  —Estaba esperando a ver si cambiabas a cinco minutos.


  —Tengo una idea mejor. La próxima vez, simplemente enviaremos a Henry y su nodriza a tomar el té con las señoras a casa de Madre. Tal vez lo llevarán de compras. Y haremos salir a los sirvientes. Estaremos solos.


  —¿Completamente solos?


  Leah asintió.


  Sebastian sonrió, una curva traviesa de su boca que aumentó el calor que se arremolinaba en el estómago de Leah y lo distribuyó por toda su piel. —Ahora, milady, eso merece un beso.
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  NOTAS


  
    [1]Tableau vivant es una expresión francesa para definir la representación por un grupo de actores o modelos de una obra pictórica preexistente o inédita. Su plural es tableaux vivants. Fue una forma de entretenimiento que tuvo sus orígenes en el siglo XIX donde las personas usaban trajes y posaban como si se tratara de una pintura.

  


  
    
      [2]Reel: Tipo de baile escocés.
    


    
      [3]La creta o “caliza de Creta” es una roca sedimentaria de origen orgánico, blanca, porosa y blanda, una forma de caliza que se usa para la tiza.
    


    
      [4]On dit: Rumores en francés.
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